
        
            
                
            
        

    LA HEREDERA FUGITIVA
Tuvo que escapar en medio de la noche y eso marcó su destino

Tras confundir a la señorita Frances Hanwell con una sirvienta fugitiva, Hugh se dio cuenta de su error al día siguiente. El escándalo era inevitable, y un matrimonio de conveniencia parecía la única salida. Cuando Hugh descubrió la vida tan horrible que Frances había llevado hasta ese momento, empezó a sentir un gran respeto hacia ella. Y cuando una herencia inesperada amenazó su seguridad, no dudó en protegerla con todas sus fuerzas.
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Prólogo
—LA señorita Hanwell, milord.
Akrill hizo una reverencia y se echó a un lado para dejar entrar a la joven en la habitación. Ella vaciló un instante, sabiendo que era el centro de atención de aquéllos que la esperaban. A pesar de su corazón acelerado, caminó hacia delante y se obligó a aparentar calma. Por experiencia sabía lo fácil que resultaba ser humillada en casa de su tío; no podía creer que escaparía intacta de aquella situación, fueran cuales fueran las razones por las que la hubiese llamado.
—Akrill ha dicho que deseabas verme, tío —dijo en voz baja e inexpresiva, orgullosa de su habilidad para disimular el miedo que ya había comenzado a atenazarle las entrañas.
—Ven aquí, chica —el vizconde Torrington hizo un gesto de impaciencia—. Acércate —señaló al espacio que había frente a su escritorio.
Ella se colocó frente a él y le devolvió la mirada desafiante. No estaba acostumbrada a verlo sentado a su escritorio, y parecía incómodo frente a aquel mar de papeles. La tía Cordelia estaba sentada en una silla junto a la chimenea, con la cara severa, inexpresiva, pero con cierto brillo en la mirada. ¿Qué era? ¿Codicia? ¿Satisfacción anticipada? Frances no estaba segura. Junto a la ventana, de espaldas, se encontraba Charles, su primo. Su postura rígida y su distancia deliberada no anticipaban nada bueno.
—Te has tomado tu tiempo.
—He venido nada más recibir el mensaje.
—Entonces deberías saber —continuó Torrington sin más preámbulo— que todo está ya acordado —le dirigió una mirada rápida a su esposa, que eligió permanecer distante—. En dos días te casarás con mi hijo.
A Frances las palabras parecieron llegarle desde la distancia. No tenían ningún sentido. Se le secó la boca y le resultó difícil encontrar la manera de responder.
—¿Casarme con Charles? —preguntó finalmente.
—Es un acuerdo familiar sensato con beneficios financieros para ambas partes —dijo el vizconde—. No habrá pompa alguna. Sin invitados. No será necesario. Los pormenores legales se arreglarán durante la semana.
—¿Charles? —Frances miró a su primo con descrédito—. ¿Deseas hacer esto?
—Por supuesto —contestó Charles apartándose de la ventana—. Es un acuerdo apropiado para todas las partes, debes darte cuenta de ello. Debías de haberlo esperado, Frances.
—No. No. ¿Cómo podía esperarlo? Pensaba que… —se agarró la falda con fuerza para evitar que le temblaran las manos—. Cuando llegue a la mayoría de edad el mes que viene, recibiré mi herencia; puedo ser independiente. El regalo de mi madre me permitirá…
—Tu herencia es para tu familia —la interrumpió el vizconde, y señaló abruptamente uno de los documentos oficiales que tenía ante él—. Tu matrimonio con Charles nos beneficiará a todos.
—¡No! No pienso hacerlo.
La vizcondesa Torrington se puso en pie y se aproximó a su sobrina con ojos despiadados.
—Deberías arrodillarte ante nosotros para darnos las gracias, Frances. Te hemos dado un techo bajo el que dormir. Te hemos dado comida, ropa durante toda tu vida… y sin ninguna recompensa. La todopoderosa familia de tu madre no quería saber nada de ti —prácticamente le escupió las palabras a la cara mientras caminaba hacia su marido; los dos unidos contra Frances—. Nos lo debes todo. ¿Qué derecho tienes a desobedecer a tu tío? Es hora de que nos pagues por haber cuidado de ti.
¿Cuidado? Frances se habría carcajeado de no ser porque el horror había comenzado a filtrarse por sus huesos y sus músculos hasta paralizar cualquier reacción. Todas sus esperanzas, todos los planes que la habían ayudado a mantenerse en pie habían quedado destruidos con las palabras de su tío.
—Pero entonces estaré atada aquí para siempre —susurró—. No puedo soportarlo.
—Tonterías, niña —farfulló Torrington mientras recogía los papeles de la mesa para dejar claro que la discusión había finalizado—. El asunto está zanjado. Y no quiero que vuelvas a intentar escaparte. Sabes bien cuál es el castigo para semejante desobediencia.
Frances cerró los ojos para bloquear aquellos recuerdos tan horribles.
—Sí, lo sé.
—Entonces vuelve al trabajo. Akrill te dirá cuáles son tus tareas. Esta noche tenemos invitados.
Frances se dio la vuelta con un nudo en la garganta. En dos días quedaría atrapada para siempre en aquel infierno.
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Uno
ALDEBOROUGH se recostó con indolencia en un rincón de su carruaje mientras recorría el breve trayecto hacia el priorato de Aldeborough. Cerró los ojos a causa del inminente dolor de cabeza.
Una sombra densa, más oscura que sus alrededores, se agitó en el suelo al otro lado del carruaje. La luna iluminó brevemente su piel pálida.
¿Estaría dormido? Frances contaba con ello. A pesar de su huida precipitada de la mansión, sin posesión alguna más que la ropa que llevaba puesta, y sin haberlo meditado, había elegido el carruaje con cuidado. Había logrado ver el escudo colocado en la puerta del vehículo; un halcón negro con las alas abiertas, los ojos y garras doradas sobre un fondo azul. Tenía que ser de Aldeborough; y él sería su medio para escapar de Torrington Hall para siempre. Se movió ligeramente para aliviar el entumecimiento de sus extremidades, intentando respirar profundamente para que su corazón se calmara. Si tan sólo pudiera permanecer sin ser vista hasta llegar al priorato, tendría una posibilidad de escape. Y nadie lo sabría. Nadie la seguiría y la obligaría a… El marqués se agitó. Frances volvió a acurrucarse en la esquina, tensa, rígida, hasta que la respiración de Aldeborough volvió a relajarse. Apoyó la espalda contra el borde de la almohadilla. Prometía ser un viaje largo. Cerró los ojos en la oscuridad.
De pronto una mano la agarró por los pliegues de la capa y la levantó del suelo y la sentó con violencia en el asiento, donde la agarró con fuerza del brazo. Frances gritó al sentir el dolor sobre las heridas previas.
—¿Qué diablos…? —Aldeborough tomó aliento y controló su impulso de golpear al intruso con fuerza al darse cuenta de su error. Volvió a guardar la pistola tras el cojín y se rió—. Vaya. No se trata de un ladrón oportunista. Una dama, nada menos. Sabía que la suerte me sonreía. ¿Qué estás haciendo en mi carruaje a estas horas de la noche… o de la mañana?
—Huyo, señor —Frances decidió que sería mejor ceñirse a la verdad en la medida de lo posible.
—¿Huyes de Torrington Hall? ¿Trabajas allí?
—Sí, señor. En las cocinas.
—¿Y sugieres que dé la vuelta y te devuelva a tus jefes? ¿Apreciarían un gesto tan considerado por mi parte? Lo dudo.
—No, señor. No creo que merezca la pena. Sólo soy una sirvienta. No me echarán de menos.
—Entonces, ¿por qué te pareció necesario esconderte en mi carruaje? Parece que hay una lógica que se me escapa. ¿Crees que es el brandy, que me impide pensar con normalidad? —preguntó como si no tuviera importancia.
—Indudablemente, señor.
—¿Y qué hago ahora contigo?
—Podríais llevarme al priorato, señor —Frances se mordió el labio inferior mientras aguardaba una respuesta.
—Podría. Eso sería lo más fácil. Podría entregarte a la señora… ¡Cielos! He olvidado su nombre. Mi ama de llaves. Apuesto a que sería mejor trabajar para mí en el priorato que para Torrington.
—No podría ser peor, señor.
Se hizo el silencio durante unos segundos mientras Aldeborough contemplaba a su inesperada compañera de viaje.
—Ven y siéntate junto a mí.
—Preferiría quedarme donde estoy, señor. Parece que viajamos a gran velocidad.
Sin más dilación, y pillándola otra vez por sorpresa, Aldeborough se inclinó hacia delante, la agarró de la muñeca y tiró de ella hacia su asiento. Frances se apoyó en los cojines para evitar caerse sobre él, o al suelo, cuando el carruaje pilló un bache. La luna llena iluminaba el interior del vehículo, pero era lo suficientemente errática como para permitirle a la dama ocultar sus mejillas sonrojadas y su falta de compostura. Y, más aún, su identidad.
—De modo que hemos averiguado por qué estás aquí —dijo él—. Ahora, dime tu nombre.
—Molly Bates, señor —respondió Frances al instante.
—Bien, Molly Bates. Me temo que estoy borracho.
—Sí, milord —aunque no había indicación alguna aparte del fuego en sus ojos y un ligero balbuceo en sus palabras—. Creo que mañana tendréis un atroz dolor de cabeza.
—De eso puedes estar segura —contestó él con una sonrisa—. Deja que te mire.
La acercó más a él, luego le soltó la muñeca para levantarle la barbilla y alisarle los rizos que intentaban ocultar sus rasgos. Ella era incapaz de mirarlo a los ojos, que se empeñaban en escudriñar su rostro, pero se quedó sentada muy quieta, obligándose a no apartarse de él. Pensó que sería mejor no hacer nada para provocarlo. Evidentemente era capaz de reaccionar de manera impredecible y temeraria. No podía esperar compasión alguna si descubriera la verdad.
—¿Cuántos años tienes, Molly? —preguntó él de pronto.
—Casi veintiuno, milord.
El marqués deslizó el pulgar por su mejilla y ella se echó hacia atrás instintivamente.
—No te haré daño —dijo él con voz suave y aterciopelada—. No si eres obediente, claro. Debes comprender que hay un precio que pagar si una chica guapa se refugia sin ser invitada en el carruaje de un caballero al que no le han presentado.
Frances tragó saliva; no había manera de malinterpretar sus palabras.
—Sí, milord —a pesar de su intención de no hacer nada para molestarlo, no intentó disimular el resentimiento y la amargura en su respuesta.
Aldeborough se rió suavemente y a Frances se le heló la sangre.
De pronto la agarró del pelo y tiró de ella para acercarla más.
—Tienes carácter, Molly. Me gusta. Antes de que pudiera responder, el marqués agachó la cabeza y la besó. Ella se resistió e intentó apartarlo con las manos, pero era inútil empujar aquel cuerpo musculoso. Aldeborough le rodeó los hombros con un brazo y siguió besándola, exigiendo una respuesta por su parte. Frances estaba decidida a no ofrecerle ninguna, pero el roce de su lengua en sus labios le produjo un escalofrío por todo el cuerpo. Cuando él insistió, ella luchó para evitar que su boca se abriera traicioneramente bajo sus labios. Nunca antes la habían besado y se sintió horrorizada por el torrente de emociones que se desencadenó en su interior.
Entonces la soltó con la misma rapidez con que la había agarrado.
—¡Cómo os atrevéis! —La rabia ganó la batalla cuando recuperó el aliento suficiente para hablar.
—¿Atreverme? Dado que has sido lo suficientemente temeraria como para acompañarme, soy yo quien marca el ritmo. Y tú, querida Molly, debes bailar a ese ritmo. Pronto descubrirás que no tengo piedad. Además, ¿a qué viene escandalizarse? Estoy seguro de que ya te habían besado antes, siendo tan guapa como eres. Seguro que tienes un tortolito de manos grasientas en las cocinas de Torrington Hall.
—No. Claro que no. Además, no os he dado permiso para llamarme por mi nombre—. ¡No sois ningún caballero, milord!
Aldeborough se carcajeó con cinismo.
—Puede que no, querida, pero te garantizo que puedo ser un buen amante —mientras Frances se escandalizaba, él la agarró con fuerza y volvió a besarla. En aquella ocasión, el movimiento del carruaje acudió en su ayuda. Cuando el vaivén los separó, Frances aprovechó la oportunidad para lanzarse de nuevo al otro extremo del vehículo, donde el marqués la contempló con asombro.
—Tal vez ésta no sea la mejor situación para una escena de seducción —dijo con una sonrisa, pero Frances sabía que no podía esperar compasión de aquel hombre—. Podemos esperar a llegar al priorato. No os asustéis, señorita Molly. No os tocaré. Al menos hasta que lleguemos a casa.
Volvió a recostarse en su rincón, apoyó la cabeza en los cojines y cerró los ojos. A los pocos minutos, su respiración era profunda y parecía estar dormido, lo que le proporcionó a Frances la oportunidad de reflexionar sobre los traumáticos acontecimientos de la última hora. La indiferencia de su tío. El decantador de oporto, roto como sus sueños de amor y felicidad. Cerró los dedos sobre la servilleta manchada de su muñeca y trató de controlar las lágrimas que amenazaban con desbordarse. «Solo estás cansada», se dijo a sí misma. «Mañana serás libre». Giró la cabeza y observó a su despreciable rescatador a la luz de la luna. Era guapo, no el clásico rubio como su primo, pero tenía una cara que llamaba la atención. Su piel estaba bronceada por el tiempo que pasaría al aire libre. Tenía una nariz recta y poderosa, un mentón firme y unos ojos velados, ocultos ahora tras los párpados, pero tan grises como un mar del norte en invierno. Unas arrugas cínicas se dibujaban entre su nariz y su boca; esa boca, que ya no sonreía, pero que tenía unos labios tan hermosamente esculpidos. Su pelo era espeso y oscuro, con cierta ondulación; sus cejas igualmente oscuras y bien definidas. No revelaba suavidad alguna; de hecho, en reposo su cara era severa y austera. Seguramente fuese un hombre al que resultaría peligroso enfadar, a pesar de la actitud indolente que había presenciado esa noche.
Contempló sus manos y se estremeció al recordar su tacto. Ningún hombre la había tocado así antes. Tenían unos dedos largos y elegantes, pero esas manos le habían dejado clara su fuerza. Volvió a estremecerse y se frotó las manos para entrar en calor. ¿Dónde se había metido? Se había marchado sin considerar lo apropiado de sus actos; cualquier cosa con tal de escapar de Torrington Hall, de un matrimonio de conveniencia y de la autoridad sin límites de su tío. Había visto la manera de escapar y se había aferrado a ella sin pensar. ¿Pero a qué precio? Frances se dio cuenta de que su cerebro cansado no era capaz de llegar a ninguna conclusión. Se llevó los dedos a la boca, que aún le ardía debido a los besos de aquel desconocido.
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Dos
ALDEBOROUGH se despertó cuando Webster, su mayordomo, descorrió las cortinas de su dormitorio. El sol entró por la ventana, dejando claro que ya era tarde, pero el marqués, con exquisito sufrimiento, simplemente emitió un gemido y se tapó la cabeza con la sábana.
—Es casi mediodía, milord. Os he traído agua caliente —Webster ignoró un segundo gemido y comenzó a recoger la ropa de su señor, que la había dejado desperdigada por el suelo.
Aldeborough se retorció contra las almohadas y se llevó las manos a la cabeza.
—¡Oh, Dios! ¿A qué hora llegué a casa anoche?
—No sabría decirlo, milord. Vuestras instrucciones fueron, si no recuerdo mal, que no debía esperaros despierto. Supongo que Benson os metió en la cama, milord.
—Sí, lo recuerdo —recordó cómo su cochero lo había ayudado a entrar por la puerta y a subir las escaleras. Se incorporó y sintió el dolor detrás de los ojos.
—Qué noche tan terrible. ¿Cómo se me ocurrió pasarla con los amigos de Torrington? Si no hubiera sido por los poderes de persuasión de Ambrose, no habría vuelto allí.
—No, milord. Muy sabio, si se me permite decirlo. ¿Qué ropa deseáis que os prepare para hoy? —Webster había trabajado para Aldeborough durante muchos años, incluso antes de que heredara recientemente el título cuando, siendo el capitán lord Hugh Lafford, había luchado con distinción en la campaña peninsular. Y por tanto su mayordomo sabía bien que no debía enzarzarse en conversaciones triviales después de una noche de borrachera. Aunque el marqués no bebía tanto ni tan a menudo por aquel entonces. Pero las cosas habían cambiado, sobre todo desde la muerte de lord Richard.
El marqués aceptó la taza de café que Webster le ofreció y bebió con cautela mientras su cerebro comenzaba a funcionar de nuevo entre los efectos que aún le quedaban del brandy.
—Tengo una cita en la finca hoy con Kington. Los pantalones de cuero, las botas de montar y la chaqueta azul oscuro, creo.
—Sí, milord —Webster tosió discretamente. El marqués, acostumbrado a los manierismos de su mayordomo, arqueó una ceja—. La señora Scott me ha pedido que os diga que la joven ha desayunado y os espera en la biblioteca.
Webster disfrutó del silencio resultante.
—¿Quién? —preguntó Aldeborough con una calma ominosa.
—La joven muchacha, milord. La que os acompañó a casa anoche.
—¡Dios mío! Lo había olvidado. La chica de la cocina. ¡Apenas recuerdo nada de la velada! —admitió amargamente mientras se pasaba los dedos por el pelo—. ¿Sigue aquí?
—Sí y no, milord, por así decirlo —dijo Webster disimulando una sonrisa.
Aldeborough frunció el ceño y luego arqueó una ceja.
—Sí, sigue aquí, milord. Pero no, no es una chica de la cocina. Es sin duda una dama.
—Entiendo —hubo una larga pausa—. Estaba borracho.
—Sí, milord. La señora Scott consideró apropiado que la dama se quedara hasta que vos os despertarais. Estaba decidida a marcharse, pero no tenía cómo.
—Gracias, Webster. Sé que puedo confiar en ti para dar malas noticias con suavidad. Dile a… no me acuerdo de su nombre. Dile a la joven que la veré en media hora.
—Sí, milord —y sin más, Webster cerró la puerta silenciosamente tras él.



Treinta minutos después, el marqués abrió lentamente la puerta de su biblioteca. A pesar de las prisas, iba inmaculadamente vestido. Desde sus impecables pantalones de montar hasta su chaqueta de corte soberbio de color azul oscuro. Sus botas brillaban con esplendor y el nudo de la corbata reflejaba la mano de un maestro. Llevaba el pelo peinado hacia atrás y parecía quizá un tanto pálido, con el entrecejo fruncido, que no era si no indicador de los excesos de la noche anterior. Durante unos segundos se quedó quieto, bajo control, observando la habitación a su alrededor.
Al principio pareció estar vacía, pero entonces vio a la dama que lo esperaba, sentada frente a su escritorio al abrazo de la ventana. Estaba de espaldas a la luz, y el sol creaba un halo dorado alrededor de su melena oscura. Formaba una imagen agradable, rodeada como estaba de madera pulida y libros encuadernados en cuero que llenaban las estanterías. Los muebles eran antiguos, adquiridos por anteriores generaciones de Lafford; sillas y mesas de roble profusamente decoradas que no intentaban parecer elegantes ni a la moda. El fuego crepitaba en la vasta chimenea y proporcionaba una atmósfera de calor y comodidad. Era su habitación preferida de la casa y rara vez la compartía con nadie. Pero ahora se veía enfrentado a tener una entrevista incómoda con una dama que, de alguna manera, lo había implicado en una huida escandalosa que no era de su incumbencia. La cara de la dama estaba en la sombra, pero vio que había agarrado una pluma y estaba concentrada frente una hoja de papel. Mientras la observaba, la dama, aún ajena a su presencia, y a la magnificencia de sus alrededores, dejó caer la pluma sobre la mesa con un suspiro de desesperación y se llevó las manos a la cara.
Él cerró la puerta silenciosamente y se acercó al escritorio. Ella levantó la cabeza apresuradamente y, con un respingo, se puso en pie y se colocó ante él. Sin poder evitarlo, él hizo una ligera reverencia y se arrepintió al instante.
—Buenos días, señorita. Confió en que hayáis dormido bien.
—Sí, milord. Perdonadme… —señaló el papel y la pluma—. Sólo estaba…
Aldeborough negó con la cabeza y tomó aliento.
—¿Mi ama de llaves se ha ocupado de vos?
—Ha sido muy amable.
—Habéis desayunado, ¿verdad?
—Sí, gracias.
—¡Maldición, señorita! ¡Ésta es una situación de lo más desafortunada!
Se dio la vuelta y caminó hacia las ventanas, que daban a una terraza de piedra, y se quedó contemplando el parque con el ceño fruncido. Se hizo el silencio entre ambos, pero a él no se le ocurría nada constructivo que decir. Giró la cabeza y vio que ella seguía de pie en el mismo lugar, muy pálida, con ojeras y tensión en su cuerpo. Y en su mejilla podía verse el hematoma provocado por un golpe.
—No sois Molly Bates —la acusó—. Mi mayordomo me ha informado de que anoche acompañé aquí a una dama y veo que no se equivocaba. Es una pena que yo no llegara a la misma conclusión antes de permitiros abalanzaros sobre mí. Confieso que recuerdo poco sobre lo ocurrido la noche anterior.
—De hecho, me advertisteis de eso, señor.
—Pero… por supuesto, sé quién sois… —se concentró en la herida que marcaba su hermosa piel—. Sois la chica que tiró el decantador de oporto y manchó a todos los que estaban a su alrededor.
Ella no contestó, y simplemente aguardó con la mirada gacha.
—De modo que, si no sois Molly Bates, ¿quién diablos sois?
—Soy la sobrina del vizconde Torrington, milord.
—¿Su sobrina? ¿Su heredera? Me cuesta mucho creerlo —la miró de arriba abajo y se fijó en todas las imperfecciones de su apariencia.
—¡Es cierto! —exclamó ella—. El vizconde Torrington es mi tío. El hecho de que vos pensarais que yo era parte del servicio no tiene nada que ver.
—Obviamente tenéis una memoria excelente, señorita.
—Todo el episodio estará grabado en mi memoria para siempre, señor. Sobra decir que no disfruté de ello —le temblaba la voz mientras los horrores de la noche anterior se repetían en su mente.
Al igual que en la del marqués.



Debía de ser muy tarde. Desde luego más de medianoche. Hacía tiempo que el fuego se había convertido en ceniza y a nadie se le había ocurrido reavivarlo con más leños. Las velas centelleaban y creaban sombras en las esquinas del comedor de Torrington Hall, aunque no lograban disimular las cortinas y alfombras de hilo y el aire general de dejadez sobre el lugar. Eso si alguno de los presentes hubiera estado interesado en sus alrededores. Media docena de hombres en diferentes estados de embriaguez se encontraban sentados alrededor de la mesa central, donde ya habían retirado el mantel hacía tiempo y las botellas vacías cubrían la superficie.
Habían pasado el día cazando en los terrenos de Torrington, y habían aceptado la invitación de su anfitrión para cenar en la mansión. Habían cenado exiguamente, pero bebido en exceso, de modo que los invitados poco podían quejarse.
Lord Hay estaba dormido con la cabeza sobre sus brazos cruzados. Sir John Masters observaba su copa vacía con la intensidad de un gato que contemplaba un suculento ratón. Sir Ambrose Dutton intercambiaba historias con Torrington y con su hijo, Charles Hanwell. El marqués de Aldeborough, algo introspectivo, se encontraba recostado en su silla, con las piernas estiradas y cruzadas a la altura de los tobillos. Tenía una mano metida en el bolsillo de los pantalones y con la otra agarraba una copa de vino.
Cargada con una pesada bandeja con un decantador y botellas, Frances entró en la habitación detrás de Akrill. A ella no le interesaba en lo más mínimo la reunión, ni los asuntos de aquellos hombres que ignoraban por completo su presencia. El cansancio por las largas horas pasadas en la cocina teñía su piel de un tono grisáceo, y aún se encontraba en trance tras darse cuenta de que sus planes de futuro habían quedado hechos añicos.
Torrington, con ojos brillantes, levantó la mano para pedir que le rellenaran la copa. Akrill asintió. Frances levantó el decantador para llevarlo a la mesa donde aguardaba su tío, con el brazo aún estirado en actitud de exigencia. Llegó hasta su silla y se inclinó para servir el oporto en la copa. Para su desgracia, sin previo aviso, el decantador se le resbaló de los dedos cansados y explotó en miles de cristales a sus pies, lo que hizo que tanto ella como Torrington quedaran empapados con gotas de color sangre.
—Qué torpe eres, niña —exclamó su tío con desprecio—. Mira lo que has hecho. ¡Pagarás por ello!
Le propinó una bofetada que dejó la sala en silencio. Frances se estremeció, se tragó el dolor y, cuando intentó retirarse, el tobillo se le enganchó en la alfombra gastada y cayó sobre los cristales a los pies de Aldeborough. Durante varios segundos nadie reaccionó, asombrados como estaban todos por aquella muestra pública de crueldad, mientras Frances se incorporaba hasta ponerse de rodillas, con la esperanza de que la penumbra ocultase su humillación. Si tan sólo pudiera llegar hasta la puerta antes de que su tío llamase más la atención sobre ella…
Una mano fría la agarró del brazo y tiró de ella con firmeza hasta ponerla en pie.
—¿Estás herida?
Ella se estremeció al sentir sus dedos.
—No. Estoy bien, milord.
Aldeborough observó a la chica que tenía ante él con cierta compasión mientras ésta intentaba sin éxito cepillarse las manchas y las esquirlas de cristal de la falda. Imaginó que no sería una simple sirvienta, a juzgar por el vestido que llevaba, a pesar de su falta de estilo y de elegancia, sino una pariente pobre destinada a una vida de pobreza y dependencia en la casa de Torrington. Un destino poco envidiable. Se fijó en sus pestañas, que ocultaban sus ojos y proyectaban sombras sobre sus mejillas pálidas, y el pelo oscuro descuidadamente recogido con un simple lazo.
Advirtió que tenía los dedos helados y, aunque su voz sonaba calmada, la mano le temblaba y en la mejilla ya podía verse el resultado de la violencia ejercida por Torrington. Aldeborough fue consciente de que se había quedado mirándola fijamente durante varios segundos cuando ella apartó la mano y se echó hacia atrás. Continuó mirándola, lo suficientemente sobrio como para darse cuenta de que parecía bastante compuesta. Tal vez ella no fuera consciente de que sus dedos, enlazados con fuerza los unos con los otros, estaban blancos como el marfil.
—Tienes sangre en la muñeca y en la mano —le dijo. Tal vez sus ojos fueran grises y duros, pero su voz sonaba tierna, con una compasión que Frances no había experimentado en toda su vida—. Creo que te has cortado con el cristal. Akrill… —señaló al mayordomo—, tal vez puedas ayudar a la chica. Parece haberse herido.
«¡Piensa que soy parte del servicio!», pensó Frances, y trató de contener una risa histérica que comenzaba a abrirse paso por su garganta y amenazaba con ahogarla. «Eso es lo que seré durante el resto de mi vida. ¿Cómo puedo escapar de esto?». Por primera vez levantó la vista, miró a Aldeborough y le hizo una plegaria silenciosa, aunque no sabía bien lo que le rogaba. Él simplemente la dejó al cuidado de Akrill y regresó a su asiento junto a la mesa para servirse otra copa de una botella de clarete.
—Bien, Aldeborough. ¿Qué te ha parecido mi caballo gris? Apuesto a que es mejor que cualquiera de los que tienes en tus establos.
Las palabras de Torrington llamaron la atención de Frances mientras esperaba pacientemente a que Akrill le vendara la muñeca con una servilleta. ¡Aldeborough! ¡Oh, sí! Había oído hablar de él a pesar de estar encerrada en Torrington, lejos de la sociedad de moda. Con título. Adinerado. Propietario del magnífico Priorato de Aldeborough. Tenía fama de ser un gran bebedor y jugador y, con su título y fortuna, uno de los solteros más deseados. Pero era un hombre al que las madres de hijas solteras miraban con recelo, pues no tenía reparos a la hora de romper corazones de forma cruel.
—Impresionante, milord. Un buen animal. Imagino que no querréis venderlo.
—¡Depende del precio! —Torrington se recostó en su silla y se enfrentó a su propio desastre—. Estoy casi en la ruina. Lo he perdido todo salvo esta propiedad. Dentro de poco tendremos a los comerciantes llamando a la puerta, pidiendo el dinero que se les debe.
—¡Padre! —intervino Charles, y agarró a Torrington del brazo para que fuera consciente de la presencia de sus invitados—. No es ni el momento ni el lugar para discutir estos asuntos.
—¡Todo el mundo lo sabe! —exclamó Torrington, y dio un puñetazo sobre la mesa—. Ya no es ningún secreto. Los caballos son mi única esperanza. Pero ya se me ocurrirá algo —añadió con una sonrisa sibilina—. Ya lo verás —concluyó antes de servirse más vino y beber.
—¿De qué se trata, Torrington? —preguntó Sir Ambrose arqueando las cejas—. ¿Esperas ganar una fortuna que te salve de esta situación? ¿O es el vino el que habla? —La burla era evidente en su sonrisa.
—Eso es. Una fortuna —dijo el vizconde frotándose las manos—. Tengo una sobrina; una heredera. Ella recuperará nuestras fortunas y saldremos de ésta. Se casará con Charles esta misma semana. ¡Entonces nadie volverá a mirar a la familia Hanwell por encima del hombro!
—Enhorabuena —dijo Aldeborough con una mueca burlona que no pasó inadvertida—. Debe de ser muy reconfortante para vos.
—¡Vos no lo comprenderíais, con vuestra fortuna! —exclamó Torrington.
—Cierto.
—Tuvisteis mucha suerte en vuestra herencia, milord.
—Desde luego.
La tensión inundó la habitación. Podía saborearse, como el amargo metálico de la sangre. Aldeborough parecía ajeno a todo. Buscó en sus bolsillos y sacó una pequeña caja de rapé que procedió a abrir con elegancia, ignorando las palabras de Torrington.
—Claro, nos quedamos devastados al conocer la muerte de vuestro hermano —prosiguió el vizconde.
—Desde luego —Aldeborough volvió a guardarse el rapé en el bolsillo y agarró de nuevo su copa. Sir Ambrose, que observaba la confrontación, apretó los puños y contempló la posibilidad de que el marqués le tirase el vino a Torrington, con el consecuente escándalo.
En vez de eso, el marqués se llevó la copa a los labios y giró la cabeza. Entonces se fijó en la chica, que estaba de pie junto a la puerta, en silencio y muy quieta, y que no dejaba de mirarlo. Advirtió su palidez extrema y, al mirarla a los ojos, se quedó desconcertado por la rabia que vio en su mirada oscura. ¿Estaría dirigida a él? Improbable, y aun así la tensión entre ellos era evidente. ¿Por qué iba una sirvienta o una pariente pobre a mostrar tal hostilidad, tal desdén, sobre todo cuando él se había preocupado por ella lo suficiente como para levantarla del suelo? Pero sus manos estaban tan frías, y había tal emoción en su mirada… Incluso en la distancia podía ver el brillo en su mejilla. Se encogió de hombros. Tal vez estuviera equivocado. Tal vez hubiera bebido más de lo que pensaba; su imaginación y la luz de las velas estaban jugándole malas pasadas. Ya estaba cansado de la compañía de Torrington, de su hospitalidad ruinosa y de las insinuaciones. Lo más apropiado sería marcharse, antes de que fuera demasiado lejos e insultara a su anfitrión más allá de lo justamente necesario. Aunque la tentación de hacer eso resultaba casi abrumadora.
De pronto echó la silla hacia atrás y se puso en pie.
—He disfrutado enormemente en vuestra compañía, caballeros, pero creo que es hora de marcharme —se movía con elegancia, sin dar muestras del alcohol que había consumido, salvo por las mejillas ligeramente sonrojadas y su respiración cuidadosamente controlada.
Ambrose se levantó también y agarró a Aldeborough por el hombro antes de que pudiera llegar a la puerta.
—No puedes irte así, Hugh. Estamos en mitad de la velada, por el amor de Dios. ¿Vas a llevar tu carrocín? Acabarás en una zanja.
—¿Eso crees? —Por un momento, Aldeborough se quedó helado. De pronto lo embargó el recuerdo de un carrocín volcado en la carretera, con el conductor muerto a su lado, y se vio invadido por el dolor—. No. He traído a mi cochero. Y además hay luna llena. Estaré en casa en menos de una hora —sonrió con cinismo—. Gracias por preocuparte por mi seguridad, mí querido Ambrose.
—Hugh, sabes que no quería decir… Yo nunca sugeriría…
Aldeborough negó con la cabeza y sonrió antes de darse la vuelta.
Se detuvo junto a la puerta, miró a los hombres allí reunidos e hizo una reverencia.
—Que tengáis buena noche, caballeros —y entonces frunció el ceño—. Siento tremendamente lo de vuestra sobrina, lord Torrington. Merece algo mejor.
Sin mirar atrás, y sin pensar en la desafortunada chica que había desatado la rabia de Torrington, abandonó la mansión. De hecho, cuando se despidió, ella ya se había esfumado de la habitación.



Frances Hanwell parpadeó y regresó al presente al oír la voz de Aldeborough.
—Pero, si sois la sobrina de Torrington, su heredera, ¿por qué diablos hacíais el papel de una sirvienta? ¿Y por qué tuvisteis que esconderos en mi carruaje para huir de vuestra casa?
—No deseo hablar de ese asunto, milord, salvo para decir que creía que no tenía otra opción dadas las circunstancias.
—¿Qué circunstancias?
Ella simplemente negó con la cabeza.
—¡No me lo ponéis fácil! ¿Cómo os llamáis?
—Frances Rosalind Hanwell, señor.
—Debería haberos llevado de vuelta, señorita Hanwell. Con vuestro tío.
—Yo no habría ido. Nunca volveré. Antes me habría lanzado del carruaje —pronunció aquellas palabras tan dramáticas con tal seguridad que, por un momento, Aldeborough no pudo encontrar respuesta alguna y simplemente se quedó mirándola con desaprobación. A pesar de su compostura, Frances había vuelto a agarrar la pluma con tanta fuerza que la tinta había manchado sus dedos. Era más alta de lo que recordaba. ¿Y por qué no se acordaba de sus ojos? Eran de un violeta profundo y en aquel momento estaban oscuros a causa de la rabia y de la desesperación.
—¿Acaso no tenéis idea, señorita Hanwell, del escándalo potencial que habéis causado? ¿Las obligaciones que me habéis dado? ¿El daño que podéis haber hecho a vuestro propio nombre? —El tono duro de su voz era inconfundible, pero ella no se estremeció.
—Desde luego que no. No tenéis ninguna obligación, milord. Simplemente utilicé vuestro carruaje, una oportunidad caída del cielo, como medio para conseguir un fin. Nadie sabrá que estoy aquí.
—¡Apuesto a que vuestro mayordomo lo sabe! ¿Akrill, verdad? No me digáis que no le pedisteis ayuda para abandonar la casa sin ser vista. No os creería.
Ella se mordió el labio y la cara se le puso aún más pálida al darse cuenta de la verdad de aquella ironía.
—Los cotilleos entre el servicio, señorita Hanwell. Todos los que estaban anoche en Torrington Hall sabrán que os marchasteis conmigo y que pasasteis la noche sin carabina bajo mi techo. ¿En qué beneficia eso a vuestra reputación? La habrá destruido, probablemente. Y no quiero ni pensar en el tipo de tonterías que Masters y Hay habrán divulgado por la ciudad.
—No creo. Sólo fue… —Frances suspiró y agachó la mirada—. Era indispensable que me marchara.
—Me habéis hecho culpable de una huida —continuó él con el mismo tono severo—. O incluso de un secuestro. ¿Cómo habéis podido hacer algo tan arriesgado? Aparte de eso, no me conocéis. No sabéis de lo que soy capaz. Podría haberos asesinado. O violado y dejado en la cuneta. ¡Fuisteis de lo más irresponsable!
—Si me marcho ahora de aquí, nadie lo sabrá —dijo ella—. No merezco vuestro desprecio.
—Claro que sí. No podéis marcharos. ¿Dónde iríais?
—¿Por qué habría de importaros? ¡No soy vuestra responsabilidad!
—Puede que os sorprenda saber, señorita Hanwell, que no deseo ser visto como seductor de vírgenes inocentes.
—Lo siento mucho —dijo ella apartando la mirada—. No pretendía enfadaros.
Aldeborough se sirvió una copa de brandy y se la bebió. Su ira desapareció tan rápido como había aparecido. Ella necesitaba su ayuda y probablemente ya sufría bastantes desplantes en Torrington Hall. El hematoma y la evidente falta de contención de Torrington daban fe de ello.
—No os alteréis —dijo tras tomar aire y soltarlo lentamente—. Vamos a intentar ser prácticos. Recuerdo el vestido…
—Entiendo que lo recordéis —respondió ella—. Es horrible, pertenecía a mi tía; hace muchos años, como podéis imaginar. Y estoy segura de que me queda mucho peor a mí de lo que le quedaba a ella.
—Bastante. Nunca he tenido el honor de ver a la vizcondesa de Torrington con semejante atuendo, de modo que no puedo hablar —retrocedió sobre sus pasos hasta llegar al escritorio y extendió una mano hacia ella en señal de conciliación—. Por favor, sentaos, señorita Hanwell. Como imaginaréis, es de vital importancia que abordemos el asunto que tenemos entre manos y discutamos sobre vuestro futuro —ella ignoró el gesto y lo miró con hostilidad. Él se inclinó sobre el escritorio y le agarró las manos para quitarle la pluma. Advirtió que sus manos, aparte de estar manchadas de tinta, eran pequeñas y finas, aunque ásperas y con callos. Alrededor de las muñecas tenía cortes y quemaduras. Se las soltó suavemente y se sentó en la silla situada al otro lado de la mesa.
—¿Qué estabais escribiendo?
—Una lista con mis opciones.
Aldeborough levantó la hoja de papel y la observó. Estaba en blanco.
—Veo que no habéis llegado muy lejos.
—Si eso es una crítica, me temo que mis pensamientos eran todo posibilidades negativas, no positivas. Pero no regresaré a Torrington Hall.
—Tenemos que tener en cuenta vuestra reputación, señorita Hanwell. No parecéis comprender que el escándalo resultante de los acontecimientos de anoche podría ser desastroso. Creo que puedo aceptar vuestra negativa a volver a casa de vuestro tío, ¿pero no tenéis otros parientes a los que recurrir?
—No —contestó ella alzando la barbilla—. Mis padres murieron. El vizconde Torrington es mi tutor legal.
—Entonces debemos aceptar el único recurso que tenemos para proteger vuestra reputación. Es muy simple.
—¿Y cuál es, milord? Me temo que la simplicidad se me escapa.
—Debéis aceptar mi mano en matrimonio, señorita Hanwell.
—¡No! —respondió ella de inmediato, aunque fuera con un susurro.
Él arqueó las cejas sorprendido. Casi todas las jóvenes que conocía habrían hecho cualquier cosa por despertar el interés del marqués de Aldeborough. Pero al parecer no la señorita Hanwell.
—No es necesario que os sacrifiquéis, milord —añadió ella—. Estoy segura de que debe de haber otras alternativas. Al fin y al cabo, anoche no ocurrió nada malo, milord. Estabais bajo los efectos del brandy de mi tío.
—Sea como sea, señorita Hanwell —respondió él con cierta aspereza—, temo que mi reputación no es tan buena como para que la sociedad me conceda el beneficio de la duda. Y además, como habéis admitido, no tenéis otros parientes que puedan daros cobijo.
Frances apartó la mirada. No le permitiría ver las lágrimas que amenazaban con resbalar por sus mejillas.
—Imagino que podría ser institutriz —dijo con voz entrecortada.
—¿Estáis cualificada para eso? —preguntó él.
—Lo dudo. Simplemente intento ser práctica.
—Pero poco realista, me temo. ¿Sabéis tocar el pianoforte? ¿Habláis Frances o italiano? ¿Pintáis con acuarela? ¿Alguno de los talentos que se supone que una dama debe tener? Mi hermana se queja con frecuencia de las cosas tan innecesarias que parecen ser esenciales para la educación de una dama.
Frances no podía contestar con humor a aquella observación. Su situación era demasiado desesperada. Tal vez se viera obligada por las circunstancias a regresar a Torrington Hall. Era demasiado terrible para pensarlo.
—No, no sé. Ni tampoco bordar. Ni bailar. Ni hacer nada en general. Mi educación ha sido… escasa en tales detalles —sentía las lágrimas cada vez más cerca a pesar de su resolución por afrontar la situación con calma—. No hay necesidad de ser tan desalentador, milord.
—Sólo intentaba ser de utilidad. ¿Qué sabéis hacer?
—Llevar una casa. Supervisar la cocina —Frances suspiró y se pasó un dedo por la mejilla—. Suena horrible. ¿Creéis que debería considerar la idea de convertirme en ama de llaves?
—Desde luego que no. Sois demasiado joven. ¿Y quién os daría referencias?
Frances se acercó a la ventana y se sentó en el asiento que allí había.
—Ahora comprendéis por qué mi lista no se ha materializado.
—Señorita Hanwell —Aldeborough se colocó frente a ella—. No quiero repetirme ni obligaros a nada, algo que aparentemente encontráis inaceptable, pero realmente sólo hay una solución. ¿Me haréis el honor de casaros conmigo?
Frances se sorprendió al oír la gentileza en su voz, pero aun así negó con la cabeza.
—Sois muy considerado, pero no. Tengo una herencia que será mía dentro de un mes, cuando alcance la mayoría de edad. Eso me permitirá ser independiente para que nadie me diga lo que tengo que hacer.
—¿Cuánto? ¿Lo suficiente para vivir sola? —preguntó él con escepticismo.
—No estoy segura, pero me lo dejó mi madre y creo que será suficiente. El abogado de mi tío tiene los detalles. A mí nunca me los han explicado.
—Pero eso sigue sin resolver el problema del escándalo que resultará de todo eso. Vuestra reputación quedará destrozada. La sociedad os despreciará. Debéis casaros conmigo.
—No, milord. Después de todo, ¿qué importa? Nunca he sido presentada en sociedad, y no tengo intención de vivir en la alta sociedad londinense. ¿Por qué iban a afectarme los cotilleos?
Aldeborough suspiró exasperado y la observó con detenimiento. En realidad ella no era la esposa que habría elegido, educada bajo la horrible influencia de Torrington, encarcelada en lo más profundo del campo, sin contactos y sin saber desenvolverse en sociedad. ¿Y aun así por qué no? Su título era lo suficientemente bueno a pesar de su educación. Desde luego le faltaba educación en algunos aspectos, como ella misma había dicho, ¿pero qué importaba realmente? Parecía ser despierta e inteligente, y sabía llevar una casa, a pesar de faltarle elegancia y estilo. Aldeborough la observó con admiración e imaginó que pronto adquiriría la confianza exigida por su posición como marquesa de Aldeborough. Tenía carácter y coraje en abundancia, como él mismo había presenciado, así como una gran determinación. Y había de admitir que no le faltaba encanto bajo aquella apariencia descuidada.
La sociedad murmuraría, por supuesto, al saber que la señorita Hanwell, una provinciana desconocida, iba a casarse con el marqués de Aldeborough, ¿pero desde cuándo le habían importado a él los cotilleos?
Además, como le recordaba su madre a cada oportunidad, tal vez fuese hora de que encontrase una esposa. Como bien sabía él, la vida era impredecible; le debía a su familia asegurar la sucesión. Si Richard estuviese vivo… Se apartó deliberadamente de aquella línea de pensamiento. No servía de nada pensar en ello.
Pero, sobre todo, su honor le impedía abandonar a aquella chica inocente a su suerte. Era encomiable que le diesen igual las repercusiones sociales, pero aun así una joven podía quedar dañada para siempre por las lenguas viperinas de la alta sociedad. De él dependía salvarla del desastre social, y el deber le exigía hacerlo. Era tan simple como eso. Su vulnerabilidad, allí sentada, mientras rechazaba su oferta de matrimonio, le resultaba conmovedora. Había tomado una decisión y haría todo lo que estuviese en su poder por llevarla a cabo. Pero tenía la sensación de que convencer a la dama en cuestión iba a ser una misión complicada.
—No acepto vuestros argumentos —dijo finalmente—. No habéis pensado en las implicaciones, y por experiencia sé que podrían ser desastrosas para vos. Pero tengo una reunión con mi agente y debo irme. Ya le he hecho esperar. Continuaremos con esta conversación más tarde, señorita Hanwell. Mientras tanto, mis sirvientes se ocuparán de cualquier cosa que necesitéis. Sólo tenéis que pedirlo —alzó una mano para acariciarle la mejilla donde tenía la magulladura, consciente de la súbita necesidad por protegerla, por reconfortarla y aliviar su dolor. Se apartó inmediatamente cuando ella se estremeció, y deseó que no lo hubiera hecho.
—Os aseguro, milord, que no es necesario seguir hablando. No desearía que hicierais esperar a vuestro agente —intentó sonreír sin conseguirlo, con la esperanza de que el placer que había experimentado con su caricia no se notara en su cara.
—Sois muy obstinada, señorita Hanwell. ¿Cómo podéis hacer planes cuando no tenéis más que la ropa que lleváis puesta?
Frances no logró encontrar respuesta a tal obviedad, de modo que simplemente negó con la cabeza.
—Debo irme —Aldeborough le estrechó la mano y se la llevó a los labios. Abandonó la biblioteca con actitud sombría. No esperaba gratitud por su parte, por supuesto, pero sí algo de cooperación. Su sentido del honor le exigía arreglar aquella situación desesperada que él mismo había ayudado a crear sin pretenderlo.
[image: Imagen]
Tres
—HA venido Lady Torrington, señora. Le he explicado que lord Aldeborough no está disponible, pero ha insistido en veros. La he conducido a la sala de recepciones —Rivers, el mayordomo de Aldeborough, hizo una reverencia con expresión de preocupación paternal—. ¿Deseáis verla, señora?
Frances sintió cómo se le helaba la sangre en las manos y un sentimiento de pánico muy familiar invadió su estómago. Desde que Aldeborough se marchara a atender a Kington, ella había disfrutado de varias horas de soledad en las que contemplar su situación actual. Pero había sido una contemplación deprimente. La señora Scott le había preparado un almuerzo ligero, que no había tenido apetito para degustar, y ahora se encontraba examinando la extensa biblioteca de Aldeborough. Quizá su educación fuese limitada, pero había tenido total libertad para hacer uso de la colección de libros de su tío, y en otras circunstancias los libros de Aldeborough habrían logrado animarla.
—¿Queréis reuniros con Lady Torrington? —repitió Rivers ante la reticencia de Frances.
—Sí. Por supuesto —tartamudeó ella. De una cosa estaba segura. Como le había informado a Aldeborough, no regresaría a Torrington Hall. De modo que, cuanto antes se enfrentara a su tía, mejor.
—¿Sirvo el té? —preguntó Rivers—. Tal vez os resulte una distracción útil.
—Sí, por favor —contestó ella con una sonrisa—. Eres muy amable.



Frances encontró a la vizcondesa Torrington sentada frente al fuego en la sala de recepciones. Alentada por el apoyo tácito de Rivers, estiró los hombros, tomó aliento y avanzó hacia el centro de la habitación.
—Tía Cordelia —se obligó a sonreír—. No esperaba verte aquí.
Observó de inmediato que su tía se había vestido cuidadosamente para la ocasión, sin duda decidida a causarle buena impresión a Aldeborough. Iba envuelta en un abrigo tres cuartos de terciopelo verde con bordados de seda. Un turbante a juego con pluma de avestruz, botas negras y guantes completaban un atuendo más apropiado para la alta sociedad londinense que para una visita al campo. Probablemente su doncella hubiese necesitado mucho tiempo para conseguir darle a su pelo, rizado y teñido, el efecto deseado, aunque nada podía disimular las líneas de descontento y ambición frustrada alrededor de sus fríos ojos azules y de sus labios delgados. Si se sintió decepcionada al no ver a Aldeborough, no dio muestra alguna cuando Frances entró en la sala.
—Lo imagino, pero hay que hacer algo para solucionar esta desafortunada situación. Y no me pareció apropiado dejarle un asunto tan delicado a Torrington. El resultado, de hacerse público, podría ser desastroso para todos nosotros… —se detuvo abruptamente. Tal vez sus palabras hacia Frances resultaran conciliadoras, pero su voz sonaba áspera y perentoria, y la mirada que le dirigió a su sobrina estaba llena de desprecio.
—¿Y qué piensas hacer, tía? —preguntó Frances mientras se sentaba con cautela en una silla frente a ella.
—He venido para llevarte a casa. Podemos ocultar el asunto y seguir como si nada hubiese ocurrido. Ocurriera lo que ocurriera aquí anoche.
—No ocurrió nada —respondió Frances con calma, pero recordó la advertencia de Aldeborough.
—Me temo que el mundo no se creerá eso. La reputación de Aldeborough es de sobra conocida. Vamos a hablar claramente, Frances. Puede que sea rico y guapo, pero de todos es sabido que no hay mujer que esté a salvo de él, sea cual sea su clase. Y con respecto a la desafortunada muerte de su hermano, cuanto menos se hable de ello, mejor. Pero eso no es asunto nuestro. Tu reputación quedará hecha pedazos si no actuamos de inmediato, y eso afectará a toda la familia. ¿Qué se te metió en la cabeza para ponerte en el camino de Aldeborough? De todos los hombres no podías haber elegido a uno peor. Es imprescindible que vuelvas conmigo a casa.
—Me sorprende tanta preocupación, tía. He de admitir que no estoy acostumbrada a que se preste tanta atención a mis sentimientos.
Su tía ignoró el sarcasmo y le dirigió una mirada severa.
—Volverás conmigo a Torrington Hall. Charles ha accedido a casarse contigo como planeamos. No hace falta cambiar nada.
—¡Pobre Charles! ¿Debería estar agradecida por esto, tía?
—Por supuesto. Nadie más se casará contigo después de esta escapada, eso seguro. Será imposible mantenerlo en secreto. Todos esos supuestos amigos de tu tío comenzarán a cuchichear en cuanto estén ebrios. Es una historia demasiado suculenta como para guardársela.
—Pero yo no quiero casarme. Cuando me den la herencia, podré…
—¡Tu herencia, claro! —exclamó Lady Torrington—. No te engañes, querida. No es más que una menudencia. La familia de tu madre la desheredó cuando se casó con tu padre. Me temo que no es mucho dinero. No tienes más remedio que venir a casa conmigo.
—Siento decepcionarte, pero no —dijo Frances.
—Qué niña tan cabezona eres —Lady Torrington se puso en pie para intimidar a Frances, mientras ésta permanecía sentada—. Siempre has sido difícil y desagradecida. ¿Realmente esperas que Aldeborough se case contigo? ¿Una don nadie cuando puede elegir a cualquiera de la alta sociedad? No te engañes. No conseguirás engañarlo para que se case. No conoces cómo funciona el mundo. Te abandonará y no tendrás a nadie que te ayude.
—Parecéis tener un amplio conocimiento de mis intenciones, señora.
Ninguna de las dos había oído abrirse la puerta. Allí estaba Aldeborough, arrogante, observando la situación, consciente del alivio que cruzó el rostro de Frances al girar la cabeza hacia él. Hizo una reverencia y se colocó junto a ella. Cuando se puso en pie nerviosa, él le agarró la mano y la colocó bajo su brazo.
—Tal vez deba informaros de que le he pedido a vuestra sobrina que me haga el honor de convertirse en mi esposa.
—Debéis de saber que aún no tiene la mayoría de edad —dijo Lady Torrington entornando los ojos—. No tenéis el permiso de Torrington.
—Con todos mis respetos, no me importa en lo más mínimo su permiso. Después de sufrir a manos de Torrington, la señorita Hanwell ha expresado su deseo de no regresar a Torrington Hall. Y es mi intención satisfacer ese deseo.
—No sé lo que pretendéis insinuar sobre su educación o lo que habrá tenido a bien contaros. Pero no confiaría mucho en su sinceridad, milord —contestó la vizcondesa—. Frances debe regresar a casa con su familia. Tendréis noticias de mi marido, señor —se puso los guantes, pero se negaba a ceder.
—Por supuesto, milady. Estoy a su servicio. Tal vez queráis quedaros a tomar el té.
—No, gracias. Espero que sepas lo que estás haciendo, Frances. Harías bien en hacer caso de mis advertencias. Sentiría mucho que el secuestro de mi sobrina se hiciera público, milord.
—¿Secuestro? Me parece que no —contestó Aldeborough—. De ser así, milady, me veré obligado a contarles a nuestros conocidos el papel que tuvo Torrington en los acontecimientos. Tal vez no sea apropiado para un tutor someter a su protegida a un estilo de vida digno de una sirvienta, y mucho menos hacerla objeto de abusos. No creo que sea apropiado amenazarnos a mí o a mi futura esposa.
—Entonces tened muy buenos días, milord —dijo la vizcondesa con indignación—. En cuanto a ti, Frances, espero que no vivas para lamentar este día. Por desgracia siempre fuiste testaruda y egoísta, a pesar de todo el cariño que te dimos —con grandes aspavientos, Lady Torrington abandonó la sala y pasó frente a Rivers, que se había materializado para acompañarla a la salida.



—¿Así que sois testaruda y egoísta? —preguntó Aldeborough con una sonrisa—. ¿Y qué advertencias eran ésas? ¿O puedo imaginármelo?
—Vuestra reputación oscura y temible, milord.
Él sonrió con encanto y le mostró a Frances una de las razones por las que tantas mujeres estaban dispuestas a dejarse seducir por el marqués de Aldeborough. Eligió ignorar el hecho de que su propio corazón se aceleraba y lo achacó a los efectos de la visita de su tía.
—Lo que no comprendo —musitó Frances— es porqué estaba tan decidida a llevarme con ella. Como mucho me trataban como a una pariente pobre, pero normalmente como a una sirvienta. Nunca hubo amor en mi educación. Sólo deberes. ¿Y por qué iba Charles a querer casarse conmigo si mi reputación está arruinada?
—No debéis preocuparos por eso. Ya no es necesario.
—Sois muy amable. Y es un honor, pero no tenéis que casaros conmigo. Los errores de una noche, mis errores, no deberían enturbiar el resto de vuestra vida.
—Yo estaba pensando en el resto de vuestra vida, señorita Hanwell.
Frances alzó la mirada y contempló su rostro, conmovida por la compasión de su voz, aunque vio pocas muestras de ella en su expresión. Ningún hombre tenía derecho a tener unos ojos tan espléndidos, pensó. Grises oscuros y con pestañas espesas. Pero no había en ellos emoción, calor o compasión. Sólo una fuerza de voluntad fría y calculadora.
Ella negó con la cabeza. Antes de que pudiera contestar, Rivers se presentó de nuevo en la sala y tosió discretamente.
—Sir Ambrose Dutton, milord.
Aldeborough se giró para recibir a su amigo, al que Frances reconoció al instante como uno de los invitados de su tío la noche anterior. El corazón le dio un vuelco. No podía soportar un encuentro tan embarazoso con alguien que había presenciado su escarnio.
—Disculpad, milord. Sir Ambrose —hizo una reverencia y salió de la sala con Rivers con toda la dignidad que pudo. Entonces fue consciente de la enormidad de su situación, al ver la sonrisa en los labios de Sir Ambrose al descubrirla conversando con Aldeborough.
—¿Y bien, Ambrose? ¿Te esperaba esta mañana? —preguntó Aldeborough.
—Así es —contestó Ambrose—. ¿Qué tal la cabeza, Hugh? —preguntó mientras dejaba el látigo de montar y los guantes sobre una mesa—. No mereces estar en pie después del pésimo clarete de Torrington.
—Si te sirve de consuelo, probablemente mi cabeza esté peor que la tuya —puso cara de dolor y se dejó caer sobre uno de los sillones—. ¡Espero no tener tan mal aspecto como tú!
—¡Lo tienes, Hugh! Lo tienes —Ambrose hizo una pausa y luego continuó—. Perdóname por abordar un tema delicado, ¿pero por qué está aquí la señorita Hanwell? Parece que has tenido una noche más interesante de lo que yo pensaba.
—No tienes ni idea.
—¿Vas a contármelo? ¿O tengo que sacártelo?
—¿Por qué no? —Aldeborough tomó aliento, se frotó la cara con las manos para borrarse las desagradables imágenes y procedió a relatarle a Sir Ambrose los acontecimientos de la noche anterior—. De modo que la traje aquí, demasiado bebido para pensar en las consecuencias —concluyó—. Aunque no sé cuáles eran las alternativas, dado que estábamos ya a mitad de camino cuando la descubrí. Supongo que podría haber dado la vuelta y llevarla a Torrington Hall… —suspiró y miró a Ambrose—. No estuvo bien hecho, ¿verdad?
—No —contestó Ambrose con su franqueza habitual—. Siempre es igual; demasiado alcohol y te vuelves irracional. Y en cuanto a la chica, poniéndose en tu camino de forma tan evidente. ¿Mereció la pena?
—¡Muestra algo de respeto, maldita sea! —Aldeborough sorprendió a su amigo poniéndose en pie—. ¿Realmente crees que seduciría a una chica inocente?
—Probablemente no. Probablemente estuvieras demasiado borracho.
Aldeborough se relajó un poco y sonrió, admitiendo la verdad.
—Deberías saber que le he pedido a la señorita Hanwell que se case conmigo.
—Perdóname —contestó Ambrose tras una pausa—. No lo sabía. ¡Pero, Hugh! —se puso en pie, dio una vuelta alrededor de la habitación y regresó junto a la chimenea—. No dejes que te engañen para casarte. No te gustaría estar conectado con la familia Torrington. Y, aparte de eso, no parece que tenga mucho a su favor. No es ninguna belleza.
—No, no lo es. Pero creo que necesita refugio. Yo puedo proporcionarle uno. ¿Y además qué importa? Como mi querida madre te diría, ya es hora de que me case y engendre un heredero para las propiedades Lafford. Cualquier chica se casaría conmigo por mi riqueza y mi título. Al menos la señorita Hanwell no es una cazafortunas.
—¿Qué te hace estar tan seguro? Torrington estaría encantado de ponerle las manos encima a tu dinero por medio de su sobrina. Probablemente lo haya planeado todo.
—Estoy seguro de que la señorita Hanwell no es una cazafortunas porque hasta el momento ha rechazado mi proposición.
—¡No me lo creo!
—Es cierto. Y he de decirte que ha sido un duro golpe para mi autoestima ser rechazado.



El tercer escalón antes de llegar al piso de abajo crujió con fuerza bajo su pie. Frances se quedó quieta y aguantó la respiración, escuchando intensamente el silencio que se extendía a su alrededor. Nada. Se agarró la capa con una mano y con la otra una caja que contenía sus escasas posesiones. Siguió bajando lentamente. El espléndido hall de la entrada, cuyos suelos de madera de roble se extendían ante ella, estaba desierto; había planeado que fuese lo suficientemente tarde para que todos los sirvientes se hubieran retirado ya. Quedaba un puñado de velas encendidas junto a la puerta principal, que presumiblemente estaría cerrada con llave, pero proyectaban muy poca luz. Si pudiera atravesar las cocinas y las dependencias de los sirvientes, seguramente podría encontrar una manera más fácil de escapar; una puerta abierta o incluso una ventana, si no le quedaba más remedio.
Tras su apresurada salida de la sala de recepciones aquel día, se había quedado en su habitación, luchando contra un dolor de cabeza y dejándose atender por la señora Scott. Le había quedado claro no sólo que tenía que tomar algunas decisiones, sino también actuar en base a ellas antes de verse arrastrada más aún por los acontecimientos sobre los que parecía no tener ningún control. Se había permitido unos momentos para fantasear, imaginándose a sí misma aceptando la proposición de Aldeborough, que le permitiría llevar una vida de lujo y de confort. Se vio a sí misma dejándolos a todos con la boca abierta, con un precioso vestido verde. Cuando llegó al punto del vals en el salón de baile, con unos pendientes de diamantes y el pelo recogido, en brazos de un hombre alto y atractivo, inmediatamente se recompuso y expulsó a Aldeborough de sus pensamientos.
«No desea casarse contigo», se dijo a sí misma con severidad. «Sólo se deja llevar por el honor, el deber y la compasión». Ya estaba cansada de eso. ¿Y desde cuándo era posible confiar en cualquier hombre cuando sus propios intereses estaban implicados? Sería mucho más sensato encontrar algún lugar en el que refugiarse durante algunos meses hasta cumplir los veintiún años y recibir su herencia.
Sólo le quedaba una salida. Viajaría hasta Londres y les pediría ayuda a los parientes de su madre. A pesar de haberle dado la espalda a su madre, no podrían ser tan egoístas como para abandonar a su única hija cuando más lo necesitaba. Frances sabía que era un riesgo, pero tendría que correrlo. Londres debía ser su primer objetivo, y entonces vio la posibilidad pedirle ayuda al Rector de Torrington. Aunque fuera, podría convencerlo para que le prestase dinero para comprarse un billete. De modo que, tras haber hecho su plan, y sin pensar en todas las posibilidades que tenía de fracasar, Frances continuó bajando las escaleras. Llegó al piso de abajo y suspiró aliviada. Todas las puertas estaban cerradas. Había un hilo de luz bajo la puerta de la biblioteca, pero ningún sonido. Frances se puso la capucha, se giró hacia la puerta que conducía a las cocinas y comenzó a caminar de puntillas. Pronto sería libre.
—Buenas noches, señorita Hanwell.
Frances dejó caer su caja y se dio la vuelta con un respingo. Pudo ver la silueta de Aldeborough, con la luz tras él, en el marco de la puerta de la biblioteca. A pesar de la hora, iba impecablemente vestido, aunque se había quitado la chaqueta y sostenía una copa de brandy en una mano. Aldeborough dejó la copa en una mesa y recorrió la distancia que los separaba. Se agachó y, con elegancia infinita, recogió la caja del suelo.
—Tal vez pueda ayudaros —dijo él.
—Podríais dejarme marchar —contestó ella con voz entrecortada—. Podríais olvidar que me habéis visto.
—Podría, por supuesto, pero creo que no —Aldeborough extendió la mano imperativamente. Ella se sintió obligada a obedecer y se encontró a sí misma en la biblioteca, donde Aldeborough la soltó y cerró la puerta.
—Parece que os estáis acostumbrando a huir. ¿Puedo preguntar dónde pensabais ir? ¡Sin duda no con Charles!
—¡Nunca volvería a esa casa! —respondió Frances con toda la dignidad que logró encontrar dadas las circunstancias—. Había decidido ir a pedirle ayuda al Rector de Torrington.
—¿Y cómo pensabais llegar hasta allí?
—Caminando.
—¿Quince kilómetros? ¿Por los oscuros caminos campestres?
—Si es necesario —Frances levantó la cabeza para desafiarlo.
—No sabía, señorita Hanwell, que casarse conmigo fuese una opción tan desesperada. Obviamente me equivocaba.
A Frances no se le ocurrió respuesta alguna, intimidada como estaba por el frío de su voz.
Aldeborough dejó la caja en el suelo y se acercó a ella. Levantó las manos para quitarle la capa y su reacción fue inmediata. Se apartó de él y levantó un brazo para protegerse la cara. Tropezó entonces con una mesa baja e hizo que un jarrón de cristal cayera al suelo y esparciera sus contenidos alrededor de sus pies. Frances apartó la cabeza y se tapó la cara con las manos, incapaz de contener un grito de pánico al tiempo que los oscuros recuerdos amenazaban con absorberla.
—¿Qué pasa? ¿Qué he hecho? —preguntó Aldeborough con el ceño fruncido. Frances negó con la cabeza, incapaz de responder mientras trataba de controlar la histeria y la respiración—. Perdonad. No quería asustaros —la agarró por los hombros con firmeza para estabilizarla, consciente de que estaba temblando, y de pronto se vio asaltado por un pensamiento desagradable—. Pensabais que iba a pegaros, ¿verdad? ¿Qué he hecho para sugerir que utilizaría la violencia contra vos? —había furia así como sorpresa en su voz—. Decídmelo —le agitó los hombros suavemente en un esfuerzo por que volviera en sí. Funcionó, pues ella tragó saliva y por fin pudo mirarlo a los ojos.
—Es sólo que una vez intenté escapar —dijo al fin—. Era un sueño infantil. Pero me descubrieron y…
—¿Y?
—Mi tío me castigó; me azotó por haber desobedecido. Dijo que era una desagradecida y que había que enseñarme a apreciar lo que me habían dado. Lo siento, no pretendía… —su voz se perdió y su expresión se tornó desoladora.
Aldeborough le quitó la capa suavemente y la alejó de los pedazos de cristal para sentarla en un sillón frente al fuego casi apagado. Le sirvió un poco de brandy en una copa y se lo ofreció.
—Tomad. Bebed y no discutáis. Os hará sentir mejor; es bueno para las fuertes impresiones, entre otras cosas. Aunque por experiencia no os lo aconsejo como método para ayudaros a olvidar —el tono sardónico de sus palabras ayudó a Frances a relajarse un poco mientras bebía—. Ahora decidme, ¿qué creíais que podría hacer el Rector que yo no podría hacer?
Frances dio otro trago al brandy, lo que hizo que se le humedecieran los ojos, pero al menos dejó de temblar.
—Pensé que me prestaría algo de dinero para poder llegar a Londres, donde podría ponerme en contacto con mis parientes —explicó ella.
—Pero me dijisteis que no teníais parientes.
—Es la familia de mi madre. La desheredaron cuando se casó con mi padre. Pensaban que él era un cazafortunas y un irresponsable, de modo que perdieron el contacto.
—Imagino que vuestro padre era el hermano pequeño de Torrington. Nunca lo conocí.
—Sí. Adam Hanwell. No recuerdo nada de él; murió cuando yo era muy pequeña.
—¿Y vuestra madre?
—Era Cecilia Mortimer. Murió cuando yo nací. Por eso me crié en Torrington Hall y el vizconde Torrington se convirtió en mi tutor.
—Según tengo entendido, los Mortimer están emparentados con la familia Wigmore.
—Sí. Mi abuelo era el conde de Wigmore. Esperaba que el actual conde no me abandonara si supiera que tenía problemas. Creo que es mi primo. ¿Creéis que lo haría?
—No tengo ni idea. Y no puedo decir que me impresione vuestro plan —Aldeborough se pasó la mano por el pelo con gesto de exasperación—. Si se negaran a ayudaros, os quedaríais sola, frente a su casa de Portland Square, sin dinero y sin conocidos en Londres. ¿O y si están fuera de la ciudad y la casa está cerrada? ¿Pensabais acampar en su puerta hasta su regreso? Es un plan descabellado y haríais bien en olvidarlo.
—No es tan descabellado como vuestra idea de obligarme a casarme sin desearlo —contestó Frances—. ¡No tenéis ningún derecho a actuar con tanta superioridad!
—Tengo todo el derecho. No tiene sentido empeorar más la situación.
Frances suspiró.
—Me pareció una buena idea en su momento —levantó las manos en desesperación y luego volvió a colocarlas sobre su regazo—. ¿Creéis que podría ser actriz?
—¡Jamás! —Aldeborough se rió con amargura—. Se ven todas las emociones escritas en vuestra cara. No puedo creer que hayáis considerado un plan tan absurdo.
—No. Pero la desesperación puede llevar a decisiones poco probables —intentó sonreír, pero no lo consiguió.
El marqués advirtió la emoción que bullía bajo la superficie y se apresuró a quitarle la copa de la mano. Ella no se resistió.
—Seamos sensatos —regresó para apoyar el brazo sobre la repisa de la chimenea y agitó las ascuas del fuego con un pie—. Creo que estamos de acuerdo en que tenéis pocas opciones realistas. No tenemos garantía de que Wigmore os reciba favorablemente. Habéis pasado demasiado tiempo en mi casa sin carabina, de modo que debéis casaros conmigo, pues es la única manera de arreglar las cosas.
—Pero…
—No. ¡Pensad en ello! Vuestra reputación quedará asegurada. Podemos decir que huimos para casarnos, si lo deseáis. Nos conocimos en algún evento sin especificar y nos enamoramos a primera vista. Con la protección de mi apellido, nadie se atreverá a sugerir que ocurrió nada inapropiado. Podréis escapar de vuestro tío y de una vida que sin duda os ha hecho infeliz. Y, hasta que podáis disponer de vuestra herencia, tendréis el placer de gastar parte de mi riqueza y de dejar a la sociedad con la boca abierta.
—¿Pero por qué ibais vos a hacer eso? No deseáis una esposa. O desde luego no a mí.
Él se carcajeó.
—Os equivocáis. Tengo que casarme en algún momento. Le debo a mi familia y a mi apellido un heredero. ¿Por qué no con vos?
Frances se sonrojó.
—No soy apropiada. No tengo talento, ni belleza, ni elegancia… Vuestra familia pensaría que os habéis vuelto loco.
—Vos venís de buena familia, y el resto puede arreglarse. Así mi madre dejará de insistir. ¿Qué decís? Tal vez nos llevemos bien. ¡Vuestra visión del matrimonio parece ser aún más cínica que la mía! Como trato de negocios podría ser beneficioso para ambos.
Aun así Frances vaciló.
—Deberíais considerar mi propuesta. Puede que os sorprenda saber que tengo sentido del honor. No me gustaría que me acusaran de secuestrar y abusar de una chica inocente. Tengo mi orgullo.
—No había pensado en eso.
—Pues hacedlo ahora. No vais a ser la única que sufra aquí.
—Pero vos ya tenéis reputación de ser… —se detuvo de golpe, avergonzada por aquella acusación tan insensible.
—Ah, entiendo. De modo que mi reputación ha llegado a vuestros oídos, señorita Hanwell, a pesar de haber estado encerrada en Torrington Hall. ¿Esperáis que me comporte así? Supongo que una víctima más no cambiaría nada. Tal vez deba seduciros y luego abandonaros simplemente para dar fuerza a los rumores que circulan por ahí. Obviamente no tengo redención. Tal vez no debería insultaros con una proposición de matrimonio.
Frances no pudo contestar. Simplemente se quedó sentada y, cuando él no intentó romper el silencio, levantó la cabeza y lo miró. Su rabia parecía haber desaparecido y había sido sustituida por algo que le resultaba difícil interpretar. Si no supiera que era imposible, habría pensado que era vulnerabilidad.
—¿Y bien, señorita Hanwell?
—Muy bien. Creo que debo aceptar vuestra oferta, milord. Intentaré ser una esposa discreta —apenas podía creer que estuviese pronunciando esas palabras.
—Me sorprendéis. Hasta ahora no habéis hecho más que discutir y negaros a escuchar.
—Pero… yo no quería decir que…
—No hay necesidad de decir más. Venid aquí —Frances se levantó y caminó hacia él. Aldeborough la giró hacia la luz de las velas y la observó detenidamente quizá por primera vez. Su piel tenía la suavidad de la juventud. Sus cejas estaban bien definidas y eran tan oscuras como los rizos de su melena. Sus ojos violeta expresaban cada emoción que sentía; en aquel momento inseguridad y timidez. Pero también los había visto brillar con rabia y odio. Tenía una nariz recta, una barbilla decidida y unos labios ligeramente curvados. Tal vez no fuese la peor decisión que había tomado en su vida. Ella agachó la mirada al advertir su escrutinio.
—Miradme —le pidió él y, cuando obedeció, le acarició el pelo con la mano y buscó sus labios con los suyos. Fue una caricia breve y fría, pero, cuando Aldeborough apartó la cabeza, había una expresión de arresto en su cara. Frances se había tensado al sentir sus labios, pero ahora era consciente de que no parecía tener intención de soltarla. Tomó aliento para protestar, pero, antes de poder hacerlo, Aldeborough le colocó una mano en la boca y negó con la cabeza—. Os pido perdón si os he molestado. ¿Os he molestado, Frances Rosalind? Me parecía que debíamos sellar el trato de una manera más… íntima, aunque vaya a ser un matrimonio de conveniencia. ¿Qué decís?
Frances se sintió incapaz de decir nada coherente y sensato, y se vio invadida por una rabia que respondía tanto a la presunción de Aldeborough como a su propia incapacidad para darle una respuesta que le dejase claro lo que opinaba de los hombres que abusaban de las mujeres, aunque éstas acabasen de aceptar casarse con ellos.
—¡Soltadme! —fue lo único que pudo decir antes de empujarle con las manos mientras recordaba la humillación de su abrazo en el carruaje. No sirvió de nada. Obviamente su confusión le pareció a Aldeborough divertida, pues se carcajeó, la apretó con más fuerza y agachó la cabeza para besarla de nuevo. Pero aquella vez fue diferente. Su boca se mostró exigente y decidida, e hizo que Frances no pudiera resistirse, le gustase o no. Era como si estuviese decidido a provocarle una reacción más allá de su reticencia. Y Frances se quedó horrorizada por el éxito que tuvo.
Su instinto le decía que se resistiese con todas sus fuerzas, pero era demasiado consciente de la presión de su cuerpo contra el suyo. Le acarició el pelo con las manos y fue bajando lentamente por su espalda hasta la cintura. Frances abrió la boca bajo la presión de su lengua y se encontró a sí misma respondiendo a la pasión mientras una chispa encendía su piel y se extendía por todo su cuerpo. Sus manos parecían moverse con voluntad propia y se aferraron a sus hombros en vez de apartarlo… pero de pronto él la soltó. Con la misma rapidez con la que la había agarrado, la liberó y se apartó de ella.
Frances se quedó allí de pie, sintiéndose insegura y sin saber qué decir o hacer. No podía dejar de pensar en lo que acababa de hacer. ¿Realmente había aceptado casarse con aquel hombre a pesar de sus intenciones previas? Sintió un escalofrío por la espalda. Claro que tendría sus ventajas; eso lo sabía. Conseguiría escapar por fin a la autoridad de su tío sin arruinar su reputación. Tendría lujo y confort a su disposición. ¿Pero ser marquesa de Aldeborough? Se llevó una mano a los labios para evitar reírse histéricamente. ¿Qué diablos pensaría la familia de Aldeborough? Le parecía muy bien que él negase cualquier dificultad, con la típica arrogancia masculina, pero ella tendría que enfrentarse a una suegra que sin duda la vería como a una cualquiera que había engañado a su hijo para casarse.
Un matrimonio de conveniencia, había dicho él. Muy bien. Se dejaba llevar por el impulso de protegerla; así como el deseo de tener un heredero. Pero ella no podía dejar de pensar en el fuego que había sentido en el estómago cuando la había besado. Tal vez para él fuese una mera formalidad legal, pero de pronto ella tenía miedo de su propia respuesta. Sería mejor no dejarle ver nunca el efecto que su sonrisa producía en su corazón. No debía olvidar nunca que eran el deber y el honor los que dictaban sus actos, fueran cuales fueran sus sentimientos.
—Creo que debería deciros que mi tío no dará su permiso para que nos casemos —dijo ella finalmente—. ¿Será eso un problema?
—Una licencia especial solucionará el asunto —contestó el marqués—. Presumimos de tener un obispo en la familia, así que haremos uso de él. Podremos arreglarlo todo con discreción y rapidez.
—Gracias —dijo ella—. Sólo hay una cosa más.
—¿De qué se trata, señorita Hanwell? Sois muy difícil de complacer, pero estoy seguro de que no será un problema.
—Os estáis riendo de mí, milord. Desearía que no lo hicierais —contestó ella—. Es sólo que no me casaré con vos llevando este vestido.
—Entonces tendré que hacer algo al respecto. Os dejaré unos días para hacer los preparativos. Pero debo pediros que me prometáis no volver a intentar escapar.
—¿O? —Frances no pudo dejar pasar el desafío implícito en su amenaza.
—O tendré que encerraros en vuestra habitación hasta que regrese.
—No será necesario —dijo ella con un suspiro de resignación—. Me casaré con vos. No me escaparé.
—Gracias —Aldeborough apuró el resto del brandy de su copa—. Es un alivio. Ahora id a la cama, señorita Hanwell. Ha sido un día largo y agotador para ambos.
[image: Imagen]
Cuatro
—¡ALDEBOROUGH! ¡Por fin! —La voz sonó tan fría como un helado—. Llevaba toda la semana esperándote. ¿Cómo has podido perderte la fiesta de los Vowchurch? Matthew me ha dicho que has estado en el priorato.
Lady Beatrice, marquesa viuda de Aldeborough, que lamentaba a cada instante su pérdida de influencia en la residencia Lafford desde la muerte de su marido, dejó a un lado la pieza que estaba bordando y se levantó de la silla. Esperó con seriedad a que Aldeborough se aproximara, extendió una elegante mano para saludarlo y le permitió que le diese un beso en la mejilla. Era delgada e iba exquisitamente vestida con un traje de color crema. Era evidente de quién había heredado Aldeborough sus rasgos y su color. Su madre tenía los mismos ojos grises que en aquel momento estaban clavados en Frances, que había entrado en la sala detrás de Aldeborough.
Aldeborough saludó a su madre con deber filial, pero la falta de afecto entre ellos resultaba evidente.
—¿Quién es ésta?
—He estado en Aldeborough, madre, como bien sabes. Tenía asuntos de los que ocuparme —se giró hacia Frances, que se había detenido nada más cruzar la puerta—. Deseo presentarte a Frances, la señorita Hanwell —le tomó la mano y la condujo hacia su madre—. La señorita Hanwell es ahora mi esposa.
El silencio en la sala se hizo ensordecedor. Frances siguió agarrándole la mano a Aldeborough. Rara vez se había sentido tan sola como se sentía en aquel momento, bajo el escrutinio de Lady Beatrice. Hizo una reverencia educada y esperó a que se desencadenaran los acontecimientos.
—Perdóname, Hugh —dijo su madre ignorando a Frances—. ¿Lo he entendido mal? ¿Ésta es tu esposa?
—Desde luego. Nos casamos hace tres días en Aldeborough.
—No tenía ni idea. ¿Quién es?
—Su tutor es el vizconde Torrington. La conocí en Torrington Hall.
—¿De verdad? Me temo que me cuesta trabajo entenderlo, Aldeborough. ¿Cómo has podido casarte de manera tan clandestina? Debes de haber pensado en mi posición. En el escándalo… los cotilleos. ¿Cómo podré mirar a Lady Grosmont a la cara en la fiesta de esta noche? Siendo tu madre podrías tenerme un poco en consideración.
—No habrá escándalo alguno, madre —respondió su hijo—. Si alguien comenta algo, le asegurarás que Frances y yo teníamos… una relación desde hace tiempo y que nos casamos discretamente en el campo por razones familiares. La muerte de un pariente lejano, si sientes la necesidad de explicárselo a alguien lo suficientemente maleducado para especular.
—¿Asegurarle yo? No pienso apoyar en modo alguno una unión tan desafortunada.
—Esperaba que recibieras mejor a mi esposa.
—Sin duda Richard habría tenido en cuenta mi opinión antes de tomar una decisión tan importante en su vida. Siempre fue muy considerado y consciente de su posición como heredero. Yo esperaba que tú…
—No sirve de nada pensar así —la interrumpió Aldeborough. Frances vio cómo apretaba la mandíbula y sintió cómo le agarraba la mano con más fuerza.
—¿Y qué pasa con Penelope? ¿Qué pensará?
—¿Qué iba a pensar la señorita Vowchurch? No entiendo qué tiene que ver con ella mi matrimonio.
—Tiene mucho que ver con ella. Ella esperaba una proposición por tu parte. Tras la muerte de Richard se dio por hecho que…
—Me temo que yo no di por hecho nada. Jamás le he hecho pensar a la señorita Vowchurch que pediría su mano en matrimonio.
—Siempre se ha dado por hecho entre nuestras familias. Has de saber que, después de que Richard muriera, tú mantuviste el contacto —Lady Aldeborough se mostraba implacable y se negaba a dejar el asunto—. Y ahora te has casado con esta… esta persona. ¿Quién es?
Frances miraba como si estuviera observando la escena de una obra en la que no era más que una observadora sin un papel. Era evidente que no quedaba nada de amor entre Aldeborough y su madre, y ahora ella estaba provocando otra discusión entre ellos. Sintió otra oleada de desesperación que se sumaba a su estado de ánimo. Tras pasar tres días sola en casa de Aldeborough, éste había regresado y todo había sido muy ajetreado. Primero la boda, seguida de tres días de viaje para llegar a Londres. Y ahora aquello. Qué tonta había sido al esperar que Lady Aldeborough aceptaría aquel acuerdo sórdido con ecuanimidad. De hecho era peor de lo que había anticipado. Deseaba que Aldeborough se lo hubiese advertido. Obviamente no había visto necesidad de hacerlo, lo cual la deprimía aún más.
—Una don nadie sin dinero que te ha engañado para casarte —continuó Lady Aldeborough con su diatriba, como si Frances no estuviese presente—. ¡Cómo has podido! ¿No puede anularse el matrimonio de ninguna manera? ¿O disolverse?
Frances se sonrojó. Con las prisas del viaje no había habido oportunidad ni inclinación para tener relaciones íntimas con el marqués. Por lo cual se sentía tremendamente aliviada. ¿Pero podría traicionarla ante su madre?
—No, madre. No es posible. Tu sugerencia es insultante para ambos. Creo que deberías pensar lo que dices antes de volver a hablar —Aldeborough se giró hacia Frances—. Perdóname, Frances. Ojalá pudiera haberte ahorrado esto, pero había que hacerlo —la condujo a una silla junto a la ventana que daba a la plaza—. Quizá si te sientas aquí durante un rato…
Cuando él regresó para protegerla de más recriminaciones, su mente quedó libre para recordar los últimos días. Se recordaba como en un sueño, de pie en la iglesia, a primera hora de la mañana, con Sir Ambrose y la esposa del vicario como testigos. Sin flores. Sin música. Sólo las columnas y el aire frío que se colaba por su boca mientras pronunciaba los votos. Recordaba el frío. Poco después se encontraba en el carruaje de Aldeborough para comenzar el largo y tedioso viaje. Sir Ambrose le había regalado un ramo de flores amarillas y le había besado los dedos antes de llamarla Lady Aldeborough, una situación que aún le costaba creer, pero había servido para reforzar su coraje.
Y Aldeborough había sido fiel a su palabra. Sonrió al recordar el precioso vestido que le había llevado para mantener su promesa. Un vestido del que estaban hechos los sueños. Y no sólo eso, sino también guantes y zapatos a juego. Por no mencionar la caja con enaguas y medias de seda. Se sonrojó al pensar que había elegido esas prendas tan íntimas para ella. ¿Y quién habría elegido el vestido? Le había costado trabajo agradecérselo. Él se había limitado a entregárselo como si no tuviera importancia. Pero Frances le estaba más que agradecida por su previsión. Bajo el escrutinio de Lady Aldeborough, de pronto le pareció de suma importancia llevar aquella pelliza de terciopelo azul adornado con piel y un gorro de seda azul coronado con una pluma de avestruz.
Se había considerado afortunada con su nuevo armario, pero aquella casa, ahora también suya, amenazaba con dejarla sin respiración. En Cavendish Square, una de las mejores direcciones, la fachada de piedra y ladrillo decorada con columnas resultaba impresionante. Todo era elegancia y buen gusto. Tal vez Aldeborough lo diese por sentado, pero ella no podía.
Suspiró al devolver la atención a las palabras de la marquesa y a las frías respuestas de su hijo.
—No quiero ni imaginar lo que habría pensado tu padre. Y Richard…
Frances nunca sabría lo que habría pensado o hecho Richard pues, en aquel preciso instante, la puerta se abrió de golpe y entró un joven con más energía que elegancia.
—¡Matthew! Podrías intentar entrar en mi sala con un poco más de educación. Tu hermano y yo estábamos teniendo una conversación privada.
—Perdóname, madre. He oído que Hugh había vuelto —dijo Matthew mientras abrazaba a su hermano con fuerza—. ¿Es cierto? Acabo de ver a Masters en la ciudad y me lo ha contado todo.
Aldeborough suspiró con exasperación.
—¿Qué te ha contado Masters? Puede que éste no sea el mejor momento para elucubrar.
—Que habías secuestrado a la sobrina de Torrington frente a sus narices y que la habías obligado a casarse contigo para quedarte con su herencia.
Lady Aldeborough se sentó lentamente en la silla que tenía tras ella.
—Esto es peor de lo que pensaba. ¿Qué has hecho, Aldeborough? —preguntó.
—¿Entonces es cierto? —insistió Matthew.
—Claro que es cierto. ¿No me crees capaz de un comportamiento tan deshonroso? Incluso tú, Matthew.
Matthew frunció el ceño al advertir el cinismo en las palabras de su hermano.
—Bueno, no. No me lo creo. ¿Estás bromeando? Y, si es cierto, ¿dónde está ella?
—Detrás de ti. Podrás advertir su horrible aspecto y las marcas de la brutalidad y la crueldad en su persona. Tuve que tratarla muy mal para persuadirla de que casarse conmigo no sería tan malo.
Matthew sonrió y se encogió de hombros aliviado mientras el rostro de Aldeborough se relajaba.
—Exacto —dijo mientras se volvía hacia la ventana—. Te lo merecías. Será mejor que vengas a saludarla. No puedo imaginar qué impresión le habrás causado.
Aldeborough se acercó a Frances, le estrechó la mano y la condujo de nuevo al centro de la sala.
—Éste, milady, es mi hermano Matthew, que parece creer que os golpeé hasta que obedecisteis. Podéis ignorarlo por completo si deseáis.
—Por favor, no. No quería hacer que os sintierais incómoda. Es un honor conoceros —su sonrisa cautivadora iluminó sus rasgos juveniles.
Frances sonrió para devolverle el saludo a aquel joven que parecía cercano a su edad. Era delgado y atlético, y parecía acabar de dejar atrás la desafortunada falta de coordinación de la juventud. Era más rubio que su hermano, con ojos azules y actitud abierta. Sus modales demostraban que no se dejaba intimidar por su madre ni por su hermano, y su vestimenta evidenciaba que le gustaba experimentar con la moda. Su corbata era un sinfín de nudos y pliegues y su chaleco de rayas hizo que Aldeborough arqueara las cejas sorprendido.
—¿Y qué has estado haciendo, aparte de comportarte como un dandi? —preguntó—. Seguro que nada bueno, como de costumbre.
—Desde luego que no. No tengo deudas ni ningún escándalo. Te lo prometo, Hugh. No habrás cambiado de opinión sobre lo de comprarme una comisión, ¿verdad?
—¡Desde luego que no!
—Pero parece que tendremos que continuar la guerra contra Bonaparte.
—Muy cierto. Pero tendremos que continuarla sin ti. Al menos hasta que no seas un poco mayor.
—Pero para entonces ya habrá acabado todo. Reconsidéralo.
—Lo pensaré. Pero no albergues muchas esperanzas.
—Por cierto —dijo Matthew para cambiar de tema—. El caballo que compraste en Strefford llegó ayer. Es un animal espléndido. Ven a verlo.
—Creo que es una excelente idea que vayas a los establos si vas a hablar de caballos —intervino Lady Aldeborough, decidida a retomar el control de la situación. Se puso en pie de nuevo y se colocó el chal sobre los hombros con elegancia—. Así tendré oportunidad de conocer mejor a tu nueva esposa. Podemos conversar mientras tomamos el té. ¿No creéis, querida?
—Por supuesto —contestó Frances. No se dejaba engañar por el súbito cambio de humor de Lady Aldeborough. Su civismo era afilado como un cuchillo y amenazaba con ser mortífero. Prometía ser una conversación difícil.
—¿Estaréis cómoda, milady? —Le preguntó su marido para darle la oportunidad de ser una cobarde, cosa que no haría.
—Desde luego, milord.
—Muy bien, Matthew. Llévame a ver el caballo. Y no, no puedes montarlo, así que no lo preguntes. Regresaré enseguida —le dirigió a Frances una sonrisa de aliento antes de seguir a su hermano fuera de la sala.
Frances se quedó sola con su suegra. No podía permitirse mostrar debilidad o dejarse intimidar. Lady Aldeborough tenía el aire de alguien que había pasado toda su vida saliéndose con la suya. Y no estaría preparada para aceptar una derrota en aquella ocasión.
—Señorita Hanwell. Oh, disculpa. Aún no puedo creer que te hayas casado con mi hijo. Ven a sentarte. Pediré que traigan el té. Tal vez quieras hablarme un poco de ti —la viuda sonrió, pero lo consiguió sólo con una gran fuerza de voluntad.
Frances respondió con toda la ecuanimidad que pudo lograr. No tenía nada que perder. Supo de inmediato que jamás se ganaría el favor, y mucho menos el afecto, de aquella mujer dominante, y deseó fervientemente que Aldeborough no la hubiera sometido a semejante tortura.
La llegada del té le dio a Frances unos instantes para respirar. Cuando todo estuvo dispuesto a su gusto, Lady Aldeborough le entregó una taza de té.
—Ahora, hablemos de cosas de mujeres. ¿Quién es tu familia? ¿Los conozco?
—Mi tío es el vizconde Torrington; y también es mi tutor.
—¿De modo que tus padres murieron?
—Sí.
—Qué desgracia. Creo que no te he visto en Londres. Ni en ninguna fiesta en el campo. ¿Acaso no has sido presentada en sociedad?
—Siempre he vivido en el campo, en la finca de mi tío.
—¿Y no tienes más parientes vivos?
—El actual conde de Wigmore es el sobrino de mi madre, mi primo.
—¿De verdad? Conozco a la familia, por supuesto, pero no sabía de tu existencia.
—No hemos mantenido el contacto —Frances estaba decidida a no dar más motivos para la especulación.
—Entiendo —Lady Aldeborough dejó su taza en la mesa con cuidado antes de dirigirle a Frances una mirada censuradora—. Seamos claras, querida. Estoy muy decepcionada con la sucesión de acontecimientos. Es todo muy turbio. Y en cuanto a lo que pensará la gente sobre los rumores de secuestro…
—No hubo ningún secuestro. No hice nada contra mi voluntad.
—Sea cual sea la verdad, es bastante impactante. Siendo marqués de Aldeborough, mi hijo debería haber disfrutado de una boda en la que estuvieran presentes todos los miembros de la alta sociedad. El evento de la temporada, nada menos. Y en vez de eso… —su suegra se encogió de hombros con elegante desdén—. Hace que desee una vez más que Richard aún estuviese vivo.
—¿Richard?
—Mi hijo. Mi primer hijo —la viuda señaló con un suspiro melancólico un impresionante retrato colgado sobre la chimenea—. Se terminó pocos meses antes de que muriera.
—Lo siento. No lo sabía.
—¿Cómo ibas a saberlo? Era todo lo que una madre podría desear. El deber y la lealtad a la familia eran lo primero para él. No como para Hugh. No debería haber muerto.
Frances observó el retrato mientras su suegra se llevaba un pañuelo de encaje a los ojos. El joven que tenía ante ella se parecía mucho a su marido. De hecho, todos los Lafford tenían la misma nariz recta y mirada directa. Richard también era moreno, como su hermano, pero el retrato realzaba una sutil diferencia entre ambos. La diablura en los ojos de Richard y su sonrisa canalla eran inconfundibles. Aparecía sentado en un marco rural con el priorato al fondo, una escopeta bajo el brazo y un perro de caza a su lado. El artista era bueno, y había captado con éxito la personalidad vivida y el amor por la vida; a Frances le daba la impresión de que podría salir del cuadro en cualquier momento. A pesar de no haberlo conocido nunca, era difícil creer que estuviese muerto. ¡Qué tragedia! No era de extrañar que su madre llorase su ausencia con tal intensidad.
—¿Fue… fue un accidente? —preguntó Frances para romper el doloroso silencio.
—Algunos querrían insinuar que lo fue, para ocultar la verdad, pero su muerte benefició a Hugh, hecho que debe de ser obvio para todos. Me rompe el corazón sólo pensarlo.
Frances dudaba que tuviera un corazón que pudiera rompérsele.
—Y Penelope, su prometida. Tan guapa y elegante. Con tantos contactos… tan… apropiada. Habría sido una marquesa excelente. Como si hubiera nacido para ello.
—Imagino que debió de sentirse muy desconsolada.
—Penelope tiene un autocontrol encomiable. Y claro que esperaba poder convertirse en mi nuera con el tiempo. Pero ahora todo ha cambiado. No sé cómo podré darle la noticia. Pero claro, Hugh nunca pensaría en eso. Siempre ha sido un egoísta y un superficial. Su decisión de aceptar luchar en la Península con el ejército significó la muerte de su padre.
Mientras que Lady Aldeborough parecía decidida a culpar a su hijo de todo, Frances se sintió obligada a defender a su marido.
—A mí no me parece egoísta.
—No se me ocurre nada más degradante que ser el objeto de un secuestro, o de una huida para casarse; o sea cual sea la verdad, pues no creo que se me haya explicado el episodio con suficiente claridad —dijo su suegra—. A mí todo eso me parece egoísta.
—Eso no fue culpa suya. Mi marido me ha tratado con cariño y consideración. Se aseguró de que estuviese cómoda durante nuestro viaje aquí. Acepto que nuestro matrimonio no es lo que vos habíais imaginado, pero Aldeborough me ha demostrado civismo y cortesía. No puedo condonar vuestras críticas hacia él.
—Sea como sea, hay muchas cosas de mi hijo que no sabes. Pero te has casado con él y pronto las averiguarás. Sólo espero que no vivas para lamentarlo. Ahora dime, ¿tienes dote? ¿Has aportado algo de dinero a la unión? Al menos eso sería algo bueno.
Frances tomó aliento para intentar explicar su herencia de la manera más favorable cuando la puerta se abrió para dar paso a Aldeborough y a Matthew. Aprovechó la oportunidad para dejar la pregunta sin contestar y se giró hacia su marido aliviada.
Obviamente estaban en mitad de alguna broma, y Frances se sintió conmovida por la expresión de Aldeborough. Jamás lo había visto tan cercano. Sus ojos brillaban y su sonrisa resultaba arrebatadora. Tenía mucho más que aprender sobre su marido de lo que pensaba. Y sobre el misterioso Richard.
—Veo que has sobrevivido —dijo Aldeborough mientras se acercaba a ella—. Sabía que lo harías.
—Por supuesto —Frances levantó la barbilla y lo miró directamente a los ojos—. Tu madre y yo hemos disfrutado de un… intercambio de ideas. Creo que ya nos entendemos muy bien.
Aldeborough arqueó las cejas y el gesto no pasó inadvertido.



Él fue a buscarla aquella noche.
Tras llamar suavemente a la puerta, entró en el dormitorio azul, donde Frances había sido temporalmente acomodada hasta que la suite junto al dormitorio principal pudiera ser limpiada y decorada a su gusto. La puerta se cerró tras él. Se detuvo un instante, todo su cuerpo estaba tenso, sus sentidos alerta, y luego continuó con una sonrisa caminando sobre la alfombra.
—No lo hagas, Molly. Confío en que no estés pensando otra vez en escapar. Hay una gran caída hasta el suelo y no creo que las piedras tengan compasión de ti.
Frances se apartó de la ventana abierta, donde se encontraba refrescándose las mejillas acaloradas. La sangre regresó a su cara de golpe, se le secó la garganta y el pulso se le aceleró. Como siempre, Aldeborough dominaba la estancia con su presencia. Y, como siempre, iba impecablemente vestido a pesar de la hora. Hacía que se sintiera descuidada y poco sofisticada.
—No, pero no podrías culparme si lo intentara. ¡Y te estaría agradecida si no me llamaras Molly!
Aldeborough se colocó tras ella para cerrar la ventana y correr las cortinas, y le permitió así espacio para recuperar la compostura.
—¿No ha venido tu doncella para ayudarte a desvestirte? Deberías haberla llamado —dijo señalando la campana situada junto al fuego.
—Le he dicho que se fuera —contestó Frances—. No me hacía falta. Nunca he tenido doncella.
Advirtió su reflejo en el espejo del tocador. Parecía exhausta. Tenía ojeras y la cara pálida. Y la presencia inesperada de su marido la ponía nerviosa. Se frotó la cara con las manos, como si éstas pudieran borrar su ansiedad. No lo consiguieron.
—Ya te dije que era un error casarte conmigo —su voz expresó su inquietud a pesar de todos sus esfuerzos por controlarla—. Tu madre me odia. Y disfrutará diciéndoles a tu familia y amigos que soy una cazafortunas sin presencia, sin estilo y sin talento.
Aldeborough cruzó la habitación, la agarró por los hombros y la giró hacia la luz de las velas. Luego levantó la mano y le borró suavemente con el pulgar las líneas de tensión entre las cejas.
—Lo siento —dijo—. Ha sido un día muy duro para ti. Tal vez debería haber visto a mi madre a solas primero, aunque no creo que hubiera cambiado nada. Estoy orgulloso de ti. Mantuviste la compostura en unas circunstancias muy difíciles. No debe de haber sido fácil para ti.
—Si te muestras amable y compasivo lloraré.
—Gracias por la advertencia —contestó él con una sonrisa inesperada—. Es lo último que deseo. Si te sirve de consuelo, yo tampoco le caigo muy bien a mi madre.
—No, no me sirve de consuelo —respondió ella—. No esperaba ser bien recibida, pero no pensaba que fuese a condenarme durante la cena por todas las deficiencias de mi educación. Y si tengo que escuchar una vez más una lista de las habilidades y talentos de la señorita Penelope Vowchurch, no seré responsable de mis actos —procedió a realizar una parodia bastante exacta de Lady Aldeborough—. ¿Sabes cantar, Frances? ¿No? Claro, Penelope tiene un gran talento musical. Es un placer oírla cantar, y tocar el pianoforte. ¿Pintas acaso? ¿No? Penelope, por supuesto… ¿Es que tiene algún fallo?
—No dejes que mi madre te incomode —contestó Aldeborough riéndose—. No creo que piense la mitad de las cosas que dice.
—Me alegra oírlo, pero no te creo. Podrías haberme advertido.
—No la tomes conmigo.
De pronto Frances se dio cuenta de que su marido parecía tan cansado como ella se sentía, y sus palabras eran más un ruego que una orden. Por un instante sintió compasión por él, pero pronto la enterró. Al fin y al cabo la situación era cosa suya.
—¿Por qué no? —Se apartó de él—. Perdóname, pero estoy un poco agitada. Mañana estaré mejor. Te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho.
—No deseo tu gratitud.
Frances le dio la espalda y caminó hacia el espejo, donde comenzó a desabrocharse los lazos de satén con los que se había recogido el pelo. Fue consciente de sus ojos a cada movimiento. Se hizo el silencio entre ambos hasta que sus nervios la obligaron a romperlo.
—Es difícil no expresar mi gratitud cuando me has dado todo lo que nunca antes había tenido.
—Aún no te he dado nada.
—Mi ropa. Todo esto —dijo señalando los muebles y la decoración de la habitación—. Riqueza. Un título. Respetabilidad. ¿Qué más podría desear?
—Lo próximo que dirás es que preferirías estar en Torrington Hall con Charles como marido.
—No —contestó ella—. Sinceramente, no puedo.
—Me gusta tu sinceridad. Me gustaría que tuvieras esto. Es un regalo personal —del bolsillo sacó una pequeña caja de cuero negro. Se la entregó. Estaba gastada por las esquinas y el cierre estaba suelto. En el centro había un escudo de armas medio borrado estampado en oro—. Un regalo de bodas, si quieres. Mi madre conserva todas las joyas familiares. Me encargaré de que tengas las que mejor te sienten. Creo que hay algunos pendientes muy bonitos, y un juego de perlas que te encantaría. Pero esto pertenecía a mi abuela. Me lo dio para que se lo entregara a mi esposa. Es una menudencia pasada de moda y no muy valiosa, pero tiene un encanto especial y espero que lo lleves hasta que pueda darte algo mejor.
Frances abrió la caja y encontró un medallón ovalado de plata enganchado a una delicada cadena. La superficie estaba grabada con rizos y flores, que llevaban zafiros incrustados en el centro. Abrió el medallón. Dentro encontró la montura vacía para una miniatura, con las palabras Mi amada es mía grabadas en el lado contrario.
—Es precioso —dijo ella, incapaz de mirarlo a los ojos—. Jamás me habían regalado joyas.
Aldeborough le quitó el medallón y se lo colgó alrededor del cuello.
—Las rosas me parecieron apropiadas, dulce Rosalind.
El suave roce de sus dedos en el cuello mientras le abrochaba el colgante le produjo un escalofrío. Sus ojos se encontraron a través del espejo. Él asintió.
—Te queda muy bien. Hay un collar de zafiros del mismo color que tus ojos —vaciló un instante, perdido en las profundidades de su mirada—. Pero temo que mi madre se negará a deshacerse de él.
El medallón yacía sobre su pecho, y los pequeños zafiros captaban la luz como si fueran estrellas al ritmo de su respiración.
Frances se habría apartado de él, pero le agarró la muñeca con fuerza y utilizó la otra mano para levantarle la barbilla. Con un dedo acarició sus labios con suavidad. Frances contuvo la respiración al leer su intención en sus ojos. Aldeborough deslizó un brazo alrededor de su cintura para acercarla a él y agachó la cabeza para besarla en la base del cuello, justo encima del medallón. Su respuesta inmediata fue levantar las manos y apartarlo. Un miedo súbito se apoderó de ella y la sorprendió por su intensidad.
Él levantó la cabeza.
—No te resistas, Frances.
—No estoy resistiéndome —contestó ella—. No esperaba que…
—Por supuesto. Un trato de negocios… eso es lo que acordamos. Y así será. Tienes mi riqueza y mi apellido. Y, siempre y cuando seas discreta, no interferiré con tus… entretenimientos. Ni seré muy pesado. Pero necesito un heredero. Y no debe haber lugar para la nulidad si tu tío decide no cooperar y tú deseas escapar de las garras de tu primo Charles.
—Sí, milord. Sé cuál es mi deber —contestó ella con frialdad, para disimular el dolor de su corazón.
—Eso me parece demasiado frío. Creo que es posible obtener algo de placer del deber —añadió él con una sonrisa burlona—. ¿Tan desagradable resulto como marido?
—No, milord.
Aldeborough volvió a agachar la cabeza para besarla, al tiempo que liberaba su pelo de los lazos. Hundió la mano en su melena para agarrarla mientras presionaba sus labios con la boca. Contra su voluntad, Frances abrió los labios tentativamente. Él la soltó, pero sólo para que sus manos pudieran hacerse cargo de los enganches del vestido.
—Parece que esta noche debo ser sirviente además de amante —murmuró él contra su garganta.
Cubrió de besos su mandíbula hasta llegar al hombro mientras sus dedos desabrochaban los botones y lazos. Frances sólo era consciente del calor que se extendió por su cuerpo cuando el vestido cayó a sus pies. Jadeó cuando la boca de su marido regresó para capturar sus labios una vez más. Sólo podía esperar que se mostrara comprensivo con su ignorancia y su falta de experiencia.
Aldeborough era plenamente consciente de su ansiedad gracias a la tensión en cada parte de su cuerpo, y en el ritmo acelerado de su pulso bajo sus labios.
—¿Confías en mí?
—No lo sé —contestó ella.
Su respuesta fue una caricia suave. Deslizó las manos por sus costados a través de la camisola y acarició suavemente sus pechos. Después dejó caer las manos y se echó atrás para arrodillarse a sus pies con elegancia y quitarle las ligas. Acarició con los dedos la piel satinada de sus muslos mientras le bajaba las medias hasta los pies.
Por fin se levantó, y se detuvo para apagar las velas y proporcionarle así el anonimato de la oscuridad.
Se colocó frente a ella y la miró entre las sombras que proyectaba la única vela que quedaba encendida. Sus ojos eran como lagos profundos y oscuros.
—Tengo miedo —susurró ella.
—No tienes por qué.
Se agachó para tomarla en brazos sin esfuerzo, como si no pesara nada, y la dejó sobre la cama. Se vio conmovido por la compasión. Haría lo mejor por ella, para que fuese una experiencia aceptable. Se apartó sólo el tiempo necesario para quitarse la ropa antes de tumbarse a su lado y comenzar a besarla. Suavemente al principio, con más urgencia después. Fue bajando por su cuello hasta llegar a los hombros. Frances jamás había imaginado que un hombre tan frío como su marido pudiera generar tanto fuego. Se estremeció al sentir que le abría la camisola y comenzaba a deslizar las manos por su cuerpo hasta llegar a sus pezones. Sintió una intensa respuesta en su interior al ser consciente de su erección, fuerte y dura contra su muslo.
Aldeborough siguió explorando su cuerpo, descubriendo sus curvas, estimulando sus pezones con la lengua. Ella gimió al sentir el efecto, el calor en su sangre, y escondió la cara contra su hombro, consciente de su propia respiración disciplinada, como si tuviera sujetas las riendas de sus acciones.
Después él cambió de postura para poder separarle los muslos con la rodilla y acariciarla suavemente. Durante unos segundos Frances contuvo la respiración y todo su cuerpo comenzó a temblar al notar el roce de sus dedos en una caricia tan íntima. Su cerebro se negaba a dejarle responder a las sensaciones que producía su cuerpo desnudo junto a ella, piel fría contra piel fría. Aldeborough se incorporó sobre ella y sostuvo su peso con los codos.
—Confía en mí —repitió casi sin aliento—. Trataré de hacerte el menor daño posible. ¡Ahora!
Con una embestida firme la penetró. Ella gritó al sentir la invasión en su cuerpo y se retorció por primera vez.
—Quédate quieta —ordenó él, aunque con voz suave. Y permaneció inmóvil salvo por la caricia de sus labios en su pelo, en sus ojos y finalmente en su boca, que invadió con la lengua al igual que había invadido su cuerpo. Frances permitió que sus músculos rígidos se relajaran de nuevo y, tan pronto como él lo notó, comenzó a moverse dentro de ella. Lentamente al principio.
Ella volvió a tensar los músculos por un momento contra la absoluta posesión de su cuerpo, pero los movimientos controlados de Aldeborough no cesaron. Sus embestidas se hicieron más profundas y más urgentes, de modo que se aferró a él y hundió las uñas en sus hombros, pues parecía no haber otra alternativa. Después, cuando el deseo finalmente ganó a su autocontrol, él se estremeció al llegar al clímax, y la aprisionó contra la cama con el peso de su cuerpo.
Frances se quedó tumbada con un vacío físico y emocional que la dejó devastada y sin pensamiento coherente alguno. ¿Por qué le había resultado imposible responder con pasión y deseo? Sabía que la había poseído con cuidado y ternura, ¿entonces por qué sentía que, de algún modo, le había fallado? Y aun así había sentido algo, algo que se encontraba más allá de su alcance.
Aldeborough se apartó de ella lentamente y se tumbó a su lado, aunque dejó un brazo alrededor de su cuerpo. La había encontrado de lo más atractiva, esbelta y firme, con pechos pequeños y tersos. Su piel era como el agua sobre la seda. Deslizó la mano por su espalda hasta llegar a la cintura y por la curva de su cadera. No le había costado trabajo excitarse y consumar su matrimonio. Pero, a pesar de la satisfacción física, la sentía inquieta. Cierto, no lo había rechazado, pero le había sido imposible diluir sus reservas. Durante casi todo el tiempo ella se había mantenido rígida y no había respondido.
No había anticipado aquello, a pesar de la ignorancia de su esposa. Sabía que tenía un espíritu valiente y vital bajo la superficie, y salvo aquella única vez en la biblioteca del priorato, jamás se había apartado de él. Ni lo había atacado con lágrimas o con recriminaciones. Había imaginado que disfrutaría con su encuentro íntimo, o que al menos lo aceptaría con naturalidad. Pero no había esperado aquella reacción de casi rechazo. Le sorprendió una inesperada sensación de fracaso a pesar de toda su experiencia. No había hecho todo lo posible por ella. Podía haberse tomado más tiempo para despertar sus sentidos, pero había pensado que eso simplemente serviría para prolongar la agonía de la anticipación.
Aldeborough suspiró, salió de la cama y buscó a oscuras su ropa. Se detuvo al sentir el roce en su brazo. Se dio la vuelta y la miró, perdida en las sombras salvo por el brillo de la luna que se reflejaba en su camisola.
—¿No te ha gustado? —preguntó ella con voz apenas audible—. Lo siento si te he parecido… poco atractiva. Pero no sabía…
—Frances —fue un duro golpe para él que creyera que la había abandonado asqueado. Y qué difícil debía de haber sido para ella volverse hacia él—. Jamás pienses eso. Simplemente he pensado que querrías privacidad. Que desearías dormir sola.
—Claro. Perdóname —agregó ella avergonzada—. No quería insinuar que… No quería imponerme —se dio la vuelta, de modo que sólo podía ver sus hombros rígidos.
Suspiró. Debería haber tenido más cuidado con ella. Con toda su experiencia la había asustado y ya poco podía hacer para remediarlo. La culpa iba apoderándose de él. Regresó a la cama y dijo:
—Ven aquí.
—Por favor, no te enfades conmigo.
—¿Por qué debería? —preguntó él mientras volvía a ponerle la camisola. Le apartó el pelo de la cara y deslizó los dedos entre los rizos hasta que ella emitió un sonido de protesta. Tenía los ojos cerrados, pero a Aldeborough le aliviaba ver que no había lágrimas. La estrechó entre sus brazos para que su cabeza reposara sobre su hombro y la tapó con la sábana, como si fuera una niña que necesitara consuelo. Ella no se resistió.
—¿Estás cómoda?
Notó cómo asentía suavemente con la cabeza.
—Jamás debes pensar que no me gustas, Frances. ¿Lo entiendes?
—Sí, milord.
—Puedes llamarme Hugh —Frances notó la sonrisa en su voz, pero ya había sufrido bastantes intimidades por una noche y simplemente giró la cara sobre su hombro.
El silencio cayó entre ellos.
Él no sintió la necesidad de romperlo.
—Duérmete, Frances Rosalind —murmuró.
Las vírgenes eran como el mismo demonio, pensó. Aunque tampoco tenía mucha experiencia con ellas. Los abrazos expertos de Letitia Winters eran mucho más predecibles y jamás decepcionaban. Por un instante disfrutó de la imagen de los pechos de Letitia, y recordó el roce de sus dedos mientras lo conducía a cotas de placer mutuo. Entonces expulsó esa imagen de su mente. Le acarició el pelo a su esposa hasta que ésta se relajó y su respiración se hizo más profunda. Resultaba cálida y suave en sus brazos. Tuvo una extraña sensación de plenitud y finalmente se quedó dormido.



Frances se despertó con los primeros rayos de sol y descubrió que él se había ido. Sintió su cuerpo dolorido al incorporarse sobre la cama. La marca de su cuerpo y de su cabeza era aún visible junto a ella, pero no recordaba haberlo visto marchar. Su vestido y sus enaguas habían sido doblados sobre una silla junto con sus medias, pero la ropa de su marido también había desaparecido. No lo sentía. De pronto se sintió avergonzada al recordar las exigencias de su cuerpo durante la noche. Le avergonzaba haberse comportado con tanta frialdad. Pero también recordó su amabilidad, y una ternura que no había imaginado. Se llevó la mano a la boca. Fantaseó pensando que aún saboreaba sus besos y sentía la marca de sus labios en el cuello, como si le hubieran dejado marcas sobre la piel. Se levantó de la cama con la esperanza de poder recuperar la compostura con la ropa antes de tener que verlo de nuevo.
[image: Imagen]
Cinco
FRANCES no tenía por qué preocuparse.
Cuando Watkins, el anciano mayordomo, la condujo a la sala del desayuno, allí no había ningún Aldeborough con el que enfrentarse ni, para su tranquilidad, Lady Aldeborough había hecho tampoco su aparición. En vez de eso fue recibida por la alegre sonrisa de Matthew y la mirada directa de una joven a la que no había conocido aún, pero a la que reconoció al instante. Era evidente que la joven acababa de llegar, pues llevaba un vestido de muselina con cinta azul típico de las debutantes, combinado con un sombrero de paja con lazos. Se parecía lo suficiente a Matthew como para ser su hermana, pero su pelo era mucho más rubio y con toques rojizos. Era hermosa, con expresión vital y un brillo decidido en los ojos. A Frances le resultó interesante verse sometida al escrutinio de una dama más joven que ella. De modo que aquélla era la hermana de Aldeborough, la que no apreciaba los beneficios de la educación, pero sin duda estaba disfrutando de su primera temporada.
—¡Frances! —exclamó Matthew con la misma familiaridad de su primer encuentro. Se puso en pie y abandonó su plato de huevos. Su sonrisa de bienvenida la embargó y la ayudó inmediatamente a controlar los nervios que sentía en el estómago.
—Ésta es Juliet, mi hermana pequeña. Anoche fue a un baile de máscaras con la tía Elizabeth, así que no pudisteis conoceros.
—He oído las noticias familiares y tenía que venir a casa pronto para verlo por mí misma —dijo Juliet—. ¿Es cierto? ¿De verdad Hugh se escapó contigo para casarse sin el permiso de tu tutor?
Frances se sonrojó y maldijo su piel clara, que delataba su incomodidad al instante.
—¡Juliet! Debo disculparme por mi hermana, Frances. No es famosa por su discreción. Ven a sentarte y a tomar café —retiró algunas de las tazas y platos del desayuno para hacerle sitio a ella—. No te preocupes. Mi madre no sale de su habitación hasta después de las once —Frances se horrorizó al sentir que su rubor aumentaba.
—No pretendía avergonzarte —dijo Juliet, se sentó en una silla junto a ella y lanzó el sombrero sobre la mesa—. A mí todo esto me parece muy romántico.
—No fue romántico en absoluto, te lo aseguro.
—Mi hermana lee novelas románticas cuando mi madre no mira —explicó Matthew.
—¡Cállate, Matthew! Ser llevada por un héroe romántico en mitad de la noche; eso es mucho más excitante que nada de lo que he leído últimamente. Aunque tengo que decir que no veo a Hugh en el papel de héroe, aunque probablemente sea porque es mi hermano. Es muy guapo, supongo. Y monta muy bien a caballo. Pero creo que prefiero a los héroes más rubios con rizos dorados y ojos azules.
Frances se carcajeó ante la visión ingenua de su rescatador y le resultó fácil responder de igual forma.
—Entonces debo intentar estar a la altura de tus expectativas como heroína romántica. ¡Tal vez debería tomar una taza de café antes de que me desmaye!
Cuando tuvo el café y el pan con mantequilla frente a ella, Matthew le explicó el plan de acción para su primera mañana en Londres.
—Aldeborough me ha dado instrucciones. Pide disculpas y dice que tiene una reunión de negocios esta mañana de la que no ha podido escaparse, pero tendrá el honor de llevarte a dar un paseo por Hyde Park esta tarde a las dos en punto. Por la mañana yo te acompañaré de compras —Frances sonrió al darse cuenta del humor con el que Matthew había aceptado las instrucciones. Estaba segura de que preferiría estar en cualquier otro sitio, pero aceptaba el encargo con buena disposición.
Juliet no mostró reticencia alguna y aplaudió con anticipación.
—Qué divertido. Yo voy con vosotros, claro.
—Ésta no es una excusa para que gastes —le advirtió Matthew—. Frances necesita ropa de ciudad. Tenemos que vestirla con estilo.
—Me encanta haber venido a casa ahora —insistió Juliet.
—Pero no puedo robaros vuestro tiempo. Tendréis otros planes —dijo Frances.
—Yo cumplo órdenes. ¡No me atrevo a desobedecer! —exclamó Matthew con solemnidad.
En el fondo, Frances se alegraba de que alguien se ocupara de ella, y no puso mayor resistencia.
—Cuando hayas terminado, nos iremos. ¿Dónde sugieres que vayamos primero, Julie?
—A madame Francine, sin duda. Tiene vestidos preciosos. Tú eres mucho más morena que yo, Frances. Y estás casada, claro. ¡Qué divertido! ¡Piensa en los colores que podrás ponerte!



Frances disfrutó de la mañana mucho más de lo que habría podido imaginar. Nunca había tenido ropa cara, y desde luego no a la moda. Madame Francine la recibió personalmente, le ofreció algo de beber y expresó con su acento Frances su deseo de presentar a la novia como la dama mejor vestida de toda la temporada. Y con aquel color, sería un placer vestirla.
—¿Y qué hago con el dinero? —preguntó Frances discretamente, avergonzada por Juliet, que estaba extasiada con una preciosa, pero poco práctica capa de ópera en satén rosa. Matthew había optado por quedarse en el carruaje y había delegado toda responsabilidad en su hermana, que resultó ser muy práctica en lo referente a las necesidades del día a día.
—Ignóralo, claro —le aconsejó—. Que le envíen las facturas a Aldeborough.
—¡No puedo hacer eso!
—¿Por qué no? Yo podría. Disfrútalo. Un marido rico es una gran ventaja para una dama. Yo me casaré con un caballero que tenga suficiente dinero para mantenerme en lo más alto de la moda.
—¡Eso no es muy romántico!
—Puede, pero es práctico. Ahora vamos a ver qué necesitas para el principio de la temporada.



La hora siguiente pasó entre vestidos y capas para todas las ocasiones. Frances se giraba de un lado a otro ante los espejos de cuerpo entero. Vestidos para pasear, para visitas matutinas, para recepciones de tarde, para veladas, para bailes.
—Pero nunca me pondré tanta ropa.
—Claro que sí. Siendo la esposa de Aldeborough se espera que vistas con estilo y elegancia. Y bajo ninguna circunstancia puedes llevar el mismo vestido demasiado a menudo —añadió con seriedad, así que Frances tuvo que conformarse.
Y luego llegaron los guantes, los zapatos y las prendas íntimas interiores.
Era demasiado. Frances se sentía abrumada. Pero era lo suficientemente mujer para disfrutar de cada momento, y le impresionaba cómo los diversos vestidos realzaban su figura y resaltaban el color de su melena y de sus ojos. Incluso su piel brillaba. Casi parecía guapa. Madame Francine y Juliet se mostraron de lo más cooperativas. Se encontró a sí misma preguntándose qué diría Aldeborough cuando viera la cantidad de dinero que se había gastado, y en el fondo esperaba que no le pareciera mal, pues ella había disfrutado mucho. Tal vez no lamentara tanto su matrimonio si ella resultaba ser más atractiva que la aburrida señorita Hanwell. Sonrió a su reflejo en el espejo y le gustó la imagen casi irreconocible de la marquesa de Aldeborough.
Se reunieron con Matthew poco después en el carruaje tras asegurarse de que ese mismo día les enviarían algunos de los objetos más esenciales. Se llevaron con ellas otros paquetes; Frances no pudo resistirse a llevar un nuevo vestido aquella tarde cuando Aldeborough la llevase a Hyde Park.
—Y ahora creo que iremos a Josephine a por sombreros.
Frances cerró los ojos por un momento. Se sentía extasiada.



Tras una agotadora mañana gastando el dinero de Aldeborough, se dirigieron a casa para almorzar.
—Mamá estaba planeando comer con Lady Vowchurch y con Penelope —explicó Juliet, así que no tendrás que sufrir una tortura hoy. Se habrá sentido obligada a informar a las Vowchurch del trágico evento de tu matrimonio.
Matthew resopló, pero se negó a ser partícipe de los cotilleos de ambas.
—Mamá —continuó Juliet— ve a Penelope como al parangón de las virtudes. Es el ideal con el que ninguna puede compararse —se carcajeó.
—Ya me di cuenta la otra noche. Parece que tiene infinidad de talentos. Yo desde luego no podría compararme con ella. De hecho, he fracasado miserablemente en todo.
—Yo tampoco podría —era evidente que Juliet se alegraba de haber encontrado alguien que la entendiese—. Penelope siempre le preguntaba a mi institutriz qué era lo que yo había aprendido, y culpaba a la pobre mujer cuando descubría que no había aprendido nada. Pobre señorita Dennison. Creo que yo era la peor de las pupilas. Y Penelope ni siquiera era de la familia, así que no tenía derecho a criticarla.
—Dime… —Frances vio la oportunidad de obtener información sin parecer abiertamente inquisitiva—. ¿La señorita Vowchurch iba a casarse con tu hermano Richard?
—Oh, sí —Juliet parecía más que dispuesta a cotillear sobre la familia—. Y cuando murió, mamá planeó que se casara con Hugh. A Penelope no parecía importarle. Y Hugh realmente nunca dijo que no se casaría con ella. Así que todos imaginamos que ocurriría, hasta que llegaste tú.
—Calla, Julie. ¡Hablas demasiado!
—No es verdad. Y Frances debería saber en qué se ha metido.
—Lady Aldeborough me dijo que tu hermano Richard murió, pero que podría no haber sido un accidente.
—Claro, tú no sabrías…
Matthew interrumpió y miró a Juliet con el ceño fruncido para desalentarla. Por primera vez apareció en su rostro una expresión reservada, e incluso Juliet pareció un poco triste.
—Richard salió disparado de un carrocín y se rompió el cuello. Mamá adoraba a Richard, de modo que fue un duro golpe y no se ha recuperado. Pero no hay duda de que fuera un accidente.
Juliet abrió la boca para añadir algo, pero tras otra mirada de su hermano, cambió de opinión.
Así que Frances tuvo que conformarse con eso.



El almuerzo transcurrió con tranquilidad, pero Aldeborough no apareció.
—Probablemente se haya olvidado de ti y se haya ido a comprar un caballo —comentó Juliet sin ningún respeto hacia el marqués—. O estará en el salón de boxeo de Jackson's.
—No le hagas caso, Frances. Probablemente sean cuestiones de negocios. Desde que ocupó el puesto de Richard, ha estado consumido por ello. Pero la ausencia de Hugh me beneficia; será un honor acompañarte al parque esta tarde.
—¿Puedo ir? —preguntó Juliet—. Tengo un sombrero en particular que me gustaría ponerme.
—Desde luego que no. Pensaba llevar el carrocín, así que no hay espacio suficiente para tres. Y, antes de que lo preguntes, no tengo intención de meterte apretada.
—Podrías llevar la carroza —insistió con voz dulce—. Todo el que es alguien estará en Hyde Park esta tarde.
—No.
—Lo sé. Sólo quieres usar los caballos de Aldeborough —dijo Juliet, y su sonrisa fue sustituida por un ceño fruncido. Matthew asintió con una sonrisa.



Juliet se despidió de ellos. Frances, con un nuevo vestido, intentaba sostener la sombrilla de seda con el estilo y la elegancia que Juliet le había enseñado, al tiempo que seguía las instrucciones de Matthew para no asustar a los caballos.
—Nunca antes había subido a un carrocín —dijo mirando a su alrededor mientras entraban en el parque—. ¿A Aldeborough le importará que utilices sus caballos?
—No. Aunque no utilizo los nuevos. Daría lo que fuera por probarlos, pero me costaría la vida usarlos sin permiso.
—Y como estás intentando convencerlo para que te compre un par…
Matthew se rió.
—Me conviene portarme bien.
—¿Crees que se dejará convencer? —preguntó ella con interés.
—¿Para los caballos o para la comisión? Normalmente es fácil, pero en este caso tengo mis dudas —Matthew se encogió de hombros, parecía poco dispuesto a hablar más del asunto. Frances sonrió con complicidad antes de volver su atención al paisaje.
Matthew la condujo tranquilamente por Hyde Park. Estaba lleno de gente, pues la alta sociedad deseaba ser vista a toda costa. Los cotilleos habían sido rápidos, pues Frances detectó mucho interés en «La novia». Algunas de las miradas eran directas y abiertamente curiosas. Otras eran breves, seguidas de algún susurro. Se estremeció y deseó que Aldeborough estuviese con ella. Sintió cómo iban tensándosele los dedos y apretaba cada vez con más fuerza el mango de la sombrilla. ¿Qué esperaba? Su matrimonio era el acontecimiento más comentado del momento. Matthew, consciente del silencio, le dirigió una mirada y advirtió su rostro incómodo, de modo que procedió a darle información trivial sobre aquéllos con los que se cruzaban.
—No tienes por qué preocuparte —le dijo finalmente—. Nadie te rechazará, digan lo que digan los chismes. Siendo marquesa de Aldeborough, tendrás entrada automática en los mejores círculos. A no ser que hagas algo escandaloso, claro, y eso es improbable.
Frances sonrió agradecida. No estaba convencida, pero por educación se obligó a relajarse y a pasarlo bien. Un grupo de jinetes a caballo los adelantó y se perdió en la distancia.
—¿Tú montas? —preguntó Matthew.
—Oh, sí. Aldeborough y yo decidimos que ése es uno de mis pocos talentos.
Matthew la miró extrañado y ella se carcajeó al ver su expresión.
—Cuando estaba decidiendo si hacerme institutriz o no —le explicó enigmáticamente—, Aldeborough decidió que no sería buena idea.
—No lo sería. Recuerdo que Juliet trataba muy mal a la señorita Dennison. Dudo que fueses a disfrutarlo. Casarte con Hugh es una opción mucho mejor.
—Sí, supongo que sí. Pero sí se montar. A veces acompañaba a mi tío cuando iba de caza, para ejercitar a algunos de sus caballos. ¿Crees que a tu madre le parecería bien que montase por Hyde Park? ¡Debió de ser el único aspecto de mi educación que no se puso sobre la mesa anoche!
—Lo dudo —ambos intercambiaron una mirada de complicidad.
—Aldeborough trajo a casa una pequeña yegua española —Matthew retomó la conversación—. Está en el priorato ahora mismo. No soporta su peso, ni el mío, pero sería perfecta para ti.
—Me encantaría. Según tengo entendido, Aldeborough luchó con el ejército en la Península.
—Sí. Perdona. Olvido lo poco que sabes de él; y sé que apenas habla de sus días en el ejército. Era capitán en uno de los regimientos Hussar, pero tuvo que dejarlo cuando Richard murió. No quería, pero no tenía otra alternativa. Ojalá me dejase ir.
—No se mostró muy alentador, ¿verdad?
—No. Podría aceptar su decisión con más resignación, pero sé lo mucho que disfrutó él. No me refiero a la carnaza o la pérdida de amigos, ni a los horrores del asedio de Badajoz. Sino a la estrategia y… bueno, ya sabes. Y probablemente estuviera destinado para grandes cosas. Fue mencionado en muchos sitios tras la batalla de Salamanca. Ojalá hablase más de ello, pero se calla. Una cosa es leerlo en el periódico y otra escucharlo de alguien que estuvo allí. Lo único que sé es que habría preferido quedarse con su regimiento; no quería el título, ni la finca con todas sus obligaciones. Debe de resultarle muy aburrido después de aquello. Tal vez por eso actualmente es tan gruñón. Creo que no debería haberte contado todo esto.
—¿Qué? ¿Que mi marido es un gruñón? Probablemente no.
—Lo que quería decir es que…
—Sé lo que querías decir.
—Bien. No querría disgustarte —dejó entonces el asunto, con evidente alivio, para presentarle a Frances a un conocido que pasaba por allí. Pero Frances se quedó con mucho en lo que pensar. Aldeborough tenía más facetas de las que parecía, y sentía el deseo inminente de conocerlo mejor.



Matthew la sacó de su ensimismamiento.
—Qué suerte la nuestra —dijo él con una sonrisa—. Aquí viene el iceberg. Por una vez desearía que Julie estuviese con nosotros. Se le dan mejor las conversaciones insustanciales.
Un viejo carruaje se detuvo junto a ellos cuando Matthew tiró de las riendas. Así que aquélla era la tan admirada Penelope Vowchurch. Era una dama hermosa de rizos castaños que le caían en tirabuzones y con unos brillantes ojos azules. Su piel era clara, perfecta como los pétalos de una rosa, sus rasgos regulares de una manera clásica. Su ropa era elegante y fina, nada exagerado, pero a la moda. La señorita Vowchurch agachó la cabeza en dirección a Frances y le dirigió una sonrisa educada. Sabía pintar con acuarela, escucharla cantar era un placer y dominaba el Frances y el italiano. Jamás se comportaría de mala manera. Pero había cierto desafío en aquellos ojos. Frances sintió la necesidad de aceptar el desafío en vez de convertirse en una víctima. Cerró la sombrilla con determinación. Ya había sufrido bastantes desplantes por parte de Lady Aldeborough.
Matthew hizo las presentaciones con tono neutral.
—Es un placer conoceros —dijo la señorita Vowchurch extendiendo su mano enguantada—. Lady Aldeborough ha comido con mi madre hoy y nos ha hablado mucho de vos —su voz sonaba tan bien modulada y tan elegante como su aspecto.
—¿De verdad? Lady Aldeborough habló mucho de vos durante la cena anoche. Siento como si ya os conociera.
La señorita Vowchurch arqueó las cejas.
—Tengo entendido que estáis emparentada con los Mortimer. Los conocemos muy bien socialmente. Siempre nos invitan a su casa. Pero creo que nunca nos han presentado allí. Estoy segura de que me acordaría.
—No he tenido el placer de conocer al conde de Wigmore, mi primo, pero eso se remediará ahora que voy a quedarme un tiempo en la ciudad. Tal vez conozcáis a mis familiares paternos, con los que he estado viviendo. Lord y Lady Torrington.
—Nos han presentado —la señorita Vowchurch se giró hacia Matthew y dejó a Frances fuera de la conversación—. Espero que nos veamos en la fiesta de Phoebe esta noche. Es muy buena amiga mía ¿Irás, Matthew?
—Hay órdenes directas. Será una aparición familiar al completo, creo. Y ahora que Frances forma parte de la familia, Aldeborough desea presentarla a todos los parientes posibles.
—Debe de ser bastante inquietante no conocer a nadie —le dijo Penelope a Frances—. He oído que nunca antes habíais estado en la ciudad y que no habéis tenido el beneficio de una temporada. Eso enseña a comportarse en sociedad.
—No. No fue posible, por razones familiares. Pero será un placer.
—Cuando lo conozcáis bien, se volverá aburrido —respondió la señorita Vowchurch—. Estoy segura de que Matthew estará de acuerdo conmigo.
—Me temo que no puedo estar de acuerdo —dijo Frances, y mostró sus dientes con una sonrisa—. Después de todo, hay muchas cosas que ver y qué hacer.
—¿Y dónde está Aldeborough esta tarde? Imaginé que os acompañaría al parque, siendo vuestro primer día aquí. ¿Estaba demasiado ocupado, quizá?
—Aldeborough tenía intención de venir conmigo —contestó Frances—. Me lo dijo durante el desayuno. Pero mi marido ha ido a consultar a su abogado sobre algunos asuntos legales de mi incumbencia. Mi herencia, ya sabéis. Era prioritario y deseaba que no me preocupara por ello. Me parece de lo más considerado. Es un alivio poder dejar esos asuntos a un marido. No podéis imaginároslo.
—Debe de ser muy cómodo para vos —contestó Penelope sin sonreír.
—Tal vez debamos continuar, Matthew. Creo que estamos bloqueando el camino. Au revoir, hasta esta noche, señorita Vowchurch.
Frances inclinó la cabeza para imitar los movimientos de Penelope. Volvió a abrir la sombrilla con un movimiento decidido.
—¡Bien hecho! —murmuró Matthew—. El modelo de virtudes de mamá se ha llevado un buen escarmiento. Juliet estará encantada.



Cuando salieron del parque, Frances regresó a un aspecto de la conversación con Penelope.
—Háblame de la fiesta de esta noche.
—Es sólo una pequeña reunión para celebrar el compromiso de nuestra prima Phoebe con el vizconde Petersfield.
—¿Y yo tengo que ir?
—Por supuesto. Como he dicho, ahora formas parte de la familia. Además, será una buena oportunidad de conocer a gente a pequeña escala; y a muchos de ellos no tendrás que volver a verlos. Lo harás bien. Y puedes quitártelo todo de encima en una sola ocasión.
«Supongo que sí», pensó Frances. Matthew comprendía cómo se sentía ante la idea de verse abandonada en un mar de caras y de nombres. Sólo esperaba que su marido se mostrase igual de considerado.
Matthew condujo a los caballos hacia Cavendish Square. Cuando tiró de las riendas para dejar pasar a un caballo gris y a su jinete, Frances fue consciente de una pequeña carroza que se aproximaba en dirección contraria. Su único ocupante, una dama, le dirigió una sonrisa a Frances y, aunque no le pidió al cochero que se detuviera, bajó la sombrilla y levantó la mano para saludar.
—¿Quién es la dama que nos saluda? —preguntó Frances.
—¡Oh, oh! Así que la señora Winters ha vuelto a la ciudad —murmuró Matthew.
—¿Deberíamos parar? Parece que te conoce bien. Ha saludado.
—No. Creo que no deberíamos —agitó las riendas para que los caballos comenzaran a trotar—. Y será mejor que no la conozcas —pero Frances ya había sonreído tentativamente ante la idea de una nueva conocida.
—¿Pero por qué no? Parece encantadora. Abierta y simpática.
—Sí. Bueno… lo es. Pero no es muy respetable. Tiene cierta reputación, no sé si m entiendes. Y no nos tratamos con ella.
—Oh, Pero a mí ha parecido reconocerme.
—Sí. Conoce a Aldeborough —fue lo único que dijo.
Frances vaciló y pensó en la enigmática respuesta. El significado estaba claro.
—Oh. Creo que ya lo entiendo.
—Seguro que sí.



El día dejó a Frances con una curiosa mezcla de emociones. Había dado sus primeros pasos como miembro de la sociedad londinense. Había soñado con algo así toda su vida, pero había aceptado amargamente que, a no ser que encontrara un hada madrina en el ático, estaba destinada a limpiar los salones de Torrington Hall para siempre. Aun así, contra todo pronóstico, había logrado romper los vínculos con la familia y la dependencia y escapar de una vida sórdida de humillaciones diarias. Y Aldeborough, a pesar de haberlo puesto en una situación complicada, se había casado con ella, había hecho que la aceptaran y había protegido su reputación del escándalo; y todo en menos de dos semanas. Y parecía que para él no iba a resultar ningún inconveniente, pues no lo había visto en todo el día. Aunque, al fin y al cabo, le había dicho que llevarían vidas separadas. ¿Y realmente deseaba pedirle más de lo que ya le había dado? No podía pensar eso. Después de todo, no podía culpar a su estricto código del honor y del deber para protegerla de la condena pública.
Ahora estaba vestida para la velada y con una celebración familiar por delante. Los nervios brincaban en su estómago ante la idea de tantas caras nuevas. Tal vez se hubieran reunido por un evento familiar importante, pero el tema de conversación principal sería sin duda el matrimonio del marqués con una desconocida recién llegada del campo. Daba vueltas de un lado a otro por su habitación, deseando que Juliet fuese y se compadeciese de ella, que calmase su ansiedad con su cháchara irreverente.
Llamaron a la puerta y Frances levantó la cabeza con anticipación. Pero no era Juliet. Fue Aldeborough quien entró, vestido con traje formal de noche por primera vez desde que Frances lo conociera. Los pantalones y la chaqueta negros realzaban su presencia y la dejaron sin palabras. ¿Cómo había podido no darse cuenta de lo guapo que era su marido?
Se acercó a ella con elegancia, le estrechó las manos y se las besó.
—¿Cómo puedo esperar que me perdones, Frances Rosalind? Te he descuidado terriblemente hoy, a pesar de mis promesas y de mis intenciones. Debes de haber decidido que soy un mal partido como marido.
—No espero que estés conmigo todo el día —respondió ella con una sonrisa.
—¡Pero era tu primer día! Ha sido imperdonable, aunque inevitable. Confío en que Matthew se desviviera por entretenerte.
—Desde luego que sí. Me dijo que no se atrevería a desobedecer las órdenes si valoraba su vida.
Aldeborough se rió.
—Tendré que recordarle eso en alguna ocasión.
—Juliet sugirió que estarías pasando el día en el salón de Jackson's —le informó ella con cierta malicia—. O comprando un caballo.
—Nada tan agradable, te lo aseguro. No te he abandonado por placer. Todo han sido acuerdos y aburridos abogados; parecía que no se acaba nunca. Pero parece que has pasado un buen día. Deja que te mire.
La observó atentamente de la cabeza a los pies. Ella alzó la barbilla inmediatamente, sin saber si disfrutaba de la atención o si lamentaba el intenso escrutinio.
Aldeborough dio una vuelta a su alrededor, maravillado por su aspecto. Por primera vez desde que la viera, parecía relajada y tranquila. No era una belleza clásica, pero la encontraba increíblemente atractiva. Estiró una mano para acariciarle la mejilla, porque se sintió impulsado a hacerlo. Le encantó ver cómo el rubor aparecía al instante en su rostro.
—Me gusta tu pelo —comentó sin más—. ¿Dónde está el ratoncito de campo con el que me casé? —Parecía satisfecho con la transformación.
—Sigue aquí, bajo este disfraz. Si miras atentamente, aún puedes ver los bigotes.
—Pues debo deciros que me gustáis mucho, madame Ratón. Eres una marquesa más que aceptable, a pesar de tus preocupaciones.
—Gracias, muy amable —realizó una reverencia para disimular la incomodidad que le producían sus cumplidos—. Pero debo decirte que no deseo ir a la fiesta. Me aterroriza quedarme parada y ser incapaz de decirle nada sensato a nadie. ¿Y qué pensará entonces tu familia? ¡Probablemente que has perdido el juicio!
—Te garantizo que los encantarás a todos —dijo Aldeborough—. Y es importante que nos vean juntos, que nuestro matrimonio nos parece un acuerdo aceptable, como hago yo. Entonces tu reputación como mi esposa no tendrá mancha alguna.
—Por supuesto. Lo comprendo.
Le agarró la mano y la colocó sobre su manga.
—Entonces, que comience la campaña, milady.



Horas más tarde, Frances se relajó sobre las almohadas. Se sentía cansada y jovial, las dos cosas al mismo tiempo, y no podía dormir. Se cepilló el pelo enérgicamente antes de trenzárselo para la noche. Tantas caras nuevas, tantas presentaciones, tantos nombres y parentescos. Todo se nublaba en su cabeza. Fiel a su palabra, Aldeborough se había mantenido junto a ella, siempre solícito y consciente de la posibilidad de alguna incomodidad. Había habido miradas especuladoras, por supuesto. Era de esperar. Pero a sus oídos no había llegado ningún comentario desagradable. Como resultado, su seguridad en sí misma había aumentado y había acabado riéndose, disfrutando de la conversación, haciendo su nuevo papel con alegría sorprendente.
Juliet y Matthew habían sido de mucha ayuda para evitar cualquier dificultad. Lady Aldeborough, obligada a cooperar, había logrado ignorarla. Después de todo, no había habido nada en su atuendo que la viuda pudiera criticar. La señorita Vowchurch y su madre se habían mostrado condescendientes y le habían prometido una invitación a una pequeña reunión de gente selecta que celebrarían la siguiente semana. Esperaban que la nueva marquesa, junto con su marido, las honraran con su presencia. Frances había sonreído y fingido estar encantada con la idea. Pero lo más importante era que le habían presentado a la condesa de Lieven, una de las matronas más formidables de Almack's, que la había saludado con una formalidad de hielo y poco entusiasmo, pero que le había prometido entradas gratis. Frances sabía que su aceptación en sociedad estaba completa. Aldeborough había sonreído con cinismo; era increíble lo que un título y una fortuna podían conseguir.
Volvió a pensar en la señorita Vowchurch. Frances había podido observarla sin ser vista y había llegado a la conclusión de que representaba una amenaza. La señora Winters y su relación con Aldeborough seguía siendo algo desconocido, pero la señorita Vowchurch había dejado a Frances con una sensación de inquietud. Aldeborough, por supuesto, ya no estaba libre y aun así la señorita Vowchurch había aprovechado cada oportunidad para captar su interés, incluso flirtear de una manera sutil. Y Lady Aldeborough parecía alentarla, sugiriendo que su hijo la acompañara a la mesa. No lo había hecho, pero eso le había dado a Frances tiempo para pensar. Penelope podía ser una belleza, pero ya no era una joven debutante. Debía de tener unos veintitrés años. Tal vez hubiese cierto elemento de desesperación en su acercamiento a Aldeborough. Pronto comenzarían a hablar de ella, y Penelope no soportaría esa humillación.
¿Y qué había del marqués? Frances frunció el ceño. Bueno, él no había alentado exactamente a Penelope, pero tampoco había puesto fin a sus pretensiones. Cierto, no podía rechazarla abiertamente en público, pues era amiga íntima de la familia, ¿pero realmente tenía que sonreírle con ese encanto, o agachar la cabeza tanto para escuchar lo que decía? Al menos no había habido baile, de modo que Frances no tuvo que soportar la humillación de ver a Penelope en brazos de su marido. Era increíble lo mucho que la despreciaba sin conocerla apenas.
De pronto se abrió la puerta de la habitación.
¡Aldeborough!
—No esperaba que vinieras —intentó mantener la compostura y la sonrisa, y quedó relativamente satisfecha con el resultado.
«Y desearía que no lo hubiera hecho», pensó el marqués al ver su cara de angustia.
—¿Deseas que me vaya? —preguntó. ¿Realmente deseaba la carga de una esposa reticente aquella noche? Podría haberse retirado, claro, con una excusa educada y haber buscado mejor compañía en otra parte. Pero entonces se vio abrumado por una oleada de lujuria al imaginarla recostada sobre las almohadas, con sus ojos grandes y el pelo suelto.
—No sabía que estuvieras en casa —tartamudeó ella, y se dio cuenta de que su comentario inicial había sido poco afortunado—. Pensé que los caballeros se iban a los clubes de juego y… esas cosas.
—Se me ha pasado por la cabeza —admitió él—. Pero, según dijiste una vez, no soy un caballero.
—No quería decir eso. Sólo…
Él se rió y se sentó al borde de la cama.
—Te perdono. Además, pensé que me gustaría pasar algo de tiempo con mi esposa, que está tan guapa. Espero que hayas disfrutado con todos los cumplidos.
Se inclinó hacia ella para quitarle el cepillo y dejarlo sobre la mesilla. Luego la recostó contra las almohadas, le rodeó la cara con las manos, le colocó el pelo detrás de las orejas y le dio besos en las sienes, en los ojos y finalmente en los labios. Su perfume inundaba sus sentidos, sus labios resultaban increíblemente deseables. De nuevo se vio embargado por el deseo de poseerla. La soltó para apagar las velas, se quitó la ropa apresuradamente y se tumbó a su lado.
Era tan cálida como recordaba, obediente a sus órdenes, temblorosa mientras deslizaba las manos por su cuerpo. Fue más fácil penetrarla. Ella le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él para hundir la cara en su pecho. Se preocupó de no asustarla, consciente de su inexperiencia, pero, aunque ella no se resistió, permaneció reticente y distante, sin hacer sonido alguno, ya fuese de placer o de protesta.
Ella era consciente de todas sus caricias. Sabía lo que esperar, lo anticipaba, incluso lo deseaba, pero por alguna razón que escapaba a su entendimiento su cerebro no le permitía a su cuerpo aceptar y responder con placer. ¿Qué le pasaba? Sólo podía aferrarse a él, moldear su cuerpo al suyo, acomodarlo como él quisiera hasta que hubiese acabado, porque tenía miedo de muchas cosas; miedo al rechazo, a que fuera consciente de sus sentimientos hacia él, o a su castigo en caso de no complacerlo. Advertía las caricias de sus manos como en la distancia, pero éstas no lograron derribar la barrera. Descubrió que le resultaba imposible mostrarle su deseo por ser acariciada, por devolverle la pasión. Y nunca podría explicárselo; sería demasiado humillante. Se aferró a él en una tormenta de desolación que amenazaba con ahogarla en sus profundidades.
Aldeborough sintió su alivio cuando acabó y se apartó de ella. A pesar de su satisfacción física, se sentía incómodo, dolido incluso, por su falta de respuesta. Había sido como la primera vez. Y se enorgullecía de haber complacido a todas las mujeres que habían compartido su cama. Jamás había tenido quejas. Letitia siempre se había mostrado cooperativa.
Trató de no pensar en eso y se centró en la figura que tenía acunada entre los brazos. Tenía los ojos cerrados como si no quisiera verlo. Había creído detectar calor en ella, cierta generosidad, una necesidad por dar además de recibir. Pero se sintió decepcionado al comprobar que había sido un error. ¿Pero qué esperaba? ¿Realmente esperaba más de una esposa, siempre que ella fuese capaz de hacer su papel y engendrar un heredero? ¿Acaso importaba que detestara la intimidad de la cama marital y lo recompensara con frialdad? Sí, importaba, y quizá por primera vez en su vida no sabía qué hacer al respecto. Sin decir palabra, le quitó el brazo de encima y se marchó.
Aquella noche Frances no intentó detenerlo. Hundió la cara en las almohadas y lloró todas las lágrimas que había evitado que él viera. Y ni siquiera sabía por qué lloraba. Sentía un gran vacío en su interior, tenía una sensación de abandono que ahora aumentaba por la ausencia de Aldeborough. Y, siendo consciente de cómo lo había rechazado, no podría culparlo si jamás regresaba a su cama.
[image: Imagen]
Seis
DURANTE el desayuno a la mañana siguiente, Aldeborough advirtió los rasgos pálidos de Frances, pero no dijo nada. Estaba bastante recompuesta y saludó a la familia con una sonrisa y un comentario sobre lo agotadoras que resultaban las reuniones familiares cuando no se conocían los nombres. Matthew opinó que todas las reuniones familiares eran aburridas y que había que evitarlas a toda costa. Frances se rió y asintió. Estaba de buen humor. Pero le resultó imposible levantar la vista para contestar cuando le preguntó si había dormido bien.
Aldeborough dejó el periódico sobre la mesa y se dirigió a ella directamente.
—Había pensado que, si quieres, podríamos ver algunos de los monumentos, dado que nunca antes habías estado en Londres. Estoy seguro de que te gustará. ¿Qué te parece?
La cara de Frances se iluminó con placer.
—Me encantaría. He leído sobre Londres, claro. La biblioteca de mi tío estaba llena de viejos libros de historia y de diarios de viaje, pero me encantaría ver la torre, y St Paul y… y todo, en realidad. Lo siento si parezco recién llegada del campo, pero no podéis imaginar lo que ha sido estar encerrada en Torrington Hall toda la vida.
Aldeborough se rió ante su entusiasmo.
—¡Créeme, sí puedo! Como brilla el sol, cumpliremos tu deseo. ¿Estás ocupada esta mañana, Juliet? —miró a su hermana, sentada con una taza de café leyendo La Belle Assemblée—. ¿Deseas acompañarnos? Te das cuenta de que no me molesto en preguntarte, Matthew.
—He quedado para ver a unos amigos en Tattersall's —respondió su hermano apresuradamente, y siguió desayunando—. La historia no es lo mío.
—Me sorprendes. Pero te vendrá bien. Sobre todo una visita a la abadía de Westminster. Aumentar tu educación o algo por el estilo.
—Mmm. Preferiría mirar caballos.
—Yo iré con vosotros —intervino Juliet—. Si me garantizas que nuestra ruta pasará por la calle Bond.
—Ya me parecía que tenía un motivo oculto —suspiró Aldeborough—. Vamos a ver. ¿Otro sombrero? Siempre que lo pagues tú y no yo, supongo que puede arreglarse.



Una hora más tarde el grupo se reunió en la biblioteca. Tras una breve discusión, habían decidido tomar la carroza para ir a la torre de Londres cuando Watkins les impidió el paso.
—Perdonad, milord. Tenéis visita. Le he informado de que teníais intención de salir durante el resto de la mañana, pero ha insistido en veros.
—¿De quién se trata, Watkins?
—Del vizconde Torrington, milord.
Aldeborough notó cómo Frances contenía la respiración y lo miraba fijamente.
Él, sin embargo, permaneció impasible, le dirigió una sonrisa y respondió con calma, como si la visita del vizconde a primera hora de la mañana fuese la cosa más natural del mundo.
—Supongo que será mejor que lo recibamos. Creo que lo más apropiado es que te quedes conmigo.
Juliet salió discretamente tras mirarlos a ambos con curiosidad.
—Iré a ver si mamá necesita que haga algún recado mientras estamos fuera. A no ser que queráis que me quede también.
—No. Creo que podemos arreglárnoslas sin ti. Haz pasar al vizconde a la sala, por favor, Watkins.
—¿Qué querrá? —preguntó Frances, invadida por el miedo a que su nueva vida quedase hecha pedazos nada más empezar.
—No puede hacerte nada —dijo él estrechándole la mano. Le sorprendió el nivel de su consternación. La miró con ojos entornados cuando ella le apretó la mano con fuerza, como si realmente pudieran arrancarla de su lado. Creía que, dada la oportunidad, habría huido antes de enfrentarse a Torrington. Allí había más cosas implicadas de las que había pensado—. Lo veremos juntos. No tienes por qué preocuparte.
—Sí, pero… —Frances tomó aliento y se obligó a relajarse—. Claro. Debemos ver a mi tío.



Aldeborough condujo a Frances a la sala. Ella respondió y lo siguió con elegancia. A Aldeborough le complacía que pudiese hacer el papel de marquesa con tanta soltura y compostura. Sintió un gran orgullo mientras caminaba a su lado. El vizconde Torrington estaba de pie junto a la ventana, mirando a la plaza. Había cabalgado hasta Cavendish Square desde su casa en Grosvenor Square y parecía incómodo en aquel lugar. Su cara resultaba impasible, pero las marcas eran evidentes en su frente y alrededor de sus labios. Se giró cuando entraron e hizo un claro esfuerzo por parecer afable.
—¿A qué debemos el placer de vuestra visita, milord? ¿Puedo ofreceros una copa de licor? —Sin esperar una respuesta, se acercó al mueble bar y sirvió tres copas, una de las cuales entregó al vizconde.
—Gracias, Aldeborough —dijo éste—. Perdonad. Sé que es algo pronto, pero rara vez vengo a la ciudad y tengo que regresar al campo mañana. Asuntos de negocios.
—Estoy seguro de que Frances siempre estará encantada de recibiros en su casa —agregó Aldeborough—. ¿Y qué os trae por aquí tan temprano?
—Sólo quería… bueno… tenemos que arreglar los desafortunados acontecimientos de hace casi dos semanas.
¿Menos de dos semanas? A Frances le parecía una eternidad.
—Lamento… Disculpad mi manera de hablar, pero no puedo tener a mi sobrina viviendo bajo vuestro techo. Tengo que pensar en su reputación. Jamás ha habido un escándalo en mi familia… He venido para llevármela a casa, adonde pertenece.
—Es un poco tarde para tanta solicitud, milord.
—No sabía que hubieseis abandonado el priorato.
Aldeborough permaneció callado, con las cejas arqueadas, y sin dejar de mirar a Torrington. Éste comenzó a sudar y miró a Frances.
—Si haces el favor de recoger tus cosas, te llevaré a Torrington Hall conmigo, Frances.
Frances se quedó quieta junto a su marido. El vizconde los miró a ambos con impotencia.
—Lo lamento —dijo el marqués—. Ha habido algún malentendido.
—¿Sí?
—Me alivia que os preocupéis por la reputación de vuestra sobrina, por supuesto. Por desgracia, vuestra preocupación parece llegar un poco tarde. De hecho, si hubiera vivido conmigo sin carabina durante tanto tiempo, su reputación ya estaría arruinada. Sin embargo, deseo informaros de que la dama es ahora mi esposa —levantó una mano para que Torrington no interrumpiera—. Ahora éste es su hogar. No hay ningún escándalo vinculado a su nombre.
—¿Tan pronto? ¡No puede ser! No he dado mi permiso —Torrington negó con la cabeza, incapaz de comprender—. Soy su tutor legal. ¿Cómo os atrevéis a ignorar mi permiso?
—Me atrevo, milord. Creo que vos renegasteis de vuestra tutela cuando sometisteis a mi esposa a la humillación de usarla como sirvienta, sin dignidad y sin el respeto que merece.
—Pero es mi tutelada.
—No —el marqués se dio la vuelta, miró a Frances y le dio un beso en la mano—. Es mi esposa. Os presento a la marquesa de Aldeborough. Me ha hecho el honor de casarse conmigo en el priorato con una licencia especial.
—Haré que se anule el matrimonio —amenazó Torrington.
—¿Basándoos en qué? —preguntó Aldeborough—. No tenéis ningún fundamento.
—Regresarás conmigo, Frances. Insisto.
—No, milord. Ya no tenéis poder sobre mí para insistir —respondió Frances con calma—. Me quedaré con mi marido.
—Os arrepentiréis de esto, milord. Estoy seguro de que no os gustará que los detalles de esta situación se divulguen por ahí; detalles jugosos para los hombres en los clubes. Pensé que ya había habido suficientes cotilleos sobre vuestra familia últimamente.
Aldeborough palideció, pero su voz permaneció tranquila.
—¿Estáis considerando el chantaje, milord? No os lo recomiendo. Creo que no os conviene que la sociedad sepa cómo tratabais a vuestra sobrina. Si hablamos de actos impropios, es escandaloso usar la violencia, en público, y contra una mujer.
—Esto no ha acabado —dijo Torrington con la poca dignidad que le quedaba.
—Desde luego. Hay cabos sueltos, creo yo. Mi abogado se pondrá en contacto con vos para tratar el tema de la herencia de mi esposa. Sería un placer que le dieseis instrucciones, pues mi esposa alcanzará la mayoría de edad en unas semanas. Ya no es asunto vuestro.
—Maldito seáis, Aldeborough. Lo lamentarás, Frances. Tendrás que pagar un precio muy alto por un título.
—Creo que no lo lamentaré, tío.
Torrington se bebió el licor de un trago, dejó la copa con fuerza sobre la mesa y salió de la habitación malhumorado.
—No entiendo por qué está tan empeñado en volver a ser mi tutor —dijo Frances cuando se quedaron solos—. Nunca se ha preocupado por mi bienestar. Siempre me hicieron saber que yo era una carga no deseada para la familia. Francamente, pensé que se alegraría de librarse de mí.
—Aparentemente no. ¿Has estado tentada de irte con él?
—¡Jamás! ¡Nunca volveré!
—No hay duda de ello. ¿Y puedes decirme por qué la idea te inquieta tanto? No quiero que te preocupes sin razón alguna.
Ella negó con la cabeza y se obligó a sonreír.
—No hay ninguna razón. Sólo que no quiero ser enterrada viva en Torrington Hall, como ya he dicho durante el desayuno. ¿Podemos irnos ya a visitar la torre? ¿O crees que es demasiado tarde?
—En absoluto. Los monumentos de Londres están a tus pies y la carroza espera —la acompañó fuera de la biblioteca, consciente de cierta sombra de preocupación que no desaparecería. Se dio cuenta de que su esposa sabía disimular. Se preguntaba por qué.



Frances se acostumbró a su vida en Cavendish Square. Para su alivio, no tuvo que soportar más enfrentamientos con su suegra, cuyo desagrado, envuelto en buenas maneras, seguía proyectando una sombra sobre la casa. En Juliet descubrió a una confidente alegre y compasiva con la que poder hablar e intercambiar ideas sobre moda y otras frivolidades. No le resultó fácil abrirle el corazón a su nueva hermana después de una existencia solitaria, pero Juliet no se dejó desalentar por su reticencia y entretenía a Frances con su charla y su entusiasmo.
Matthew resultaba muy valioso. Cuando lograban separarlo de cualquier actividad deportiva en la que estuviese inmerso y las acompañaba a ambas por la ciudad, era el hermano que ella nunca había tenido. Era abierto y cercano, de buen corazón y dispuesto a obedecer, al contrario que su hermano mayor.
Frances veía poco a Aldeborough. Cuando lo hacía, éste se mostraba educado, cortés, pero invariablemente distante. No iba a buscarla por las noches, lo cual la dejaba con un sinfín de emociones encontradas. Se decía a sí misma que no se sentía decepcionada, que incluso sentía alivio. Su incapacidad para aceptar sus caricias sin miedo le resultaba preocupante, de modo que aceptaría con alivio el hecho de que no tuviera interés en acostarse con ella. Aun así el recuerdo de aquellas manos en sus brazos, sobre sus hombros, en sus pechos, despertaba en ella el deseo de repetir la experiencia. Y no pudo evitar apretar los puños al imaginarse a Letitia Winters, y al pensar que su marido podría estar disfrutando con ella. Frances abandonó su intento de encontrarle lógica a sus pensamientos. Aun así, lo echaba de menos.



Un día, durante la semana que siguió a la visita de Torrington, Frances estaba sentada en la sala dorada. Había abandonado a Juliet, la cual durante la última hora había sido incapaz de elegir entre una docena de sombreros para su paseo vespertino, y se encontraba pasando el tiempo ojeando las páginas de moda de una nueva edición de Le Beau Monde. En aquel momento Watkins anunció que, si estaba visible para las visitas, el señor Hanwell estaba esperándola en la otra sala. Su respuesta inmediata fue negarse. No había nadie allí para darle apoyo moral; sería fácil pedirle a Watkins que dijera que estaba ocupada. Pero eso habría sido cobarde y absurdo. Charles era su primo y en realidad siempre se había comportado amablemente con ella, aunque fuese de un carácter superficial que le impedía enfrentarse a su padre. No había nada que temer.
Charles entró en la habitación y ella se puso en pie para saludarlo. Era como lo recordaba. Guapo y bien vestido, sin parecer excesivo y con el pelo impecablemente cortado. Con una sonrisa de bienvenida mientras caminaba hacia ella. Le tomó la mano y le dio un beso en la mejilla. Frances no pudo evitar sonreír al ver una cara familiar en su nuevo mundo.
—Frances. Qué bien estás. La ciudad te sienta bien. Te has puesto muy guapa en las semanas que hace que no te veo. ¿Te gusta ir a la moda? ¡Y con un título!
La inquietud de Frances pronto desapareció, y se dio cuenta de su propia tontería al temer recibir a su primo. No era como su padre.
—Gracias, Charles. Como ves, estoy muy bien. Y Londres me parece muy entretenido; no tenía ni idea —de pronto se vio invadida por un pensamiento desalentador—. ¿Te ha pedido mi tío que vinieras?
—No. ¿Por qué iba a hacerlo? No necesito que me ordenen venir a ver a mi hermosa prima. Estaré en la ciudad durante unos días y qué mejor manera que pasar mi tiempo. ¿Te sentirías insultada si te dijera que no me había dado cuenta antes de lo atractiva que eres?
Le dio un beso en la mano, que aún no le había soltado.
—Me halagas, Charles. Estoy segura de que tiene mucho que ver con la ropa nueva. Por favor, siéntate. ¿Puedo ofrecerte una taza de té?
—Gracias, pero no. No puedo quedarme mucho —hizo una pausa y vaciló, como si estuviera eligiendo cuidadosamente sus próximas palabras—. No me resulta fácil decir esto, pero creo que mi padre te disgustó en su última visita. Fue algo que dijo cuando regresó a casa lo que me hizo pensar… Me dio la impresión de que no te trató con el respeto y cuidado que merecías. Pensé que debía venir yo a disculparme por él. Él sólo quiere lo mejor para ti. Sólo queremos que seas feliz y que no te veas obligada a hacer algo que te cause dolor.
—De hecho, Charles, no hay necesidad para…
—Sí la hay. ¿Eres feliz?
—Bueno, yo… —apartó la mano de él. ¿Cómo podría responder?
—Perdóname por ser tan directo. ¿Pero Aldeborough te trata bien? Sé que tiene una reputación… y que su nombre ha estado unido a muchas damas en el pasado. No mereces ser desatendida por un marido poco atento.
Frances se apartó de su primo. Quizá apreciara su preocupación por su bienestar, pero no hablaría de su marido con él.
—No debes decirme esas cosas —respondió con frialdad—. Es muy amable y no tengo críticas de su comportamiento hacia mí.
—¿Ves? Te he disgustado, y es lo que deseaba evitar —dijo Charles con una sonrisa—. Simplemente esperaba que no te descuide. Puedes sentirte muy sola en la ciudad si no tienes muchos conocidos.
—Pues no me siento sola.
—Claro que no. Pero he visto a Aldeborough en Newmarket esta semana y me he dado cuenta de que no ibas con él.
—No. Pero él tiene su propia vida. Y yo la mía. No hay por qué preocuparse.
—Y yo estoy seguro de que encontrarás muchas cosas para entretenerte. No se espera que viváis todo el día pegados. Y dudo que aprobaras todos sus intereses. Perdió una considerable suma de dinero en Newmarket; pero supongo que, cuando tienes una fortuna tan grande, perder tanto no tiene importancia.
—No —contestó Frances con el ceño fruncido. No sabía cuáles eran las intenciones de Charles.
—Y con los problemas que tuvo la familia Lafford en el pasado… Pero siempre y cuando tú estés contenta, yo estoy satisfecho.
Frances estuvo tentada de preguntar por esos misteriosos problemas del pasado, pero no quiso alentar a Charles. Al fin y al cabo él no sería un observador imparcial.
—Tu preocupación es conmovedora.
—Pero claro. Eres mi prima.
Frances consideró sus palabras durante unos segundos, observando su hermoso rostro y sus ojos compasivos. Los recuerdos de su vida en Torrington Hall inundaron su mente y la obligaron a responder con sinceridad brutal.
—Perdona, Charles. Tengo que admitir que me sorprendes. No recuerdo que te preocuparan tanto mis sentimientos cuando vivía en Torrington hall. Nunca te preocupó mi felicidad entonces.
—Frances, eso no es cierto. Sabes lo difícil que es enfrentarse a mi padre. La más mínima resistencia o crítica hacían que se enfureciese. Siempre hice lo que pude. No podía alejarte de su influencia. Después de todo, él es tu tutor legal. Aunque tal vez yo merezca tus críticas. Me alegra ver que las cosas te van bien. Sólo me entristece que tú y yo no nos uniéramos como había planeado mi padre. Era mi deseo más profundo —Charles le mantuvo la mirada durante varios segundos y luego, como si le avergonzara la declaración, recogió su sombrero y sus guantes y se dispuso a marcharse—. Tengo que irme. Tal vez haya dicho demasiado, pero mi preocupación por ti es inconmensurable. ¿Me prometes una cosa? Si alguna vez necesitas ayuda de cualquier tipo, por favor no dudes en pedírmela. Sería para mí un privilegio estar a tu servicio. Y tener así la oportunidad de enmendar el daño causado en el pasado. Estoy seguro de que me comprendes.
Le besó la mano y una vez más la mejilla, sin dejar de mirarla, con una cercanía que a Frances le resultó sorprendente. No pudo evitar sonreír, y se alegró de que pudieran quedar como amigos. Tal vez lo hubiera juzgado mal en el pasado.
En aquel momento la puerta se abrió y el marqués de Aldeborough apareció en el marco. Con lenta deliberación, contempló la escena que tenía ante él con expresión enigmática.
Frances lo miró consternada, furiosa por el súbito rubor de sus mejillas, pero su mirada se mantuvo firme y directa.
—Buenas tardes, Aldeborough —dijo con voz calmada—. Aquí está mi primo Charles, que está pasando unos días en la ciudad.
—Claro. Parece que se está convirtiendo en un hábito por mi parte eso de interrumpir encuentros entre vuestra familia y mi esposa, señor.
—Estaba a punto de marcharme, milord —respondió Charles.
—Entonces no dejéis que os entretenga.
Charles inclinó la cabeza hacia Frances en señal de disculpa.
—Confío en poder verte una vez más antes de regresar a Torrington Hall. Tal vez en el baile de los Taverner. Milord —se despidió de Aldeborough y abandonó la sala.
Frances se volvió para mirar a su marido.
—No has sido muy educado.
—No me siento muy amigable. ¿Qué estaba haciendo aquí?
—Sólo ha venido a darme sus buenos deseos y a asegurarse de que sea feliz.
—Ya me he dado cuenta. Estaba besándote la mano. Y la mejilla. Quién sabe qué libertades se habría tomado si yo no hubiera aparecido en ese momento.
—¿Libertades? ¡Es mi primo!
—Voy a ser claro, Frances. No permitiré que beses a otros hombres, sean o no tus primos.
—¿De verdad? —dijo ella furiosa, despreciando la actitud de su marido, que se había ausentado en Newmarket durante los últimos tres días y la había dejado a ella con sus propios asuntos—. ¿Cómo te atreves a dictar cómo debo comportarme con mi primo?
—Muy fácilmente. Y deja que te recuerde que hace unas semanas estabas deseando huir de él. No parecía haber nada bueno en vuestra relación entonces. Obviamente me he perdido algo.
—¿Qué estás sugiriendo? Además, dijiste que debíamos llevar vidas separadas. ¡Como evidentemente tú haces!
—¡Con discreción! Besar a Charles en mitad de la sala de recepciones no es discreto.
—¿Estás sugiriendo que sería capaz de hacer algo inadecuado?
—Puede que tú no, pero no confío en el resto de tu familia.
—Realmente no creo que sea justo cuando tú…
Frances se detuvo antes de decir más, por suerte, pues en ese instante fueron interrumpidos por Juliet, que prefirió ignorar la atmósfera caldeada de la sala.
—Hola, Hugh. Te hemos echado de menos. ¿Qué tal en Newmarket? —Él la miró con severidad, pero ella lo ignoró—. ¿Era tu primo al que he visto salir ahora, Frances?
—Sí.
—Qué pena no haber llegado antes. No sabía que fuese tan atractivo. Podrías habérmelo presentado.
Aldeborough las miró a las dos con cara inexpresiva.
—Realmente no tenéis ningún gusto —gruñó finalmente antes de salir de la habitación con cara de asco.
—¿Qué le ha pasado que le ha puesto de tan mal humor? —preguntó Juliet—. Su caballo ganó en Newmarket, así que pensé que estaría de buen humor. Supongo que no le habrás preguntado si nos acompañará al baile de los Taverner esta noche.
Frances suspiró, y un frío helado se apoderó de su corazón.
[image: Imagen]
Siete
EL baile de los Taverner era el evento de la temporada. Aunque era pronto y Londres aún no estaba muy lleno, el grupo de gente reunida en las salas de la casa del vizconde Taverner daba testimonio del deseo de la sociedad por dejarse ver. Y por supuesto el marqués de Aldeborough y su esposa estarían allí.
Para Frances, ataviada con su vestido de seda favorito, era una ocasión que combinaba placer, miedo, satisfacción y celos a partes iguales. Poco después lo recordaría como una serie de encuentros inconexos llenos de imágenes que nunca olvidaría; en concreto una que atormentaría su corazón y le quitaría el sueño.
Para su alivio y tranquilidad, fue aceptada de inmediato por la familia Wigmore. Aldeborough aprovechó la oportunidad para presentarle al conde Wigmore, un joven de pelo rubio con actitud afable. El conde pidió la ayuda de la condesa, que, según explicó, era una experta en las ramificaciones del árbol genealógico de la familia. Frances pronto fue identificada como la hija de la tía Cecilia, de la que nadie hablaba nunca, después de que huyera para casarse con un joven de lo más inapropiado. El conde, por supuesto, era demasiado joven para recordar los acontecimientos con detalle o para implicarse en ellos. El antiguo conde había sido un defensor del orgullo familiar y de los matrimonios por conveniencia. Y que Cecilia hubiese desafiado su autoridad había sido imperdonable.
Pero todo aquello quedaba en el pasado y había que olvidarlo. El actual conde estaba seguro de que los Hanwell eran de lo más respetables, y se mostró encantado de conocer a su prima, sobre todo dado que era marquesa de Aldeborough. No pudo ignorar la sonrisa cínica de Aldeborough cuando la condesa invitó a Frances a tomar el té algún día de aquella semana, donde hablarían tranquilamente de la familia. Por muy cínico que fuese el marqués, Frances no podía negar que se sentía satisfecha de ser aceptada.



El baile campestre representó para Frances un desafío que pudo superar sin llamar mucho la atención, al menos cuando sus nervios le permitieron calmarse y concentrarse. Matthew, que comenzó a bailar con ella, resultó ser tan ágil en el baile como lo era sobre un caballo, así como un gran conversador. Frances tenía cierta experiencia con los cambios y figuras del baile, de sus años de educación básica con las hijas del Rector de Torrington.
—Sólo necesitas un poco de seguridad en ti misma —la alentó Matthew al ver que no dejaba de mirarse los pies—. No ha estado mal. Ambrose —llamó con el brazo a Ambrose, inusualmente elegante con chaqueta oscura y pantalones de satén—. Deja que Ambrose te guíe ahora. Y recuerda que puedes hablar con él. Tus pies pueden moverse sin necesidad de que los mires, y no hace falta que cuentes todo el rato; ni en voz alta.
Ambrose sonrió; Frances se relajó y comenzó a disfrutar del ritmo de la música, de los pasos y de los bailarines que evolucionaban a su alrededor. Observó a Aldeborough a lo lejos, de la mano de una morena vivaz que giraba bajo su brazo levantado. Su vestido era el de una debutante, y sonreía tímidamente mientras lo miraba a la cara.
—¿Quién es la dama que está bailando con Aldeborough? —preguntó Frances.
—La señorita Ingram, una de las debutantes de este año —contestó Ambrose—. Se la considera todo un diamante.
—Desde luego —añadió Frances.
—Ya ha tenido varias ofertas —continuó Ambrose—. Está fuera de mi alcance, claro, incluso aunque estuviera considerando casarme, cosa que no es así. Su madre tenía las esperanzas puestas en Hugh. Al igual que tantas otras con hijas solteras después de que él flirteara con ella. Quiero decir, hasta que… —se detuvo y vio la expresión horrorizada de Frances. En ese momento, las exigencias del baile hicieron que se separasen de nuevo. Cuando terminó la pieza, Ambrose le hizo una reverencia y la acompañó fuera de la pista de baile—. Perdóname, Frances. No debería haberte dicho eso.
—¿Por qué no, si es la verdad? —contestó ella con una sonrisa, ignorando el dolor de su corazón—. Ambos sabemos que yo no soy la novia que él habría elegido. Prefiero saber la verdad antes que vivir en una fantasía.
—Sí, supongo que es mejor. Hugh no se da cuenta de lo afortunado que es. Y supongo que tampoco debería haber dicho eso —le besó la mano una vez más, conmovido por la tristeza de sus ojos. Cuando Frances giró la cabeza para ocultar sus emociones, tuvo la sensación de estar siendo observada. Levantó la mirada y vio cómo Aldeborough la observaba desde el otro extremo de la sala. Le mantuvo la mirada durante unos segundos, incapaz de interpretarla, y luego se giró para hablar con Juliet, que se había reunido con ellos, aunque no sin advertir el ceño fruncido de Aldeborough y sus labios apretados. No demostraría que le importaba.



Aldeborough se apartó de la señorita Ingram para bailar con Frances un vals. La expresión severa y el brillo gélido en sus ojos no auguraban nada bueno, pero Frances se propuso ignorarlo. Si su marido sentía que el deber le obligaba a bailar un vals con ella, entonces lo haría. Y si seguía enfadado por la visita de Charles, no había nada que ella pudiera hacer al respecto. Esbozó una sonrisa e hizo una reverencia.
—Creo que debería advertirte que nunca antes he bailado un vals —le informó cuando Aldeborough le pasó el brazo por la cintura—. El Rector de Torrington no lo consideraba un baile apropiado para sus hijas, así que nunca he aprendido los pasos.
—Ya me he dado cuenta. Me has pisado al menos tres veces desde que comenzamos, a pesar de mis esfuerzos por llevarte —contestó él con frialdad—. Tal vez tengas la mente en otras cosas.
—¡Qué injusto! Ya te dije que no tengo ninguna habilidad, por si lo has olvidado —remarcó ella.
—Lo recuerdo. Fuiste muy precisa.
—¡Y tú estás de muy mal humor! Estás echando a perder mi primer baile.
—Por suerte no te faltan compañeros dispuestos a estar de buen humor.
A Frances no se le ocurrió manera de responder a aquello, así que terminó su primer vals en un silencio glacial.



Era cierto que no le faltaban compañeros. Por desgracia, dadas las circunstancias, Charles era uno de ellos. Mientras se dedicaba a ser encantador, rodearon la pista de baile con soltura; Frances controlaba cada vez más sus pies. Él sonreía y conversaba sin parar para que se sintiera a gusto, pero ella no podía dejar de notar la mirada crítica de su marido.
—Perdóname, Frances. No pretendía darle a Aldeborough la impresión errónea esta tarde, ni darle un arma que usar contra ti. Sólo estaba demostrando preocupación por mi prima.
—No pasa nada, Charles. Aldeborough y yo nos entendemos bien —no iba a ponerse a hablar de la relación con su marido, pero le resultaba difícil no responder a la cálida sonrisa de Charles y a sus expresiones de preocupación, tan diferentes a la arrogancia del marqués. Le devolvió la sonrisa e incluso se rió con sus comentarios. Ignoraría las miradas de desaprobación del hombre del cual estaba aprendiendo que tenía fama de canalla.



La velada concluyó para Frances en un abismo. Habló con la señorita Vowchurch, pero no disfrutó de la experiencia ni se dio cuenta de las repercusiones que aquello tendría. Dado que la dama en cuestión iba acompañada de la viuda Lady Aldeborough, a Frances no le quedó más remedio que intercambiar comentarios agradables entre bailes.
—Estáis encantadora esta noche —le dijo Penelope—. Veo que habéis mejorado en vuestras habilidades de baile.
—Desde luego. Matthew y Ambrose me han permitido practicar con ellos. Sus pies han sufrido, pero se han mostrado muy diligentes.
—Aldeborough baila tan bien. Le he visto bailando el vals con la señorita Charlesworth. Qué buena pareja hacen. Y ahora veo que está bailando con la señora Winters. ¿Os han presentado? Admito que me sorprende verla aquí, pero la admiten en todas partes, aunque mi madre jamás consideraría invitarla a una de nuestras selectas fiestas. Aldeborough, por supuesto, la conoce muy bien. Tal vez os presente.
Penelope fue invitada a unirse a un baile con lord Hay, y dejó sola a Frances, que tuvo ocasión de observar detenidamente a la mujer que la había saludado en Hyde Park. Su actitud en la pista de baile, en los brazos del marqués, indicaba una gran experiencia en el arte del flirteo. El deseo en los ojos de la dama resultaba evidente. Y tampoco pasaba desapercibido su generoso escote y su figura elegante, realzada por un magnífico vestido de corte bajo. Era una pena, pensó Frances, que sus ojos verdes resultaran tan depredadores. Apretó los puños al ver las miradas de flirteo que la otra mujer le dirigía a su marido, y cómo se reía con sus comentarios. En ese momento Aldeborough agachó la cabeza para escuchar algo que había dicho, y le rozó el pelo con la mejilla; un gesto descaradamente íntimo.
Frances levantó la barbilla, se dio la vuelta y se encontró con Ambrose, que había ido a ofrecerle una copa de vino. Se quedaron junto a la ventana, pues Frances deseaba refrescarse las mejillas con tranquilidad. Miró a Ambrose tras dar un trago al vino y suspiró. Se entendían a la perfección y él no fingió malinterpretarla.
—Supongo que ha roto muchos corazones en el pasado.
—Sí —contestó Ambrose—, pero no intencionadamente, creo. No sería tan cruel.
—No.
—No dejes que te rompa el tuyo.
—Eres muy comprensivo.
Le ofreció la mano tras una ligera vacilación y Ambrose se la estrechó con cariño.
—Ya sabes que no lo dice por nada. No lo juzgues antes de conocerlo mejor. Es el mejor amigo que un hombre podría tener y los últimos meses no han sido fáciles para él. Ha perdido mucho y ha ganado muy poco. No le ha resultado fácil asumir la muerte de Richard y se culpa a sí mismo.
—Y, a decir verdad, yo no le he puesto las cosas fáciles, ¿verdad?
Las palabras de Frances conmovieron a Ambrose, y le dieron ganas de reprender a su amigo por no tener en cuenta los sentimientos de aquéllos que estaban a su alrededor. Le apretó la mano con más fuerza.
Y en ese momento, el amigo en cuestión se materializó junto a ella con actitud poco amistosa.
—Es tarde. Siento interrumpir vuestra conversación privada, pero he de acompañaros a casa, milady.
—Por supuesto —Frances apartó la mano de la de Ambrose y se dispuso a seguirlo, pero Aldeborough se echó a un lado para que pasara delante y se reuniera con su madre, para darle así unos segundos a solas con Ambrose.
—¡Si fueras otra persona, te retaría! —dijo.
—Y yo me negaría. No seas ridículo. No había nada de inadecuado en mi conversación con Frances.
—No espero verte dándole la mano a mi esposa en mitad de un salón de baile.
—Si no hubieras estado alentando a tu última conquista, Hugh, habrías podido dársela tú mismo. Y a ella le habría encantado.
—¡Yo no he hecho tal cosa!
—Y Frances tampoco. Si estuviéramos en otro lugar, te daría tu merecido. Es una pena que no puedas ver lo que tienes delante de tus narices.
—¿Y quién te ha dado permiso para llamar a mi esposa Frances?
—Tú lo has hecho.
—Vete al infierno —Aldeborough se dio la vuelta y fue tras su esposa.
Ambrose los observó abandonar el salón de baile. Hugh estaba exhibiendo todos los síntomas de un marido posesivo y celoso. Ambrose se encogió de hombros y fue a buscar a alguien con quien jugar a las cartas. Esperaba que Frances tuviera el valor de enfrentarse al iracundo marqués. El resultado podría ser interesante. Pensaba que tal vez Hugh hubiese encontrado a la horma de su zapato.



Frances sabía que no era propenso a dejar correr un asunto, y le daba miedo. No sabía lo que Ambrose y él habían hablado, pero su marido había abandonado la casa de los Taverner de muy mal humor. La atmósfera en el carruaje estuvo cargada de una tensión que casi podía palparse. Su suegra parecía ajena y llenaba el silencio con comentarios inconsecuentes, pero con frecuencia malintencionados sobre los asistentes al baile. Frances respondía cuando se le pedía, siempre consciente de la presencia sombría de Aldeborough. Juliet hablaba sobre vestidos y bailes.
Su doncella le quitó el vestido con sumo cuidado, le soltó el pelo y le dio las buenas noches a su señora. Frances, preocupada por lo que había descubierto aquella noche, comenzó a dar vueltas de un lado a otro. Aldeborough entró con su habitual elegancia felina, pero sin llamar a la puerta. Cerró tras él sin hacer ruido y echó la llave. Se había tomado su tiempo para quitarse el traje y llevaba puesta una bata de satén. Su expresión no era conciliadora.
—Veo que estabas esperándome, señora esposa —dijo él.
—Sí —contestó ella.
—No esperaba tener que decir esto. No permitiré que flirtees con otros hombres. ¿Me comprendes?
—Yo no flirteo con otros hombres. No he flirteado en mi vida. Tus acusaciones carecen de fundamento.
—¿Entonces qué hacía exactamente Hanwell dándote besos en la mano? Y luego te encuentro conversando con Ambrose a escondidas. Parece que juzgué mal a la mujer con la que me casé.
—¿Cómo te atreves? ¡Ambrose bailó conmigo cuando tú no quisiste! Parecías demasiado ocupado admirando a la señorita Ingram… y sólo le estreché la mano a Ambrose para… para que me reconfortara.
—Si quieres que te reconforten, inténtalo conmigo —Aldeborough extendió la mano imperiosamente, tratando de controlar el ataque de celos que bullía en su interior. El hecho de saber que Frances era totalmente inocente no cambiaba nada. Era suya, y no la compartiría con nadie—. Dame las manos —insistió.
—¡No! —Frances ocultó las manos tras su espalda y negó con la cabeza—. Me sorprende que tuvieras tiempo de advertir lo que estaba haciendo. ¿Cómo pudiste desviar la atención de los encantos de la señora Winters?
—¿Perdón?
—Más de una persona me ha hablado de la señora Winters.
—¿Qué sabes tú de Letitia Winters?
—Muy poco —admitió Frances—. ¿Hay más cosas que debería saber? Todo el mundo parece saber que disfrutas de su compañía con frecuencia —le dio la espalda y se acercó a la chimenea para esperar su respuesta, consciente de que estaba jugando con fuego, pero sin importarle, llevada por la indignación.
—Ella no tiene nada que ver con nuestro matrimonio. No es asunto tuyo.
—Entonces no tienes derecho a cuestionar mi comportamiento, incluso aunque fuera inapropiado, con lo cual no estoy de acuerdo. Charles y Ambrose siempre me han tratado con respeto. No tienes derecho a juzgar.
—Tengo todo el derecho. Eres mi esposa. Y me perteneces, tanto en cuerpo como en alma —recorrió la habitación, la agarró por los hombros y la zarandeó apretando los dientes—. Si lo que quieres es una aventura sexual, yo puedo proporcionártela. Tengo más experiencia que Ambrose.
Rasgó los lazos de su camisón y tiró de la tela hasta que la prenda cayó al suelo. Sintió cómo se estremecía, vio sus ojos fríos y distantes, y de pronto se vio invadido por una mezcla de rabia y placer. Olvidó cualquier comportamiento civilizado y sintió la necesidad primaria de un hombre por poseer a la mujer que era suya.
—No pareces dispuesta a responder a mis caricias con algo que no sea tolerancia. Tal vez no lo haya intentado lo suficiente.
Frances gritó involuntariamente cuando las emociones que había mantenido bajo control durante tanto tiempo atacaron sus sentidos, pero él la silenció con un beso mientras la agarraba del pelo. La aprisionó con su otro brazo y devoró su boca con la lengua. No hubo delicadeza ni persuasión. El roce de sus dedos ardía a través del tejido de la camisola, y Frances fue plenamente consciente del poder de su cuerpo mientras la presionaba contra él, pecho con pecho, muslo con muslo.
Aldeborough le desabrochó la camisola y se la bajó por los hombros hasta llegar a los codos. Ella se estremeció al sentir sus besos calientes sobre la piel. Deslizó las manos por sus hombros hasta llegar a sus pechos, luego a su espalda. Levantó la cabeza, con los ojos cegados por la pasión, y habría devorado su boca de nuevo de no haber visto un reflejo de ambos en el espejo del tocador. Se quedó helado, con los dedos rígidos. Y luego sobresaltó a Frances al soltarla bruscamente y apartarse de ella.
Se sintió confusa. ¿Iba a marcharse y a dejarla allí, perdida en un mar de emociones que no comprendía? observó mientras Aldeborough caminaba hacia la mesa y agarraba un candelabro con velas.
—Date la vuelta —ordenó con voz inexpresiva.
Ella se apartó ligeramente negando con la cabeza. No podía soportar que viera su vergüenza e intentó ponerse la camisola de nuevo sobre los hombros.
Él estiró una mano para detenerla.
—No. Date la vuelta.
Frances no pudo desobedecer y se volvió con la cabeza gacha, sabiendo lo que revelaría la luz de las velas.
Aldeborough levantó el candelabro y le bajó la camisola por los hombros para exponer su espalda a la luz de las velas. La suave luz iluminó las marcas que recorrían su espalda desde los hombros hasta la cintura. Las cicatrices estaban bien curadas, pero eran la evidencia de las heridas que le habían roto la piel. Y en más de una ocasión.
Durante varios segundos no dijo nada, no hizo nada, incapaz de asimilar aquello. Luego le tocó las marcas con los dedos y los deslizó por su piel. ¿Cómo podía no haber advertido antes semejantes marcas? «Probablemente porque nunca miraste, nunca esperaste nada tan vil», se reprendió a sí mismo. Toda su rabia, el resentimiento hacia ella, desaparecieron y fueron sustituidos por una ternura y compasión infinitas. En un impulso, agachó la cabeza y le besó las cicatrices.
—¿Quién te hizo esto? —preguntó en voz baja. Pero conocía la respuesta.
Ella se encogió de hombros, como si fuera un asunto sin importancia.
—Mi tío.
Lentamente, con cuidado, tratando de controlar la rabia que sentía, Aldeborough dejó las velas sobre el tocador, volvió a colocarle la camisola con extrema precisión y le dio la mano. La condujo al sofá que se encontraba al pie de la cama, donde se sentó y tiró de ella para que se sentara a su lado.
—¿Quieres hablarme de ello?
Ella negó con la cabeza y se mordió el labio inferior. Por alguna razón que no lograba analizar, las cicatrices eran degradantes, como si la culpa fuese suya. No quería que Aldeborough lo supiera.
—Cuéntamelo —insistió él—. Frances, no todos los hombres son como tu tío. Yo no te pegaré. Jamás te haré daño deliberadamente. Háblame de ello.
—Ya te lo dije, aunque no lo recuerdes. Mi tío… cuando intenté escaparme. Me ató al poste de la cama y… bueno, ya lo ves.
—Pero esto es de más de una vez, ¿verdad?
—Sí.
—Te hizo daño.
Ella simplemente asintió.
—¿Pero por qué?
—No creo que necesitara una razón. Pero es cierto que yo no siempre me mostraba muy cooperativa. Probablemente me lo mereciese; siempre me hacían creer eso. Una vez llegué tarde a casa; mi caballo se había puesto enfermo, pero él pensó que había intentado escaparme de nuevo y… no quiero hablar de ello.
—¡Nada de lo que hicieras pudo hacer que el maltrato fuese aceptable! ¿No podías recurrir a nadie? ¿Tu tía o tu primo?
—Era más fácil para ellos fingir que no ocurría.
—¿Tu… tu tío te tocó de alguna otra manera?
—No —respondió ella.
—¿Nunca hubo nadie que te mostrara amor o afecto, Frances? —Conocía la respuesta y no podía soportarla.
Frances negó con la cabeza y apartó la mirada.
—No te gustan mucho los hombres, ¿verdad? ¿Quién puede culparte por ello?
—No he tenido razones para que me gusten.
—Supongo que yo tampoco he ayudado. ¿Qué puedo hacer?
—No tienes por qué culparte a ti mismo. ¿Cómo podrías hacerlo? Me salvaste de una vida peor de lo que puedas imaginar, me diste un hogar y todo esto. Tengo una vida de lujo. Ya no tengo miedo. No me despierto cada mañana temiendo haber hecho algo malo que pueda ser razón para un castigo. ¿Cómo podrás darte cuenta de lo importante que es eso para mí? ¿Cómo podría recriminarte algo?
—Pero aun así te apartas de mí. Aceptas mi cuerpo, pero sin placer. Creo que aún piensas que puedo pegarte a la menor provocación. ¿Te parece desagradable mi tacto? Sé sincera, Frances.
—No.
—Mírame. Te prometo por mi honor que jamás te haré daño. Jamás te golpearé ni haré esas cosas terribles que imaginas. ¿Me crees? ¿Confías en mí?
—Sí —respondió ella.
—Probablemente no, pero lo harás. Me aseguraré de ello. Nadie volverá a hacerte daño.
Frances respondió instintivamente agarrándole la mano y presionándola contra su mejilla. A él le pilló por sorpresa y despertó en su interior una mezcla de culpa y de frustración. Y también un torrente de furia. Cerró el puño y se imaginó estrangulando a Torrington con sus propias manos. Respiró profundamente para controlar su rabia. Por fin sabía por qué a Frances le costaba tanto responder a él físicamente. Suspiró. Tenía una dura tarea frente a él.
—Ven aquí. Estás agotada —la levantó en brazos y la dejó sobre la cama. Su intención era marcharse, pero no pudo, pues sus dedos permanecieron agarrados. Sintió un vuelco en el corazón que no supo nombrar, pero sabía que Frances merecía más de él en aquel momento—. No todos los hombres son crueles e insensibles. Deja que te lo demuestre.
Sin dudarlo, Frances abrió los brazos hacia él. Era la primera vez que un hombre le mostraba tanta ternura. De alguna manera había abierto una puerta y ella no quería cerrársela en la cara.
Sus manos eran tiernas, dispuestas a calmarla y a hacerle olvidar los malos recuerdos que la atormentaban. Le besó el pelo, los ojos, las mejillas y el cuello. Deslizó las manos por sus hombros antes de detenerse en su espalda, donde sabía que las horribles cicatrices siempre brillarían con la luz de las velas. Ella no se resistió, sino que se aferró a él mientras volvía a desabrocharle los lazos y a desnudarla.
La dejó por un momento para quitarse la ropa, pero deprisa, pues temía que regresara el miedo que la convirtiera en hielo. Buscó su cara, iluminada de nuevo por el brillo de aquello ojos de color zafiro, calmados y llenos de confianza. Se dio cuenta de la carga tan pesada que podía ser eso, pero le había hecho una promesa. Su dependencia hacia él le provocó un intenso deseo de poseerla, pero mantuvo el control y se dispuso a complacerla. Desvió la atención a sus pechos, tan pequeños y bien formados que encajaban a la perfección en las palmas de sus manos. Le acarició los pezones y, cuando agachó la cabeza para saborear uno de ellos, ella no se apartó. En vez de eso le sorprendió al rodearlo con los brazos. Comenzó a temblar al sentir cómo las manos se deslizaban por su cuerpo hasta separarle los muslos. Pero no se apartó, ni se tensó.
Cuando la penetró con una única embestida, se quedó quieto para darle tiempo a aceptar la intrusión, ella suspiró y lo deleitó cuando arqueó el cuerpo instintivamente y le permitió embestirla con mayor profundidad. Era tan suave. Y en aquella ocasión estaba preparada para él. Fue embargado por una emoción sin nombre ante su habilidad para hacer que respondiera. Le susurró palabras de aliento, cosas tontas, y ella respondió con gemidos. Pero no de dolor o de miedo. Todo su cuerpo estaba invadido por las sensaciones. No había lugar para la timidez o la vergüenza. Lo único que Frances deseaba era sentir la fuerza y el poder de su cuerpo contra ella, el roce de sus manos. Cuando comenzó a moverse, ella se movió con él para responder a las exigencias de su cuerpo. El calor se extendió por su interior. Era increíblemente intenso, tan cercano al dolor que resultaba placentero, y aun así parecía conducirla hacia una promesa de placer que ella desconocía. Él llegó al clímax con una última embestida de sus caderas, se tensaron los músculos de su espalda y de sus muslos, llevado por la deliciosa calidez y suavidad del cuerpo que tenía debajo. Se sujetó sobre los codos para observar su rostro a la luz de la única vela que quedaba encendida; tenía el pelo revuelto y el sudor cubría sus sienes. Le apartó el pelo de la cara y le dio un beso en la frente.
—¿Frances?
—¿Sí, milord?
—¡Hugh!
—¿Sí, Hugh?
—¿Te he hecho daño?
—No. No ha dolido. No sabía que… que… —vio el rubor en su piel incluso en la penumbra.
—¿Que podía ser tan agradable?
—Sí, Hugh. Eso es lo que quería decir.
—Lo encontrarás mucho más agradable cuando estés menos tensa y te permitas relajarte más. Te lo prometo —era consciente de que ella no había llegado al clímax, y contempló la posibilidad de reavivar las llamas en su interior una vez más, pero consideró que estaba demasiado exhausta por los traumas de la noche como para perseguir ese fin.
—Lo sé —murmuró ella contra su pecho. Se sentía a salvo de las sombras del pasado en sus brazos y en ese momento no podía desear nada más. Y aun así permanecía en su memoria aquella esquiva sensación de calor y excitación que no había logrado abrumarla, un fuego incontrolable despertado por sus labios y por sus manos, que amenazaban con consumir todo su ser. Se estremeció un poco ante la idea, después sonrió y se estiró contra él sintiéndose completa. Sabía que algún día lo encontraría con él.
Esa sensación de unión brillaba en sus ojos cuando se estiró para darle un beso dulce. Había una expresión de arresto en su cara, el corazón le latía con fuerza en el pecho, gracias a su confianza mientras yacía entre sus brazos, pero antes de que pudiera decir nada, ella ya había cerrado los ojos y su respiración se había vuelto profunda. Sonrió de nuevo y la abrazó con más fuerza para que su cabeza reposara en su hombro antes de dormirse él también.



A la mañana siguiente Juliet convenció a Frances para que la acompañara a inspeccionar, con la idea de comprar, los encantadores vestidos de madame Celeste, una nueva modista francesa que había abierto una tienda en la calle Bond y estaba haciéndose muy famosa. Frances no necesitó mucha persuasión, y ambas damas estaban a punto de salir cuando Aldeborough las interceptó en el hall de la entrada.
—De compras otra vez, imagino. No dejes que Juliet te arrastre a todas las tiendas de Londres, querida. Te agotará. Uno de los defectos familiares es el exceso de energía para conseguir el placer.
Miró directamente a Frances. Ella no pudo resistirse a devolverle la mirada y sintió cómo el rostro se le sonrojaba y el pulso se le aceleraba. Lo recordaba claramente… su rubor se intensificó y tuvo que agachar la cabeza para no ver su sonrisa de satisfacción.
—Y tú sabes mucho de eso, querido Hugh —dijo Juliet—. ¿Cuántos kilómetros estabas dispuesto a viajar la última semana para ver una desagradable pelea?
—Oh, qué poco delicado por tu parte, hermanita. No deberías saber nada sobre esas cosas. Supongo que Matthew te lo ha contado.
—¡No divulgaré mis fuentes!
—Veo que te has vestido para salir —dijo Frances—. ¿Quieres acompañarnos?
—Jamás —contestó Aldeborough con una sonrisa—. ¿Lo habéis intentado con Matthew? Bueno, claro que sí. Sabía que yo era la segunda opción.
—Matthew tiene un asunto urgente.
—Matthew siempre tiene asuntos urgentes. Y en esta ocasión, por fortuna, yo también. Pero, antes de iros, tengo intención de ir al priorato a finales de semana. Tengo que zanjar unos asuntos antes de que acabe el mes y será más fácil si estoy presente. Ambrose va a ir a visitar a su tío y Matthew probablemente venga conmigo; puede que haya alguna cacería que le resulte tentadora. Me preguntaba si podría convenceros para que vinierais.
La invitación iba dirigida a las dos, pero miraba sólo a Frances.
—Lo comprenderé si los placeres y diversión de la ciudad no pueden hacer frente a unos días en el campo.
Inesperadamente, descubrió que no era cierto. Deseaba que Frances lo acompañara. Necesitaba pasar tiempo con ella, lejos de la formalidad de Londres, para poder conocer mejor a su esposa. ¡Su esposa! Aún le sorprendía.
Juliet respondió como sabía que lo haría.
—¿El priorato? ¿Ahora que la temporada acaba de empezar? Yo no podría; piensa en todos los bailes y fiestas que me perdería. No puedo pensar en recluirme en el campo.
—¿Y bien, señorita Molly? ¿Deseáis pasar algún tiempo recluida en el campo?
Frances vaciló sólo por un segundo y una sonrisa asomó a sus labios.
—Sí. Creo que sí. Me gustaría mucho.
—¡Frances! ¿Cómo puedes hacer eso? —preguntó Juliet—. ¿Deseas encerrarte en el campo cuando toda la gente importante estará en Londres?
Frances se rió y de pronto se sintió mucho mayor que su nueva hermana.
—Pero yo disfruto con la vida en el campo. Y me gustaría regresar al priorato —«es mi casa», pensó. Mucho más que Cavendish Square, por muy espléndido que fuera, con sus sirvientes formales, sus rígidas normas y su suegra, por supuesto. Quería irse a casa. Pero no lo dijo en voz alta para no herir los sentimientos de Juliet.
—Lo comprendo —dijo Juliet—. Supongo que disfrutarás pudiendo escapar de mamá.
—Eres muy considerada —admitió Frances.
—Entonces será un placer llevarte conmigo —dijo el marqués estrechándole la mano con satisfacción.
—Salvo que —dijo Frances de pronto—, no iré a Torrington Hall.
—Claro que no. Nunca te lo pediría.
—Sabía que lo comprenderías.
—¿No vas a ir a visitar a tus tíos? —preguntó Juliet—. Una visita matutina no estaría de más. ¿No deseas visitar tu antiguo hogar?
—Hay razones por las que Frances no debería visitarlos —explicó Aldeborough.
—Muy bien. ¡Si queréis ocultarme secretos!
—Si te lo dijéramos, no sería un secreto ni durante cinco minutos. Os dejaré con vuestras compras. Partiremos el viernes por la mañana.



Las compras resultaron ser un éxito para ambas damas. Con la idea de pasar unos días en el campo, Frances se decidió a comprarse un bonito traje de montar de cuero en color verde oscuro. Sabía que el color realzaba su pelo y su piel clara. Le entusiasmaba la idea de llevarlo para investigar la finca y el campo de alrededor. Y en compañía de Aldeborough.
Mientras caminaban por la calle Bond, fueron saludadas por varios conocidos, ansiosos por profundizar en su relación con la marquesa de Aldeborough y por hablar del excelente baile de los Taverner. Una de esas personas fue la señorita Penelope Vowchurch, que había dejado a su madre hablando con amigas y se acercaba a ellas con una doncella.
—Hola, Penelope —dijo Juliet con una sonrisa maliciosa—. ¿Cómo estás después de anoche?
—No nos quedamos hasta tarde —explicó Penelope—. Mi madre no aprueba el baile excesivo ni quedarse hasta después de medianoche. ¿Disfrutaste del baile, Frances? Imagino que sería uno de los primeros a los que ibas, así que debió de parecerte muy entretenido. A nosotras nos parecen aburridos y llenos de gente.
—A mí no. Yo me lo pasé muy bien —se apresuró a responder Juliet—. Y estoy segura de que Frances también.
—Sí —convino ella—, fue muy entretenido. La gente fue muy amable y cariñosa.
—Por supuesto. Estaban muy interesados en conocerte. Después de enterarse de tu precipitado matrimonio, comprendo que tuvieran curiosidad. Anoche llevabas un vestido precioso, Frances. Ese tono de amarillo es muy difícil de llevar y puede resultar de lo más insípido. No le queda bien a todo el mundo. Yo no podría llevarlo.
—Cierto, pero siendo una mujer casada, Frances tiene la libertad de elegir sus colores. Ojalá yo pudiera llevar algo que no fuera blanco, pero mi madre insiste. No siempre es favorecedor, como seguro que también opinas tú, Penelope —Juliet sabía que el blanco le quedaba bien, pero no estaba dispuesta a ceder.
—Claro. Ya me di cuenta de que tuviste un compañero para cada baile. Supongo que no tenías muchas oportunidades de bailar en Yorkshire.
—Ninguna —contestó Frances—. Temo que mis habilidades como bailarina nunca lleguen a ser tan elegantes como me gustaría.
—Yo tuve la suerte de tener un profesor de baile, claro —explicó Penelope—. La educación superior es de vital importancia para los miembros de la alta sociedad. Mamá consideró que era esencial para mí poder desempeñar mi papel en la sociedad. Aldeborough, por supuesto, es un excelente bailarín. Todos los oficiales de Wellington lo son, según creo. Hugh y yo hemos bailado el vals a menudo, en fiestas privadas, ya sabes. Mi madre no aprueba esa informalidad en público. Tanta intimidad no es apropiada.
—Seguro que habrías deseado bailar el vals anoche, Penelope. Todo el mundo lo desea. Y hoy en día ya no es inapropiado. Incluso Wellington lo aprueba.
—Supongo que tienes razón. Pero da que pensar cuando ves a la señora Winters invitada al baile de los Taverner. Pensé que habrían sido más discriminatorios, pero tal vez sólo querían llenar sus salas y que todo el mundo hablase del evento. Creo que ella sí bailó el vals. Y con Aldeborough en al menos una ocasión.
—Aldeborough bailó con muchas personas. Como yo.
La señorita Vowchurch cambió hábilmente de tema.
—He visto que tu primo está en la ciudad. Me lo presentaron en el baile. Me parece encantador.
—Puede ser muy simpático —convino Frances—. Creo que estará aquí unos días, pero suele pasar el tiempo en Torrington Hall.
—Me contó algo sobre tu pasado en Yorkshire.
—¿Ahora haces caso a los cotilleos, Penelope? —preguntó Juliet—. No es típico de ti. ¿Qué diría tu madre?
—No eran cotilleos, te lo aseguro. Simplemente eran reminiscencias familiares. Dijo que hubo un tiempo en el que Frances y él iban a casarse.
—Hubo una proposición —Frances estaba decidida a no dejarse arrastrar a la discusión—. Pero no se hicieron planes formales.
—Estaba muy descontento con la situación actual. Al igual que yo. Nuestras familias deseaban que yo me casara con Aldeborough, claro. No era ningún secreto.
—A veces, Penelope, en la vida hay que sufrir decepciones —intervino Juliet.
—Desde luego. Creo que habrías encajado bien con tu primo. Tal vez también disfrutes de la vida en el campo, aunque yo no encajo allí. Yo soy un ratón de ciudad, como dice siempre mi madre.
—A Frances le gusta la vida en el campo —dijo Juliet, decidida a luchar en nombre de su hermana—. Piensa acompañar a Aldeborough al priorato a finales de semana.
—¿Ah?
—Así tendrá oportunidad de ver más de su nuevo hogar —añadió Juliet a modo de explicación innecesaria.
—¿Alguna vez has estado en el priorato? —preguntó Frances con aire de inocencia.
—Nunca he tenido el placer —contestó Penelope.
—Entonces convenceré a Aldeborough para que dé una fiesta en la temporada de invierno, cuando haya tenido oportunidad de reamueblar las salas públicas. Tal vez aceptes la invitación a venir.
—Será un placer —contestó Penelope con frialdad—. ¿Cuándo te vas?
—Aldeborough ha dicho que el viernes.
La señorita Vowchurch se rió sarcásticamente mientras se ponía los guantes.
—Ten cuidado si viajas con Aldeborough. A veces la historia se repite.
—Perdona —dijo Frances—, no te entiendo.
—Nada importante —contestó Penelope—. Sólo que viajar es muy peligroso últimamente. Yo viajo sólo lo necesario. Oh, mira —levantó la mano para saludar—. Aquí está Lady Sefton. Debo hablar con ella; un mensaje de mi madre. Disfruta de tu estancia en la tranquilidad rural, Frances —dijo mientras se alejaba—. Estoy deseando saber qué tal te lo has pasado cuando regreses. Y tus planes para el priorato, claro.
—¿Qué crees que quería decir con ese comentario? —Le preguntó Frances a Juliet.
—No tengo ni idea. Pero seguro que lo ha dicho para crear problemas. Nunca he conocido a nadie que dijera tan poco y causara tanto mal. ¿Crees que hemos logrado incomodarla tanto como ella quería incomodarte a ti?
—Eso espero. Juliet, eres incorregible!
—Lo sé. Pero no podía dejar que te tratara así. Con mi madre ya es suficiente.
—Se te dan bien las insinuaciones. Debo recordar no enfadarte nunca.
—No la tengas en cuenta, Frances —dijo Juliet agarrándola del brazo—. Sólo son celos. Había planeado ser marquesa y ahora se ha quedado sin pretendiente. Y teniendo en cuenta la situación económica de la familia, no encontrará fácilmente a otro que agrade a su madre. Tiene grandes expectativas. No creo que Hugh se hubiera casado nunca con ella, y creo que Richard sólo iba a hacerlo porque mi madre quería y él no se molestó en oponerse.
—Se parecen mucho, ¿verdad? Penelope y tu madre.
—Sí. ¿Cómo se ha llamado a sí misma? Ratón de ciudad. Rata, diría yo.
Ambas se rieron con complicidad.
—Me alegro mucho —concluyó Juliet mientras regresaban a casa— de que nos hayas salvado de la perspectiva de tener a Penelope como miembro de la familia. Creo que siempre estaremos en deuda contigo, mi querida hermana.
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Ocho
FRANCES se agarró a la tira de cuero para evitar caerse al suelo a cada bache del camino. Durante las últimas horas, desde que abandonaran York, no habían dejado de dar saltos por la carretera que conducía al priorato de Aldeborough. Aquel tramo nunca era fácil, pero el inclemente clima primaveral lo había convertido en barrizal. El carruaje era tan cómodo como había imaginado, pero los cojines rígidos hacían que los viajes largos resultaran agotadores. Aquello no deprimió a Frances en absoluto. En dos horas estarían en Aldeborough. Estaba contenta ante la idea de un nuevo escenario, y aquello compensaba la incomodidad física del momento. Y por la presencia de Aldeborough.
Había imaginado que viajaría a caballo junto al carruaje, como había hecho en el anterior viaje a Londres. En vez de eso, había optado por acompañarla dentro, con el caballo atado a la parte trasera del carruaje, mientras el resto del equipaje los seguía con Webster varios metros por detrás.
Si Frances había esperado que la entretuviese con comentarios sobre los alrededores, se equivocaba. Su marido iba dormido, y así llevaba una hora, apoyado en una esquina, con un pie levantado y puesto en el asiento de enfrente.
«No sé cómo puedes dormir», lo acusó en silencio mientras atravesaban otro bache en el camino. Pero aprovechó la oportunidad para estudiar su cuerpo. Sus manos fuertes yacían sobre su muslo. Su figura iba envuelta en una voluminosa chaqueta de viaje, pero para entonces ella ya conocía sus hombros anchos y sus miembros bien coordinados. Su expresión en reposo era severa, su boca recta y con líneas en las comisuras, dándole un cierto aire de cinismo. Su pelo oscuro, fuerte y con tendencia a rizarse, brillaba como la seda a la luz del sol, y produjo en ella el deseo de deslizar los dedos por él. Sintió un intenso calor invadiendo su cuerpo al pensar en ello. Conocía el roce de aquellas manos y de aquellos labios. No podía dejar de pensar en aquella noche, después del baile, y en las noches que habían venido después, en las que él aparecía en su cama. Sus experiencias habían sido cada vez mejores. ¿Cuáles eran sus sentimientos hacia él ahora? Se mordió el labio. Suponía que confiaba en él. Y había sido tierno y considerado. Había logrado derretirla por dentro. Le sorprendía cómo un acto tan íntimo le producía tanto placer en vez de miedo y vergüenza como le había pasado anteriormente. Pero era así.
¿Pero qué pasaba con él? Frunció el ceño. Si los rumores eran ciertos, con su amplia experiencia entre las mujeres, probablemente no pensara en ella más de lo que le exigía su deber de engendrar un heredero. Y por supuesto aún quedaba el tema sin resolver de la señora Letitia Winters, con sus rizos dorados y su figura voluptuosa. Al fin y al cabo, Aldeborough no había negado sus furiosas acusaciones. Y aun así había parecido cariñoso cuando le acariciaba las cicatrices. Y cuando las besaba.
«¡Para!», se dijo a sí misma. «No le importas. Eres una carga y el medio para conseguir un fin. Es un matrimonio de conveniencia. ¿Cómo has podido dejarte llevar por un rostro atractivo y una fortuna? Serías tonta si pensaras así». Deliberadamente apartó la mirada de su marido y se puso a contemplar el paisaje.
El carruaje comenzó a ascender por los Wolds. Pronto estarían en casa. De pronto Frances salió de su ensimismamiento al oír una maldición de Benson, el cochero, mientras que el mozo que cabalgaba a su lado se agachó para gritar a través de la ventana abierta del carruaje.
—Cuatro jinetes, capitán, milord. Llevan ahí un rato. No me gusta su aspecto.
Aldeborough se despertó al instante, se pasó los dedos por el pelo y se inclinó para mirar en dirección al mozo.
—Vienen hacia aquí, capitán. ¿Qué queréis que hagamos?
—Seguid conduciendo —respondió Aldeborough con la misma calma que si estuviera hablando del tiempo—. Es demasiado peligroso adelantarlos en este camino, aunque pudiéramos. Se nos rompería una rueda o lastimaríamos a uno de los caballos. Veamos lo que quieren. Y, Jed…
—¿Sí, milord?
—¡Ten las pistolas preparadas!
Frances se asomó para ver. Los cuatro jinetes parecían normales. Su ropa era sencilla, con sombreros y chaquetas oscuros. Nada que llamara la atención, salvo su presencia en un camino desierto y su actitud vigilante. Sintió miedo, pero se mantuvo callada e intentó mantener la compostura.
—No me gusta esto —dijo Aldeborough—. Toma.
Sacó varias pistolas de un compartimento oculto y le entregó una a Frances.
—Está cargada. Úsala si tienes que hacerlo. Y con decisión. No puedes permitirte fallar. ¿Puedo confiar en ti para que no te dé un ataque de nervios?
—¡Nunca en mi vida he tenido un ataque de nervios!
Aldeborough sonrió ante su indignación y procedió a darle las instrucciones. Colocó la otra pistola en el suelo, bajo el asiento, para poder alcanzarla desde la puerta. Luego se estiró y agarró a Frances del brazo para bajarla del asiento al suelo.
—Mantén la cabeza agachada. Puede que no te vean al principio y ésa puede ser nuestra ventaja. ¿Comprendido?
Ella asintió, ignorando el temblor de sus manos, e intentó tragarse el nudo de miedo que tenía alojado en la garganta.
—Bien. No te preocupes. Saldremos vivos de ésta —le acarició la mejilla y regresó a su asiento.
Inmediatamente sonó un disparo. El cochero comenzó a frenar a los caballos. Se oyeron varios gritos y luego una voz clara dando órdenes.
—¡Quietos! No os mováis o abriremos fuego. Nada de trucos. Somos más que vosotros y no nos importa hacer prácticas de tiro, ¿verdad, muchachos? Ahora tirad vuestras pistolas lentamente. Eso es.
El cochero se detuvo. Aldeborough aguardó sin hacer movimiento alguno salvo una señal a Frances para que se quedase donde estaba. La voz sonó de nuevo.
—¡Milord Aldeborough!
Aldeborough le dirigió una sonrisa tranquilizadora a Frances, abrió la puerta del carruaje y saltó al suelo con un movimiento fluido. Tras él estaban los cuatro jinetes.
—¿Milord Aldeborough? —repitió el portavoz. Aldeborough hizo una reverencia en su dirección.
—A vuestro servicio, caballeros.
—Estábamos esperándoos.
—¿Y en qué puedo ayudaros? ¿Joyas? ¿Dinero? Me temo que os decepcionaré. Viajo ligero de equipaje.
—¿Qué os hace estar tan seguro de que somos ladrones comunes? —preguntó el líder agitando su pistola con una sonrisa—. Nos pagarán bien por el trabajo de hoy. No necesitamos vuestro dinero.
—Como veis, no voy armado. Lo que hará que vuestra misión sea más fácil.
—Mejor para nosotros entonces. ¿Y dónde está vuestra preciosa esposa? ¿No va con vos?
—No. Viajo solo.
—Es una pena. Esperábamos a los dos.
Frances seguía acurrucada en el suelo del carruaje. Podía oír la conversación claramente y, si se apoyaba ligeramente sobre el codo izquierdo, podría ver la cabeza y los hombros del jinete a través de la ventanilla. Como Aldeborough había predicho, aún era ajeno a su presencia. Frances estaba meditando qué hacer, cuando lo que vio le heló la sangre en las venas. El jinete levantó la pistola y apuntó directamente al corazón de Aldeborough.
—Es una pena que no viviréis para disfrutar de vuestras ganancias —dijo el bandolero—. Creo que tenéis demasiados enemigos, milord.
—Muy probablemente. Tal vez debería haber llevado una existencia más virtuosa. Como obviamente habéis hecho vosotros. ¿Y qué enemigo en particular tenéis en mente? ¿Quién os paga por este acto de venganza?
—No es asunto vuestro —gruñó el otro—. Pronto no os interesará nada más que los fuegos del infierno.
—Acabemos con esto —dijo otro de los jinetes—. Llevamos aquí demasiado tiempo.
El jinete al que Frances veía desde el carruaje asintió con un gruñido y quitó el seguro a su pistola. Frances no podía vacilar más. Sin pensarlo un instante, se incorporó, quitó el seguro de la pistola, apuntó un instante a través de la ventana y apretó el gatillo. El disparo resonó en el interior del carruaje, y ella no pudo ver el resultado de su acción, pues el retroceso del arma la impulsó hacia el suelo, pero el resultado fuera fue un caos inmediato. El jinete dejó caer su pistola con un grito agudo y se llevó la mano al pecho al tiempo que intentaba no caerse del caballo, que se agitaba violentamente. Aldeborough se abalanzó de inmediato hacia la puerta del carruaje, se inclinó y sacó la segunda pistola de donde la había escondido bajo el asiento. Con un movimiento rápido se puso de rodillas y apuntó hacia el segundo jinete, que se acercaba a toda velocidad con la pistola en alto. Nada más disparar Aldeborough, el jinete cayó al suelo y quedó tendido en el barro mientras su caballo huía. Mientras tanto, el cochero alzó su látigo y lo agitó una y otra vez sobre la cabeza y hombros del tercer jinete.
Aún quedaba un jinete armado que los tenía a su merced. Aldeborough se mantuvo de rodillas junto al carruaje mientras el jinete daba la vuelta cauteloso por el otro lado; se asomó por la ventana desde el caballo y vio a Frances agachada en el suelo. Sonrió con satisfacción al ver que aún tenía un as en la manga.
—Levantaos, milord —gritó—. No podéis esconderos. Levantaos y dejaos ver, o dispararé a vuestra acompañante.
Hubo un momento de absoluto silencio. El jinete levantó el arma y apuntó a Frances a través de la ventana. Era imposible que fallara a tan poca distancia. Ella cerró los ojos y esperó, rezando para que Aldeborough no se dejase ver y para que un milagro la salvase a ella.
Entonces todo se desencadenó a su alrededor. Aldeborough se puso en pie y llamó la atención del bandolero. El mozo saltó de su asiento y comenzó a agredir con golpes al jinete agraviado por el látigo. Cuando el cuarto asesino apuntó con la pistola a Aldeborough, se oyó el inconfundible sonido de los caballos acercándose a toda velocidad. Frances se arrodilló en el carruaje, se lanzó al exterior y aterrizó a los pies de su marido. Sin pensar en su propia seguridad, se puso en pie apoyándose en la rueda trasera y lanzó la pistola descargada con todas sus fuerzas a la cara del atacante. Su puntería no fue buena, pero tuvo el efecto deseado. El bandolero reaccionó automáticamente, bajó el arma y levantó la cabeza de su caballo al instante. Aldeborough aprovechó la oportunidad para agarrar la brida del caballo y tirar del brazo del jinete para intentar tirarlo al suelo. A lo lejos aparecieron tres figuras a caballo.
Los dos bandoleros ilesos se dieron cuenta de que lo mejor sería escapar. Uno se desenmarañó del látigo del cochero y se zafó de los golpes del mozo, mientras que el otro se soltó de Aldeborough utilizando a su caballo para empujarlo contra el carruaje. Aldeborough no tuvo más remedio que soltarlo o quedar aplastado por el caballo, de modo que, cuando llegaron los rescatadores, los atacantes ya se habían ido y habían dejado a sus dos compañeros tirados en el barro.
—¿Por qué habéis tardado tanto? —preguntó Aldeborough con una sonrisa—. Os necesitábamos hace diez minutos.
—¡Dios, Hugh! —Ambrose examinó la escena que tenía ante sus ojos—. Me alivia ver que estás de tan buen humor dadas las circunstancias.
Matthew y él bajaron de los caballos y le entregaron las riendas al mozo que iba con ellos mientras Aldeborough se agachaba para ayudar a Frances a levantarse.
—¿Qué diablos…? —preguntó Matthew, pero Aldeborough negó con la cabeza ligeramente y su hermano captó la indirecta—. Parece como si hubieses estado viajando por el suelo —continuó, dirigiéndose a Frances con una sonrisa al ver su aspecto desaliñado—. ¿Ha insistido Hugh en ello? Le daré una paliza si quieres.
—Me temo que sí —contestó ella con otra sonrisa, contenta por aliviar la tensión.
—Claro que sí. ¿No sabías que eso forma parte del contrato matrimonial? Y Molly es una experta en viajar bajo los asientos de los carruajes —Aldeborough se volvió hacia Ambrose—. ¿Quieres vigilar a nuestros dos amigos durante un momento? —Cuando Ambrose y Matthew se acercaron a vigilar a los dos cuerpos, él se volvió hacia Frances—. Espero que no estés herida.
—Estoy bien —contestó ella—. ¿Y tú? —estiró la mano y le tocó una herida en la sien derecha.
Él se estremeció.
—No me había dado cuenta. Un simple arañazo. Te debo la vida.
—Creí que iba a dispararte —explicó Frances—. ¿Está… muerto?
Aldeborough giró la cabeza y vio a Ambrose y a Matthew examinando los cuerpos.
—Me temo que los dos lo están —le estrechó las manos y vio el horror reflejado en su rostro—. No debes pensar en ello. Si no hubieras disparado, ambos habríamos muerto.
—¡Muertos! —Confirmó Ambrose—. No podremos averiguar nada de ellos.
—No. Creo que eran maleantes contratados en York. Si vuestro mozo puede esperar aquí al carruaje que contiene nuestro equipaje, podrían decidir llevarse los cuerpos de vuelta a York. Podríamos averiguar quiénes son o al menos quién los pagó; pero no tengo muchas esperanzas.
—Pero no eran pistoleros cualquiera, ¿verdad? —intervino Frances.
—Puede que no, pero no te preocupes. Con nuestros amables rescatadores estaremos a salvo. Matthew siempre se encarga de los maleantes.
—Pero… —insistió Frances, que no quería dejar correr el asunto.
—Ahora no, Frances.
Aldeborough la ayudó a subir al carruaje de nuevo. Al ver que no dejaba de temblar, se acercó a su caballo y sacó una pequeña petaca de la alforja.
—Bébete esto —le dijo tras quitarle el tapón—. Te quitará los temblores, así que no te niegues.
Frances dio un trago al líquido y sintió que los ojos le escocían, pero el calor que notó en el estómago le resultó reconfortante, y volvió a beber una vez más antes de devolvérselo a Aldeborough.
—Eres muy valiente, Frances Rosalind —dijo él—. No olvidaré este día —dio un trago al brandy y se secó la boca con la mano—. Cabalgaré un poco con Ambrose. Matthew te hará compañía. Puedes hablarle de tu aventura y de lo indigno que es viajar en el suelo de un carruaje. Estarás a salvo y llegaremos a casa enseguida.
Cuando Matthew y Frances estuvieron montados en el carruaje, el cochero azuzó a los caballos. Aldeborough se subió a su caballo y comenzó a cabalgar con Ambrose varios metros por detrás del vehículo.
—¿De qué se trata, Hugh? —preguntó Ambrose, que apenas podía contener la curiosidad—. Ha sido como en los viejos tiempos en la Península, ¿verdad?
—Sí, así es. Pero allí esperas emboscadas y tácticas de guerrilla. Estás preparado. Pero hoy yo no estaba preparado.
—Mmm. Parecía un incidente sin más, y este tramo del camino no es famoso por los asaltos.
—No eran pistoleros —dijo Aldeborough—, como ha dicho mi esposa. Y tienes razón. Parece un incidente sin más. Con mi sangre en el camino.
—¿Asesinos a sueldo? Me parece improbable.
—Cierto, pero lo eran. Sabían bien a quién debían asaltar y tenían claras instrucciones de cuál tenía que ser el resultado. Y parece que les pagaban bien.
—Quizá vieron el halcón negro en el escudo del carruaje y vieron su oportunidad. Es muy distintivo; no viajabas de incógnito, precisamente.
—Puede ser, pero creo que estaban bien informados de antemano. El que mandaba dijo mi nombre cuando detuvieron el carruaje. Y esperaban que Frances viajara conmigo. Me preguntó dónde estaba.
—¿Quién sabía que ibais a viajar hoy?
—Mucha gente, supongo.
—¿Has estado buscándote enemigos últimamente? —preguntó Ambrose tras una pausa—. ¿Has subido la renta de tus arrendatarios o algo por el estilo?
—No —contestó Aldeborough—. Me ven como un terrateniente bueno, según creo.
—Bueno, no podrías ser peor que tu padre. O que Richard. Pero eso no es decir mucho.
—Gracias. Me alegra que alguien aprecie mis logros.
—Tu madre sigue haciéndote la vida imposible, ¿verdad?
—Por supuesto. Richard era el centro de su universo.
—¿Y bien? —dijo Ambrose para cambiar de tema—. ¿Qué pasa con los pistoleros? ¿Le has ganado mucho dinero a alguien últimamente? ¿Has seducido a la esposa de alguien?
Aldeborough negó con la cabeza y dijo:
—Ambrose, no quiero que esto se sepa. Eran asesinos a sueldo y buscaban sangre. La mía. No les asustaba que los reconocieran. No llevaban la cara cubierta, así que era evidente que no pensaban que nadie fuese a salir con vida. El hecho de que fallaran ha sido pura casualidad; y vuestra llegada, por supuesto.
—¿Es cierto que Lady Aldeborough disparó a uno de ellos? —Cuando Aldeborough asintió, su amigo continuó—. Tiene un espíritu increíble así como una hermosa cara. Eres un hombre afortunado, aunque no te des cuenta.
—Cierto, como ya me has dicho previamente. No sabía que fueses tan adulador. Si no hubiese sido por Frances, ahora estaría muerto.
—Te aseguro, Hugh, que si los asesinos hubieran tenido éxito, yo habría ayudado a Lady Aldeborough. Pero da que pensar, ¿verdad? Que alguien te odie lo suficiente como para querer matarte.
Por una vez, Aldeborough no dijo nada.



—Buenas tardes, milord. Milady. Estábamos esperándoos. Confío en que hayáis tenido buen viaje.
—Sí. Tienes buen aspecto, Rivers —dijo Aldeborough mientras se quitaba la chaqueta—. ¿Algún problema?
—No, milord. Estoy seguro de que encontraréis todo a vuestro gusto. Kington vendrá mañana a daros un informe. Os ha dejado una carta en la biblioteca.
—La leeré ahora mismo. ¿Podemos tomar el té en la biblioteca? Estoy seguro de que milady lo agradecerá. Lord Matthew ha venido con nosotros. Está en los establos con los caballos, pero pronto llegará.
—Desde luego, milord. Todo está preparado. Y quizá debería informaros de que Lady Cotherstone está aquí. Llegó la semana pasada. Para una estancia prolongada, según creo. Llevaba mucho equipaje.
Ninguna expresión cruzó el rostro del mayordomo, pero Aldeborough advirtió el brillo en sus ojos y respondió con una carcajada.
—Gracias, Rivers. Has hecho bien en advertirme. ¿Dónde está?
—En la biblioteca, esperándoos, milord. Desde hace un tiempo, según creo.
—Entonces será mejor que vayamos a anunciar nuestra llegada —se volvió hacia Frances mientras Rivers se retiraba para preparar el té—. Ven a conocer a uno de los esqueletos de nuestro armario familiar.
—¿Quién es? —preguntó Frances.
—Lady Mary Cotherstone. La hermana de mi abuelo; mi tía abuela May. No tengo ni idea de cuántos años tiene. Nunca admite su verdadera edad. Es excéntrica, descarada y testaruda. Se casó cuando era muy joven; me sorprende que algún hombre quisiera quedársela, pero lleva siendo viuda desde que la conozco. Mi madre y ella se detestan e intentan pasar bajo el mismo techo el menor tiempo posible. Te caerá bien.
—¿Vive aquí? —preguntó Frances—. ¿Dónde estaba la primera vez que me trajiste aquí?
—Oficialmente no vive en ninguna parte. Va visitando a sus parientes y sólo se muda cuando su paciencia se acaba o ella pierde los nervios. Supongo que vive aquí más que en ningún otro sitio. Te resultará muy informal en comparación con las costumbres de la ciudad —concluyó al tiempo que abría la puerta de la biblioteca—. Bueno, May, he oído que te has instalado aquí de nuevo. Es un honor para nosotros. Y veo que Wellington sigue con nosotros.
—Tía May para ti, jovencito. Muestra respeto a tus mayores. Wellington está muy bien.
Frances se encontró en compañía de una dama de extremada edad y apariencia imponente. Era alta y delgada hasta el exceso. Su pelo negro estaba echado hacia atrás. Iba vestida a la moda que se llevaba en sus días de juventud, con un corpiño y una falda ajustada sobre las enaguas. Tenía la cara llena de arrugas, pero las que rodeaban sus ojos y su boca indicaban que se reía con frecuencia; como de hecho hizo cuando se levantó a saludar. Wellington, el perro del nombre inapropiado, bostezó y se puso en pie.
—Bien, Aldeborough. Deja que te vea.
Levantó una mano huesuda y artrítica para girar su cara hacia la luz y escudriñar sus rasgos con ojos similares a los suyos propios.
—Tienes buen aspecto. ¿Sigues echando de menos el ejército?
—Quizá.
—No deberías haber dejado que te obligaran a abandonar. Dudo que tu madre te lo agradezca. Supongo que sigues siendo su hijo menos favorito.
—No tuve más remedio que abandonar, ya lo sabes —dijo él.
—Mmm. Eso dices tú —respondió su tía, y se giró hacia Frances—. Y ésta es la novia. ¿No vas a presentarnos?
—Ésta es Frances. Querida, ésta es mi tía abuela May.
—No eres lo que yo esperaba —dijo la anciana—. He tenido el dudoso honor de conocer al vizconde Torrington y a su esposa.
Frances no estaba segura de cómo interpretar aquello, pero decidió que era un cumplido e hizo una reverencia.
—Es un honor conoceros, milady.
—Deja a un lado las ceremonias. Llámame tía May como el resto de ellos. Eres muy guapa. Eres la hija de Cecilia Mortimer, ¿verdad?
—Sí —admitió Frances para su sorpresa—. ¿Conocías a mi madre?
—No. Aunque probablemente la viera alguna vez. Ella era mucho más joven, de otra generación, pero recuerdo el escándalo cuando se fugó con tu padre. Pero reconozco que incluso ese escándalo palidece en comparación con vuestro propio matrimonio. ¿En qué estabas pensando, Hugh? Secuestrar a una chica de casa de su tío. ¿Es ésa la verdad? Eso no fue muy civilizado. Pensé que tenías más estilo.
—Claramente he llevado una vida poco religiosa, como ya me han dicho hoy en una ocasión.
—Probablemente te excediste con el clarete. Y sería de mala calidad, si era de Torrington. ¿Lo has perdonado ya, querida? Será mejor que lo hagas. Y a mí nunca me gustó Torrington, aunque sea tu tío.
—Ahórranos el rubor, tía May —dijo Aldeborough para ayudar a su esposa, pero, para su sorpresa, Frances eligió responder a la anciana.
—Ya lo he perdonado. Y debo decir que no me secuestró. Me rescató de una situación imposible. Fue cosa mía, no suya. De hecho, no tengo quejas.
—Bueno, bueno, Aldeborough. Tienes aquí a una defensora. Muy noble por tu parte, querida —dijo Lady Cotherstone—. Más tarde hablaremos de ello tranquilamente y me lo contarás todo. Me encantan los cotilleos y hoy en día no tengo mucha oportunidad. Apuesto mi collar de perlas a que la marquesa se puso como una fiera. Vamos a tomar el té. Llama a Rivers. Y aquí está Matthew; no me habías dicho que venía. Menuda fiesta familiar. Tal vez debamos celebrarlo con una botella de oporto.



Frances no tuvo oportunidad en todo el día de tener una conversación privada con Aldeborough. No fue a su habitación aquella noche y ella no tenía la seguridad suficiente para ir a la suya. Pasó la noche en vela, atormentada por los recuerdos de las muertes violentas, en las que ella había formado parte.



A la mañana siguiente, Frances intentó abordar a Aldeborough en la biblioteca antes de que saliese a ver a Kington y se marchase a inspeccionar un proyecto de drenaje puesto en marcha en los prados inundados por el río.
—¿Puedo hablar contigo?
Aldeborough estaba repasando una pila de papeles sobre su escritorio con aire de frustración.
—Por supuesto. Me encanta hablar con una dama tan guapa como mi esposa —se puso en pie y sonrió—. ¿Qué planeas hacer hoy? No dejes que tía May te meta en uno de sus planes. Puede que sea anciana, pero tiene más energía que cualquiera que conozca, salvo Juliet. Mi hermana se parece mucho a ella.
Frances sonrió, pero ignoró el comentario.
—Es sobre ayer —dijo sin más preámbulos—. Los bandoleros.
—Sólo eran pistoleros. Un riesgo común cuando viajas, sólo que esta vez estuvo cerca.
—No te creo. No soy tonta. No eran simples pistoleros y no fue casualidad, como bien sabes. Querían asesinar; amenazaron con matarte.
—No le des importancia. Ya he hecho que comiencen las investigaciones en York; si hay algo que descubrir, lo descubrirán.
—¿Así que crees que debería olvidarme de ello sin más?
—Sí. ¿De qué serviría preocuparse por ello?
—¡Pero maté a un hombre! Tengo sangre en las manos.
—Perdóname, Frances —dijo él estrechándole la mano—. No lo había pensado… Tal vez sea el efecto de la guerra lo que hace que un hombre acepte la muerte de esa forma. He sido un desconsiderado al no darme cuenta de cómo reaccionarías ante el incidente.
—No he podido dormir pensando en ello. No dejaba de ver la pistola y la sangre.
—El único consuelo que puedo darte es que, si no hubieras disparado, yo habría muerto, y tú también. Eso es seguro.
—Supongo.
—Así que no debes dejar que ocupe espacio en tu cabeza. ¡Te ordeno que pares!
Le dio un beso en los labios y ella se rió.
—Muy bien. No quería molestarte. Sólo…
—Lo comprendo.
—Espero que sí. Intentaré no dejar que me preocupe.
—¡Qué esposa tan complaciente eres esta mañana! —Le acarició el pelo con la mano.
—Lo soy, ¿verdad? Ya ves, no hace falta recurrir a métodos tan extremos como bandoleros para librarte de una esposa problemática. La señorita Vowchurch me advirtió de que viajar al priorato podría ser peligroso. No tenía ni idea.
Lo dijo como una broma, y esperaba una respuesta similar. Sin embargo, la reacción de su marido fue devastadora. Apartó la mano de su pelo y apretó la otra sobre los papeles que tenía agarrados. Sus ojos se volvieron fríos. Le agarró la muñeca y apretó con fuerza.
—¿Qué quieres decir con eso? —Le preguntó.
—¿Qué he dicho?
—Jamás pensé que pudieras creer esa mentira.
—No lo comprendo, Hugh. ¿Qué es lo que no debería creer?
—La muerte de Richard me atormentará para siempre. No necesito que me lo recuerdes ni que repitas lo que el mundo ha decidido creer.
—¿Richard? ¿Qué tiene él que…?
—No hablaré del tema. No es asunto tuyo. Obviamente mi madre ha hecho un gran trabajo contigo en el poco tiempo que habéis vivido bajo el mismo techo. Jamás pensé que estabais las dos tan de acuerdo.
—Según me dijo, Richard se cayó del carrocín —respondió Frances ante su inesperada explosión de ira.
—¡Oh, sí! Se cayó. Y se rompió el cuello. Y yo lo heredé todo. Así que la culpa es mía, ¿no crees? Tiene lógica. Debí de odiar a mi hermano desde el momento en que nací, por ponerse en el camino de mi ambición por poseer el título y la fortuna. Y cuánto debí de disfrutar con su muerte. Debí de dar las gracias a Dios mientras tenía su cuerpo inerte entre mis brazos y la sangre manaba de su rostro.
—Hugh, yo nunca he creído eso. ¿Cómo podría…?
—¡Y no quiero tu compasión! —Le soltó la muñeca, se dio la vuelta y tiró los papeles al suelo—. Yo nunca deseé esto. Ni su muerte ni sus privilegios.
Instintivamente, Frances extendió una mano para controlarlo, para acabar con su deseo de destruir, pero él se apartó.
—Perdóname —dijo—. No era mi intención agobiarte con mis problemas familiares. Supongo que debería disculparme por mi comportamiento —su voz sonaba fría y desprovista de emoción—. ¡Pero todavía no!
Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, pero no antes de que Frances viera la angustia que yacía tras la furia de sus ojos.
—¿Adónde vas? —preguntó ella mientras lo seguía.
—¡Fuera!
Cerró de un portazo y sus pisadas resonaron por el pasillo. ¿Qué había dicho? Ni siquiera había mencionado a Richard. ¿Y qué tenía que ver su madre con ello? El comentario de Penelope se repetía en su cabeza.
«Ten cuidado si viajas con Aldeborough. A veces la historia se repite».
¿Qué habría querido decir con eso? Pensó entonces en la conversación con Matthew en Hyde Park, cuando le había preguntado por su hermano mayor. No había querido entrar en detalles sobre Richard, ni sobre el acontecimiento que obviamente había dividido a la familia; y que aún seguía afectando tremendamente a Hugh. Era hora de buscar respuestas a ciertas preguntas.



Ambrose llegó sin avisar a la biblioteca mientras Frances recogía los papeles arrugados, sin saber qué hacer después.
—Buenos días, Frances. ¿Dónde está Hugh? Quedé en ir con él a inspeccionar unos proyectos en la finca —sonrió y le dio un beso con total familiaridad.
—Acaba de irse. Creo que ha ido a los establos a ver a Kington. Matthew también está ahí, creo.
—De acuerdo. Iré con ellos —se dio la vuelta para irse.
—Ambrose. Antes de que te vayas, necesito… —vaciló un instante, sin saber qué decir.
—¿Estás bien? Pareces pálida.
—Estoy bien. Sólo que… ¿Puedo pedirte que me hables de Richard? ¿Cómo murió?
—¿Por qué? ¿Qué te ha dicho Hugh?
—Nada. Ése es el problema. Nadie me habla de ello. Sólo insinúan cosas sobe cotilleos, escándalos. Pero nadie me explica nada. Y creo que acabo de decir algo horrible.
—Bueno, yo te lo contaría, pero creo que sería mejor viniendo de alguien de la familia. Sé que Hugh no querría que hablase sobre ello y, como amigo suyo, debo respetar ese deseo. Pero estoy de acuerdo en que deberías saberlo. ¿Por qué no le preguntas a Lady Cotherstone? Ella será una fuente de conocimiento.
—Sí, lo haré. Creo que le he hecho mucho daño, Ambrose. Nunca lo había visto tan furioso.
—Iré a buscarlo —dijo Ambrose—. No te preocupes. No lo sabías, ¿cómo puedes culparte por ello?
—Ambrose… —Frances vaciló un instante, pero continuó—. Preferiría que no le dijeses que he hablado contigo. No quiero que piense que voy husmeando a sus espaldas.
—Por supuesto. Si es lo que deseas.



Frances estaba esperando con impaciencia a tía May cuando ésta finalmente salió de su dormitorio seguida de Wellington.
—Buenos días, querida. ¿Dónde está todo el mundo?
—Fuera. Pero eso no importa —agitó las manos con exasperación—. Perdóname que te abrume, tía May. Tienes que contarme la verdad sobre Richard. ¿Qué le ocurrió? ¿Fue un accidente? ¿Dónde encaja Hugh en todo esto? Nadie me cuenta la verdad. Se lo he preguntado a Ambrose, pero me ha dicho que debería preguntártelo a ti.
—Qué joven tan sensato. De modo que sigue la herida abierta, ¿verdad? Y supongo que Hugh no querrá hablar de ello en absoluto. ¿Qué ha pasado para ponerte así?
—Le sugerí, a modo de broma, que el ataque de los bandoleros ayer podría haber sido un intento por su parte para librarse de una esposa problemática.
—¿Qué ataque? Será mejor que me lo cuentes desde el principio. Vamos a la sala a tomar una copa de oporto. No estés tan triste. Todo se puede arreglar. Aprendes eso cuando has vivido tanto como yo. Ahora, querida, desde el principio.
—Maté a un hombre.
—¿De verdad, querida? Seguro que tenías tus razones. Debes contármelo. Bébete esto y relájate un poco.
Ella obedeció.
Frances le describió los acontecimientos del día anterior, incluyendo la reticencia de Aldeborough a hablar del peligro y finalmente sus palabras inapropiadas. Y también le habló de las enigmáticas palabras de Penelope, aunque en su momento no había identificado el significado.
—Así que necesito saber —concluyó.
—Claro que sí, querida. ¿Por dónde empiezo? Con Richard, supongo. Nunca lo conocí tan bien como conozco a Hugh. Era un chico brillante, lleno de energía, y el ojo derecho de su madre. Tardó poco en darse cuenta de eso, claro, y lo usó para su propio beneficio. Hacía todo por mantener contenta a su madre y a ella todo lo que hacía le parecía bien. Aunque tampoco es que hiciera nada malo; salvo que era un poco egoísta y despreocupado con los demás. Temerario también, me atrevería a decir. Siempre se metía en peleas. Claro que los jóvenes siempre lo hacen. Se parecía mucho a mi hermano, su abuelo. Dicen que va en la sangre. Bueno, Richard era el temerario. No sé si habría sido un buen marqués. Acababa de heredar el título y era muy joven. No creo que se preocupara lo suficiente por los deberes y responsabilidades que eso conllevaba, sólo le importaba el dinero. Y de eso había mucho.
—¿Cómo murió? Debió de ser hace poco.
—Hace menos de un año. Richard y Hugh estaban muy unidos. Sólo se llevaban un año de diferencia, así que crecieron juntos. Fue en una carrera de carrocines. Hugh estaba de permiso y, según creo, Richard lo desafió a una carrera. Hubo un accidente. El carrocín de Richard intentó adelantar a Hugh en una curva. La rueda se metió en una zanja a un lado del camino y el carrocín volcó. Fue tan simple como eso, y fue mala suerte que Richard se golpeara la cabeza al salir disparado por los aires. Se golpeó con la raíz de un árbol, o con un montículo oculto, no conozco los detalles. Pero jamás recuperó el conocimiento. Yo siempre pensé que los carrocines eran demasiado peligrosos, pero una no puede detener a los jóvenes cuando se trata de deportes arriesgados.
—Pero, si fue un accidente, no comprendo el problema.
—No hubo tal. Pero la marquesa se volvió loca. Ella decía que era angustia, pero yo pensaba que más bien se trataba de ambición frustrada. Siempre había tenido influencia sobre Richard, mucha más que sobre Hugh, lo cual era bueno dado que no tenía intención de ceder las riendas de la familia. Pero con Hugh al mando, las cosas iban a cambiar. En cualquier caso, hizo ciertas declaraciones en público. Nunca tuvo integridad alguna. Insinuó que la carrera había sido idea de Hugh y que éste había sacado a Richard de la carretera. Y que Hugh había salido beneficiado, claro, al heredar el título y la fortuna tras la muerte de su hermano. Si dices ese tipo de cosas con la suficiente frecuencia, la gente comienza a murmurar y a hacer conjeturas, aunque no sean ciertas. Fue el chismorreo de la temporada.
—¡Qué cosa más horrible! —exclamó Frances, y se dio cuenta del dolor que sus palabras le habrían causado a Aldeborough—. ¿Acaso no se dio cuenta del daño que causaría?
—Claro que sí. Culpa a Hugh y siempre se lo ha dejado claro. Lamenta que él lo haya heredado todo cuando su hijo preferido está muerto. Y él ha seguido su propio camino y ha hecho cambios sin consultarla. No es de extrañar que se haya vuelto cínico y tan temerario como Richard. Si la gente piensa mal de él, les dará algo por lo que culparlo. Es natural.
—Supongo. Y yo le acusé de intentar matarme. No me sorprende que se enfadara. Y no sé cómo arreglarlo.
—Es difícil, sí. Y con esa maldita Penelope Vowchurch removiendo las aguas del pasado… Ella quería casarse con Hugh, así que debe de estar muerta de envidia. Las mujeres con tanta frialdad siempre son un problema. Pero en cuanto a Hugh, si quieres mi consejo, yo le dejaría tranquilo un tiempo antes de hablar con él. Puede ser un oponente muy desagradable cuando se siente herido.
—Lo sé. Espero que un paseo por la finca le ayude. Y creo que en esta ocasión he sido una cobarde.
—No me lo creo —dijo la tía May—. Me parece que eres una joven muy resuelta. Vamos —se puso en pie y despertó a Wellington, que estaba dormitando a sus pies—. Dado que el sol brilla, salgamos a ver las flores. Están muy descuidadas, pero las campanillas proporcionarán un espectáculo increíble. No hay nada como el aire fresco para subir el ánimo. ¿Te interesa restaurar los jardines? En mi juventud estaban preciosos.



Ambrose encontró a Aldeborough en los establos, donde Matthew y él se encontraban inspeccionando las pezuñas de uno de los caballos. Su saludo fue perfectamente cívico, pero su expresión parecía distante, y el silencio de Matthew lo dijo todo.
Tras cinco minutos de conversación monosilábica, Ambrose ya había tenido suficiente, y decidió romper la promesa que le había hecho a Frances.
—Ella no lo sabía, Hugh. No puedes culparla.
—Ah. Veo que has hablado con mi esposa esta mañana. Supongo que te ha contado lo de nuestro intercambio de opiniones.
—No, no me lo ha contado. Tienes que reconocer su lealtad. Pero ella sabía que había dicho algo malo. Lo que no sabía era el qué. Estaba muy triste, así que la he enviado a hablar con Lady Cotherstone.
—¿Cuál es el problema? —preguntó Matthew.
—El accidente de Richard —respondió Ambrose.
—¿Qué sucede?
—Nada —intervino Aldeborough—. Salvo que mi esposa parece creer que yo asesiné a mi hermano.
—¿Ah, es eso?—comentó Matthew—. Me preguntó por el tema hace unas semanas. Supongo que mamá ha estado contándole la historia familiar y haciendo insinuaciones. Yo no le conté casi nada. Deberíamos haberle dicho la verdad, Hugh. Habría evitado esto.
—Parece que todo el mundo ha estado hablando con mi esposa excepto yo.
—¡Y mira lo que ha ocurrido cuando has hablado! —respondió Ambrose—. Mira, Hugh, nadie se cree ese viejo escándalo.
—Sólo mamá. Y nadie la escucha de todos modos —añadió Matthew.
—¡Y Penelope Vowchurch! Que tuvo la amabilidad de advertir a mi esposa sobre los peligros de viajar conmigo —dijo Aldeborough.
—¡No me lo creo!
—¿No? Bueno, a lo mejor Frances se lo ha inventado. ¿Por qué no se lo preguntas? Seguro que confía en ti y te lo cuenta. Ahora, si hemos terminado con las patas de este animal, voy a ir a reunirme con Kington en Malton's Cross. Y antes de que lo preguntes, no quiero tu compañía. No creo que quieras montar conmigo hoy.
Se montó en el caballo y abandonó el establo sin decir palabra.
—No hemos arreglado mucho las cosas entre los dos, ¿verdad? —Le dijo Ambrose a Matthew.
Matthew suspiró y se llevó a uno de los caballos enfermos a su cuadra.
—No hay manera de razonar con él, y no quiere hablar de ello.
—Estaba muy unido a Richard, ¿verdad?
—Sí. Lo quería mucho.
—¿No es sorprendente, teniendo en cuenta que no se parecían?
—No, no se parecían —convino Matthew—. Richard era el salvaje. Siempre preparado para una aventura, alguna apuesta, mientras que Hugh era más sensato y considerado. Pero mi madre nunca se dio cuenta de eso. El primer hijo fue como una estrella en el firmamento. Yo no conocía muy bien a Richard. Nunca tenía mucho tiempo para mí. Supongo que yo era demasiado joven. Tenía tendencia a idolatrar en aquella época, pero pronto me curó; su aburrimiento me hizo ver la luz. Así que transferí esa adoración a Hugh, sobre todo cuando lo vi con su regimiento. Era suficiente para despertar la envidia en cualquier joven. Hugh siempre tenía tiempo. Era increíblemente tolerante con un mocoso que anhelaba montar a su caballo y probar su espada con los pollos de la granja. Ya sabes, ese tipo de cosas —se rió al recordarlo.
—Lo imagino. Me sorprende que no acabara contigo.
Matthew se carcajeó, pero luego se puso serio.
—Aún está muy reciente, claro, y supongo que la herida sigue abierta. Y tener a mi madre expresando todo el tiempo su preferencia, acusándolo de querer el título y de ser responsable del accidente. A él no le importan en absoluto las consecuencias. Lo que quiere realmente es volver al ejército. No le gustan los asuntos de la finca. Debe de parecerle aburrido después de Salamanca.
—Pero lo hace bien. Mira las mejoras que ha realizado en tan poco tiempo, y las nuevas ideas y las reparaciones que habían sido pospuestas durante años. Recuerdo cuando el tejado aquí estaba a punto de derrumbarse. Y las puertas del establo estaban podridas por las bisagras.
—Ése es Hugh —asintió Matthew—. Será mejor marqués que Richard. O que nuestro padre. En el fondo, se preocupa más.
Ambrose agarró las riendas de su caballo y se preparó para montar.
—Tú lo sabes, yo lo sé, pero eso no hace que la situación sea mejor para Hugh.



Frances oyó a Aldeborough regresar a primera hora de la noche. Ella estaba en su dormitorio cuando oyó la puerta de su marido abrirse y cerrarse. Aguardó, pero no intentó comunicarse con ella.
«Ahora o nunca», pensó. Se tragó los nervios, atravesó el vestidor adyacente, llamó a su puerta y entró sin esperar respuesta.
Las cosas no parecían prometedoras. Aldeborough estaba de pie de espaldas mirando por la ventana. No se dio la vuelta cuando entró. A pesar de la hora, ya tenía una copa de brandy en la mano.
—He venido a pedirte perdón. No sabía lo de Richard —dijo ella con voz suave.
—Creo que soy yo el que debería disculparse —contestó él sin darse la vuelta—. Ambrose me ha dicho que fue un comentario inocente. Estoy seguro de que es así.
—Oh.
—¿Has hablado con tía May?
—Sí.
—Así que ya sabes toda la historia.
—Sí. Ojalá me la hubieras contado tú.
—No lo creí necesario.
—No. Me dijiste, según recuerdo, que no era asunto mío.
Entonces Aldeborough se dio la vuelta. Estaba pálido.
—Y preferiría que, en el futuro, no discutieras mis asuntos personales con Ambrose.
—Muy bien.
Se hizo el silencio entre ellos.
—¿Por qué no me hablas de tu hermano? —insistió ella—. Tú me hiciste contarte lo de las cicatrices de mi espalda. Me reconfortaste.
—No es lo mismo.
—¿Por qué no? Las cicatrices son las mismas en el cuerpo y en el alma. Háblame de Richard, Hugh.
—La tía May ya te lo ha contado todo. No puedo decirte nada más.
—Pero me importa que pudieras ser acusado. ¿Cómo puede alguien creer que mataste a tu hermano?
—No me conoces —dijo él amargamente—. ¿Cómo sabes de lo que soy capaz?
Frances estiró un brazo como si quisiera tocarlo, pero él se apartó.
—No necesito tu compasión.
—No te la estaba ofreciendo.
—Entonces, si no hay nada más que quieras decir, tengo que vestirme para la cena.
—No. No tengo más que decir. Has dejado el asunto muy claro. No te molestaré más. Obviamente he malinterpretado nuestra relación. ¡Tal vez en el futuro debas informarme de los asuntos de los que se me permite hablar!
Se dio la vuelta y salió con dignidad, con la cabeza alta. Cerró la puerta con cuidado, aunque desearía haberlo hecho de un portazo.
Aldeborough emitió un gemido y se pasó una mano por el pelo. Se sirvió otra copa de brandy para darle a sus manos algo que hacer, y estuvo tentado de lanzar la copa contra la puerta. La había tratado de manera abominable. Lo único que veía era la absoluta desolación en sus hermosos ojos. Tal vez después de todo él no fuese mucho mejor que Torrington. Jamás marcaría su cuerpo, pero sin duda le había hecho daño al destruir el vínculo de entendimiento que había comenzado a crecer entre ambos. Merecía algo más que su censura, merecía su odio; y desde luego ella no merecía su rechazo. Tenía que arreglar las cosas. Y tendría que disculparse con Ambrose y con Matthew, por supuesto. Se frotó la cara con las manos al recordar los acontecimientos del día. Y, aparte de eso, estaba la cuestión de quién lo odiaría tanto como para pagar a asesinos para dispararle a sangre fría.
«Tenéis demasiados enemigos».
La implicación no estaba clara, pero lo único en lo que podía pensar era en la confrontación con Torrington. Y su relación con Frances. Pero no entendía cómo podía llevar eso a una emboscada con asesinos a sueldo.
Deseó fervientemente estar de vuelta con su regimiento en la Península.
[image: Imagen]
Nueve
ALDEBOROUGH arregló su relación con Matthew y con Ambrose con facilidad; simplemente ignoraron su mal genio y continuaron como si nada hubiese ocurrido. Cuando intentó disculparse, Ambrose amenazó con darle un puñetazo si no controlaba sus palabras en el futuro, de modo que el asunto quedó zanjado. Cabalgaron por la finca y disfrutaron del clima. Fueron a pescar al arroyo, sin mucho éxito, aunque con gran entusiasmo. Disfrutaron de una sesión de caza en el priorato y en el terreno vecino, propiedad del tío de Ambrose. Una carrera local en Kiplingcoates les dio la oportunidad de ver la calidad de los caballos y de perder una considerable cantidad de dinero. Pasaban las veladas jugando a las cartas en la biblioteca. Aldeborough logró olvidarse de su depresión, pero el asalto en la carretera aún le rondaba por la cabeza. Aunque, como no se repitió, fue quedando en la sombra. Las investigaciones en York, como era de esperar, no revelaron nada.
Por su parte, Frances pasaba casi todo el tiempo familiarizándose con el lugar. Lo recordaba, claro, de cuando Aldeborough la llevó allí por primera vez, pero ahora tenía tiempo y ganas de explorarlo por completo. Originariamente, como indicaba su nombre, había sido el hogar de los monjes agustinos, pero cuando Enrique VIII los disolvió, pasó a manos de la familia Lafford. Aún quedaban reminiscencias de los edificios monásticos, que habían sido descuidados y perdido su grandiosidad. La casa principal era de diseño Tudor. Más recientemente, los Lafford habían añadido alas y torres, de modo que presentaba una imposible fusión de estilos y gustos. A Frances le encantaba. Su falta de uniformidad le parecía interesante, y se sentía mucho más en casa que en la mansión de Cavendish Square. Aunque tal vez tuviera que ver más con la ausencia de su suegra. Allí ella era la señora indiscutible de su hogar y disfrutaba de libertad.
Pero también era consciente de que la casa necesitaba amor y cariño. Tenía un aire descuidado, donde reinaban el polvo, los ratones y la humedad. La estructura era firme, pero hacía falta habitarlo. Los padres de Aldeborough habían pasado poco tiempo allí.
El clima primaveral hizo que Frances se adentrara en la finca. Los jardines se extendían hasta el horizonte. Los grupos de árboles dispersos por la zona atraían al espectador para explorar. Los campos de flores hacía tiempo que habían sido descuidados, y los huertos ya no producían nada. Frances podía imaginarse los muros de ladrillo una vez más llenos de rosales y árboles frutales, los senderos llenos de flores.
Examinó las habitaciones, los sótanos, los áticos y los armarios con una entusiasta señora Scott, que estaba encantada de tener una señora interesada por el día a día de la casa. Hablaba de hierbas y de jardinería con la tía May, así como de cotilleos sobre sus vecinos y sobre la sociedad londinense. Sus días estaban llenos de pequeños placeres.
La curiosidad la llevó a investigar el dormitorio de su marido, al que se accedía a través de un vestidor desde su propia habitación. Si hubiera necesitado una excusa, habría dicho que era su deber asegurarse de que todo estuviera en orden, pero en realidad fue allí movida por la necesidad de aprender más sobre el hombre que tenía el control sobre su vida y, siendo sincera, sobre su corazón.
Era una habitación preciosa, como la suya en la parte antigua de la casa, con paneles de roble en las paredes y un techo profusamente decorado. Era una habitación muy masculina, escasamente amueblada, dominada por la impresionante cama. Estaba rodeada por cortinas de terciopelo azul oscuro adornadas con cordones dorados. Pasó la mano por una de las cortinas y se dio cuenta de que, cualquier cosa que hubiera esperado encontrar allí, no la encontraría. Apenas había nada que delatase algo sobre el carácter de su marido. Ni retratos en las paredes, ni posesiones personales. Abrió el baúl para investigar los contenidos. Nada. Era como si el marqués sólo fuese un visitante temporal, de paso, en vez del señor de la finca.
Finalmente se dirigió a los desvanes. Estaban vacíos en su mayor parte, salvo por varios baúles que albergaban tesoros inesperados y que habían sido amontonados allí tiempo atrás. Le pidió a Rivers que llevara algunos de los objetos a una pequeña sala que la tía May y ella solían usar por las noches.
—Creo que deberías leer esto, tía May —exclamó Frances con una sonrisa maliciosa. Estaba sentada en el suelo a los pies de Lady Cotherstone, con el contenido de varias cajas esparcido a su alrededor.
—¿Qué es? No creo que nada escrito en ningún libro vaya a enseñarme algo a mi edad.
Frances pasó unas cuantas páginas más con cuidado.
—No tiene nombre, pero es una colección de recetas y consejos domésticos —explicó.
La tía May dejó a un lado sus labores y dijo:
—Creo que la comida se la dejaré a la señora Scott y a quien sea que reine en las cocinas. Nunca me han interesado mucho esas cosas. Las hierbas y las medicinas son otra cosa. ¿Hay algo interesante sobre eso?
—No que yo vea. Aquí hay un pastel de anguila con ostras. Pastel de camuesa. Pastel de verduras. Caldo de cebada…
—Parece ser muy simple y frugal. Mejor vuelve a llevarlo al desván, por si acaso le da ideas a la señora Scott. Y podrías servirme una copa de vino.
Frances se rió e hizo lo que le pedía antes de regresar al contenido de las cajas.
—Casi todo son tonterías; mira este par de guantes. ¿Y qué crees que es esto? —sacó un manojo de hojas secas atadas con un cordel plateado y una etiqueta amarilla pegada a él.
—Bueno, parece una prueba de amor. Estaban de moda cuando yo era joven.
Frances arqueó las cejas y colocó las hojas secas, que ya habían empezado a desintegrarse, sobre su falda.
—Huele a romero. Y escucha esto —leyó el verso que acompañaba a las hojas.
Romero para el recuerdo
Entre nosotros noche y día
Deseo lo que me has dado
Tú presencia junto a mí
Y cuando no pueda tener
Como ya lo he expresado
Entonces Cupido con su dardo mortal
Clavará en mi corazón el dolor del pasado

—¿Alguna vez recibiste uno de éstos, tía May?
—Sí, así es. Yo no era una chica muy guapa, pero no me faltaban pretendientes. ¿Pero qué me dices de una chica tan guapa como tú?
Frances negó con la cabeza.
—No creo que en Torrington Hall alentaran ese tipo de sentimientos frívolos —añadió la anciana.
—Desde luego que no. Mi tía y mi tío nunca se movieron por ningún sentimiento que no fuera el del deber.
—¿Y Hugh?
Frances se rió, aunque los oídos de Lady Cotherstone detectaron la tristeza al instante.
—Es muy amable, pero no hay romance. ¿Cómo podría haberlo? Fue todo un terrible error. Y ahora he hecho que se enfadara. Él no me escribiría un verso como éste.
Lady Cotherstone apretó los labios y sabiamente no dijo nada.
Aldeborough advertía los esfuerzos de su esposa en el priorato, su creciente seguridad y autoridad, con orgullo y sorpresa, pero no hacía ningún comentario. Cuando se encontraban, ella era agradable, sonreía ante las historias que le contaba, pero era evidente la distancia en su voz y la reserva en sus ojos. El dolor y el rechazo eran aún muy fuertes y, a medida que pasaba el tiempo, tenía menos claro cómo arreglarlo. Le sorprendía aquella necesidad por arreglarlo. Pero odiaba aquella distancia, aquel desánimo en su rostro cuando creía que no la observaba. Sus sonrisas eran esquivas y frías. Él se daba cada vez más cuenta de que necesitaba verla sonreír, reír. Pasaba las noches solo porque dudaba si sería bien recibido en la cama de su esposa, y no quería obligarla a nada.
En cuanto a Frances, se obligó a cumplir con las expectativas de su marido. Sería una esposa conformista y obediente, pero nada más. Si deseaba excluirla de partes de su vida, que así fuera. Y jamás le mostraría lo infeliz que eso le hacía. Ni cómo el súbito deseo de sentir sus caricias o el roce de sus labios despertaba en ella un intenso dolor en el corazón. Se frotaba con la mano entre los pechos, como si pudiera borrar el dolor. De nada servía. Iba metiéndose poco a poco en una coraza donde nada podía hacerle daño. Tenía una vida entera de práctica y podría vivir sin las atenciones de Aldeborough.
La tía May, consciente de la fría atmósfera, por una vez eligió ser diplomática y no hacer ningún comentario, aunque con frecuencia se preguntaba cómo un hombre tan guapo como su sobrino nieto podía estar tan ciego en los asuntos de mujeres.



Aldeborough intentó de repente reducir la distancia entre su mujer y él.
—Según creo, sabes montar a caballo.
—Sí. Uno de mis pocos talentos, por si no lo recuerdas —contestó ella.
—Ven conmigo —para evitar que se negara, le dio la mano y la colocó bajo su brazo. Sintió cómo su cuerpo se tensaba ante aquel gesto inesperado, pero lo ignoró. También sintió el escalofrío que recorrió su cuerpo y vio la inseguridad en su rostro cuando lo miró. Le gustó.
—¿Adónde vamos?
La llevó a la terraza y desde allí a los establos, donde Selby, el mozo, los esperaba con una sonrisa.
—Una sorpresa —dijo él—. Selby tiene algo que mostrarte.
—Buenos días, capitán. Milady —Selby, que había sido el mozo de Aldeborough en España, desapareció en los establos y regresó poco después con una yegua ya ensillada.
—Es tuya, si quieres montarla —explicó Aldeborough, deliberadamente casual, aunque observando su reacción con interés—. Yo peso demasiado para ella, pero a ti te irá bien.
Frances abrió la boca, pero no le salieron las palabras, simplemente un grito de entusiasmo. Recordaba que Matthew en una ocasión le había hablado de aquella yegua.
—La compré en España.
Frances se aproximó a la yegua y le acarició la crin. El animal la miró y relinchó suavemente.
—Es preciosa —susurró Frances—. ¿Tiene nombre?
—No. Puedes ponerle el nombre que quieras.
—Jamás había tenido algo tan perfecto —no podía apartar la vista de aquel inesperado regalo. La yegua echó la cabeza hacia atrás y comenzó a agitarse, ansiosa por demostrar sus habilidades. Frances sintió las lágrimas tras los párpados y se las frotó rápidamente. No podía mirar a Aldeborough, así que apoyó la frente contra el hombro del animal. Deseaba abrazar a su marido, presionar la mejilla contra su corazón, pero no podía luchar contra la barrera que se había levantado entre ellos—. ¿Cómo puedo darte las gracias? —preguntó, y las palabras sonaron frías y formales a sus propios oídos.
—No tienes que hacerlo. Pensé que esto te sería útil también.
Aldeborough sacó un paquete envuelto en cuero y ella se dio la vuelta para aceptar el regalo.
—Ábrelo —dijo él.
—Sí, por supuesto. Es sólo que… —intentó explicarle lo que sentía en el pecho—. No estoy acostumbrada a recibir regalos —Frances abrió el paquete—. Son preciosos —levantó los guantes de montar, de estilo masculino y con un ribete dorado.
—Tal vez quieras montar conmigo —propuso Aldeborough—, y dejar que la yegua te muestre sus habilidades.
—Tal vez… Pero debo… no puedo… —¿cómo podía ser tan amable, tan generoso, cuando ella se mostraba tan dura? ¡Era injusto para él!
Antes de echarse a llorar, Frances se levantó la falda y salió corriendo hacia la casa. Dejó a Aldeborough y a Selby intrigados ante lo impredecible de las mujeres.
Frances se encontró con la tía May en las escaleras.
—¿Qué sucede? —preguntó Lady Cotherstone.
—Aldeborough me ha regalado la yegua española. Es la cosa más bonita que jamás he visto.
—Bueno, eso es algo por lo que llorar.
Frances se sonrojó exasperada y salió corriendo a la privacidad de su dormitorio.



La visita del vizconde y Lady Torrington, acompañados de Charles, no sirvió para aliviar las tensiones que continuaban bullendo bajo la superficie. Llegaron al priorato en una carroza que había conocido tiempos mejores, para realizar una visita matutina, lo último que Frances esperaba, pero sus tíos se habían propuesto agradar. Mientras el grupo bebía té en la sala de recepciones, Frances era sólo consciente de la tensión que allí había.
—Querida Frances —exclamó la tía Cordelia—, teníamos que venir a dar nuestras felicitaciones a la novia. Y a vos, lord Aldeborough. Sentimos mucho haber perdido a nuestra sobrina, pero estamos encantados de que haya hecho una alianza tan excelente. Y estamos seguros de que estaréis satisfechos con vuestra elección.
Aldeborough asintió con una sonrisa. No habría servido de nada destrozar los intentos deliberados por ser amables, aunque Frances sintiera la necesidad de tirarle la taza de té a su tía.
Si el vizconde Torrington recordaba el contenido de su última conversación con Aldeborough, no daba muestras de ello. Conversaba con el marqués sobre asuntos tales como la cría de caballos y la necesidad de mejoras en las carreteras locales.
Aldeborough se comportaba con civismo y educación, sonriendo todo el tiempo, aunque sin mostrarse especialmente afable. Frances casi podía ver la ira apenas contenida en su mirada. Tuvo que hacer grandes esfuerzos por no echar a Torrington de la casa a latigazos. Intentó bloquear el recuerdo de la crueldad y humillación a que habían sometido a Frances y las cicatrices que le habían dejado como recordatorio permanente de su infancia. No era el momento, pero algún día Torrington pagaría por aquello.
Mientras tanto, Frances llegó a la conclusión de que la visita había sido planeada por Charles. Éste causó una impresión excelente con sus finos modales y su ropa impecable. Su pelo rubio brillaba y sus rasgos no mostraban más que amabilidad. Su sonrisa era abierta y genuina mientras centraba su atención en la tía May. Flirteaba con ella un poco, alentándola a cotillear y riéndose ante las descripciones de sus conocidos en Londres. Frances observaba fascinada.
Todo era muy agradable. Mientras Frances echaba el té en la tetera de plata, se preguntó si la memoria le serviría de algo. La vida en Torrington Hall había sido cruel. Recordaba la frialdad de su habitación, las largas horas de trabajo, la indiferencia de su familia y la agonía del látigo de su tío. Las mejillas se le encendieron ante la intensidad de los recuerdos y el corazón se le aceleró, pero decidió seguir el ejemplo de su marido y sonrió mientras respondía a una pregunta de su tía.
Se marcharon tras el periodo de tiempo requerido y Frances los acompañó hasta la puerta.
—Tal vez tengas tiempo de ir a visitarnos alguna vez —dijo Lady Torrington.
—Muy amable. Si los asuntos de la finca me lo permiten, llevaré a mi esposa a visitaros —la formalidad de Aldeborough no conocía barreras.
—Comprendo vuestro deseo de acompañar a Frances durante el camino. Los pistoleros… Al enterarnos nos quedamos muy preocupados —dijo Charles con tono solemne.
—No sabía que se supiese —dijo Aldeborough.
—Las noticias vuelan. Los bandoleros son una amenaza para todos nosotros.
—E hiciste que comenzaran las investigaciones en York —le recordó la tía May a su sobrino—. Los rumores circulan como la pólvora. Imagino que es así como os enterasteis, señor Hanwell.
—Bueno, sí, Lady Cotherstone. Akrill, nuestro mayordomo, nos dio los detalles. Ya sabéis cómo son estas cosas.
Aldeborough aceptó su explicación con una sonrisa.
—Por supuesto. Tu preocupación, Charles, es de lo más gratificante.
Aldeborough miró a Lady Cotherstone brevemente, pero con cierto aire de advertencia. Ella simplemente sonrió serenamente y comenzó a hablar con Lady Torrington sobre la mejor manera de preparar las ciruelas para consumirlas en invierno; conversación que duró hasta que estuvieron todos de pie frente a la carroza de Torrington.
Charles consiguió hablar un momento a solas con Frances mientras su madre subía al vehículo.
—Odiaría pensar que estabas en peligro. Ya sabes que puedes confiar en mí si necesitas ayuda. Sólo tienes que enviarme un mensaje. Sea cual sea el problema.
—Eres muy amable, pero no creo que haya más peligros —su persistencia le resultaba sorprendente, pero lo único que pudo ver en sus ojos fue una preocupación genuina.
—Claro, pero no lo olvides.
Le dio un beso en la mano y la mantuvo agarrada algo más de lo necesario antes de darse la vuelta para seguir a su padre.
La tía May se colocó tras ella.
—Es un joven muy interesante —dijo la anciana con el ceño fruncido—. Muy presentable. Me pregunto por qué no me gusta.
—¿Por qué no? —preguntó Frances sorprendida—. Parecías estar muy a gusto con él.
—Cierto. Pero no sé. Tal vez sea demasiado agradable. Demasiado galante. Parecía muy ansioso con respecto a ti.
—Sí. Lo estaba. Al fin y al cabo es mi primo.
—Mmm. Tu tía es una mujer terriblemente típica. Me sorprende que no te pidiera ver los armarios de la ropa de cama.
Frances arqueó las cejas.
—¿Estabas escuchando nuestra conversación, tía May?
—Lo he intentado, pero sin éxito. ¿Te ha preguntado si ya estabas embarazada?
Frances no pudo evitar sonrojarse tremendamente.
—Sí, lo ha hecho.
—¿Y lo estás? —No había oído a Aldeborough aproximarse, hasta que su pregunta hizo que diera un respingo. Estaba mirándola atentamente.
Frances se recuperó de inmediato.
—Serás el primero en saberlo cuando lo esté —contestó y se dio la vuelta. Ya había tenido bastante presión familiar y aún no era ni mediodía.



La semana terminó a la manera de marzo, con vientos huracanados y fuertes tormentas. El priorato fue bañado por la lluvia y quedaron zonas inundadas y ramas partidas por todas partes. Confinada en casa, Frances investigó los contenidos de la despensa y se deshizo de las sustancias que habían ido descomponiéndose en sus tarros durante años.
Aldeborough estuvo ocupándose de algunos asuntos de la finca mientras que Matthew cotilleaba e iba de un lado a otro. La tía May se quedó en la cama, pues era el único lugar sensato para alguien de su avanzada edad; con Wellington y una botella de clarete como única compañía.
Finalmente la naturaleza dio un respiro y dio paso a una mañana soleada, para alivio de todo el mundo. Llegó Kington, empapado, para informar a Aldeborough, que se encontraba limpiando las pistolas en la sala de armas con la intención de ir a cazar.
—Nada preocupante, milord, pero pensé que debía informaros. Se han producido algunos daños con el viento.
—Lo imaginaba. ¿Algo inmediato? —preguntó Aldeborough—. La casa parece fuerte y no hemos perdido ninguna parte del tejado. Aún no he bajado a los establos, pero Selby no me ha dicho nada.
—No, está bien, milord. Aún no sé nada de los arrendatarios; supongo que tendré noticias al finalizar el día. La casa del viejo Hackerby necesitará un tejado nuevo, eso seguro. Pero hay algunos árboles que hay que quitar y hay que despejar las zanjas en la carretera del oeste. El otro asunto es el puente chino, donde el arroyo Tippet sale del lago del oeste. Algunas ramas se han enganchado en los pilares con el viento y ahora el puente es inestable. Sigue de una pieza, pero no se puede confiar en él. Pensé que debía decíroslo, por si acaso lord Matthew cabalgaba en esa dirección.
—Gracias, Kington. Advertiré a todo el mundo. No es una prioridad; sólo es ornamental, así que nadie del pueblo lo usará. Podemos ponerlo en la lista después del tejado de Hackerby. Tendrás que mantenerlo contento si quieres que te pode los setos; es el mejor jardinero que jamás he visto, a pesar de su reuma.
Kington sonrió.
—Voy a verlo ahora mismo. Entonces os dejo a vos el asunto del puente, milord. Iré a advertir a Selby.
—Y yo informaré a lord Matthew.



La casa parecía estar vacía. Finalmente Aldeborough se encontró con su tía May.
—Por fin. Alguien vivo en este lugar. ¿Dónde está Frances?
—Yo seguiré viva cuando tú ya hayas muerto, chico —dijo ella con el ceño fruncido—. En cuanto a Frances, la última vez que la vi planeaba ir a montar. Si hubieras desayunado con nosotras, no tendrías que preguntarlo.
Aldeborough ignoró sus comentarios, acostumbrado como estaba a su lengua envenenada.
—¿Sabes si ha salido sola?
—¿Cómo iba a saberlo? ¿Por qué no has ido con ella?
—He estado ocupado.
—Mmm. ¿Demasiado ocupado para ir a montar con tu esposa? No me sorprendería que hubiera ido a buscar al primo Charles. Es un hombre extraordinario. Se mostró muy atento cuando vino la semana pasada, ¿o no te diste cuenta? Es muy halagador y bastante atractivo. Puede que Frances necesite algo de atención masculina.
Aldeborough ignoró también aquella reprimenda, aunque no pudo evitar sentir celos.
—Dado que no sabes con quién se ha ido, tal vez podrías decirme dónde planeaba ir.
—No. Tú deberías saberlo. ¡Eres tonto, Hugh!
—Gracias. Sé que siempre puedo contar contigo para un comentario útil.
Se giró hacia la puerta, pero entonces se detuvo.
—¿Crees que haya podido irse con Matthew?
—¿He oído mi nombre? —Matthew apareció vestido para montar.
—Bueno, eso responde a mi pregunta.
—¿Qué pregunta?
—Esperaba que Frances se hubiera ido a montar contigo.
—No. No la he visto desde el desayuno. Sé que quería sacar a la yegua, pero no dijo dónde pensaba ir. ¿Qué sucede?
—Kington dice que el puente chino está en mal estado, así que no lo utilices. Creo que será mejor que vaya a ver, por si acaso Frances decide ir por esa ruta. Probablemente no sea nada, pero… —se encogió de hombros, pero no pudo quitarse de encima la sensación de intranquilidad.
—Iré contigo.



Partieron hacia el sur. El viento aún soplaba con cierta intensidad, pero el sol hacía que fuese un buen día para montar. Como era de esperar, Selby había dicho que Frances se había llevado a la yegua, que había sido bautizada como Beeswing, hacía como una hora, y que se había dirigido hacia los pastos. Y no, no se había ido con ningún mozo de cuadra.
—Dijo que iba a poner a prueba a la yegua. Parecían entenderse bien, milord. No creo que tengáis por qué preocuparos.
Y aunque Aldeborough asintió, seguía teniendo sus dudas. Matthew y él bordearon los prados y se dirigieron hacia lo alto de la colina, desde donde podrían ver el lago del oeste con el puente chino en el extremo oriental.
Oyeron al caballo incluso antes de llegar a lo alto.
—Debe de ser Frances —Aldeborough advirtió el alivio en la voz de Matthew.
—Si lo es, ha perdido el control. ¡Escucha! Va al galope —se detuvieron y escucharon atentamente.
Sus peores miedos fueron confirmados. La yegua apareció en lo alto de la colina, sin jinete, galopando. Se dirigía hacia el priorato, al calor del establo, pero giró hacia los dos hermanos y permitió que Matthew agarrara las bridas sin demasiada dificultad. Hicieron un reconocimiento rápido. Estaba empapada de la cabeza a los pies, la silla cubierta de barro, y tenía una pequeña herida en la parte delantera. Por lo demás, estaba bien, sólo asustada, con pánico en la mirada.
—Matthew, llévatela a los establos —dijo Aldeborough—. Trae el carrocín por el camino del bosquecillo por si acaso lo necesitamos. Date prisa.
Cuando Matthew se marchó, Aldeborough azuzó a su caballo y se dirigió hacia lo alto de la colina. Se negaba a pensar, a imaginar lo que podría encontrar junto al puente. ¿Podría haber hecho algo para evitarlo? No permitiría que el pánico se apoderase de él.
Al llegar a lo alto, detuvo al caballo para observar atentamente el lago, el arroyo y el puente. El lago se había desbordado por las orillas y había inundado los pastos, de modo que el arroyo Tippet se había convertido en un torrente. El puente aún estaba en pie y de hecho parecía seguro, pero las ramas enganchadas eran visibles entre los pilares. No había rastro de Frances. Volvió a ponerse en marcha colina abajo, aunque atento al suelo embarrado. Siguió escudriñando las aguas pantanosas con atención. Cuando el ángulo del puente cambió a medida que se aproximaba, fue consciente de que una parte de la barandilla, hecha con maderas entrelazadas al estilo rústico oriental, había caído al lago. Fue entonces cuando divisó una mancha verde a un lado del puente. Cuando llegó la vio tendida en el agua junto a la estructura de madera. Su cuerpo estaba parcialmente fuera del lago, como si hubiera intentado arrastrarse hasta la orilla, pero el peso de su traje de terciopelo debía de habérselo impedido, pues estaba empapado. El torrente amenazaba de nuevo con sumergirla, y no se movió cuando él se aproximó.
Aldeborough se bajó del caballo y corrió hacia el agua, ajeno a las corrientes y a los desechos que amenazaban con arrastrarlo. Primero tenía que desenredarle la falda de las ramas, pero resultó ser una tarea imposible debido a la fuerza del agua. Decidió abandonar la fineza y recurrió a la fuerza bruta; le rasgó el vestido para liberar su cuerpo. Luego la agarró por los hombros y luchó por sacarla del barro y de la fuerte corriente hasta la seguridad de la orilla. Le hizo falta toda su fuerza, pero no se atrevía a relajarse ni a parar para tomar aliento. Lo único que tenía en la cabeza era que Frances llevaba en el agua algún tiempo, que su cuerpo estaba inerte, que podría estar muerta.
Los acontecimientos parecieron sucederse lentamente, pero en pocos minutos Aldeborough había logrado sacarla del agua y tumbarla sobre la hierba de la orilla. Se arrodilló a su lado y tomó aire, pero no pudo descansar hasta no haberle dado la vuelta a su cuerpo para poder verle la cara. Estaba empapada de la cabeza a los pies y cubierta de barro. Tenía los ojos cerrados.
—Frances. Frances.
La estrechó entre sus brazos y le quitó las manchas de barro de la cara en busca de alguna lesión o hueso roto. Estaba pálida. Durante un segundo su cara fue sustituida por la de Richard, su cuerpo inerte tan vacío de vida como el de Richard en una terrible repetición de acontecimientos. Le costaba trabajo respirar. No podía pensar. Hundió la cara en su pelo, murmuró su nombre, la abrazó con fuerza mientras el recuerdo lo trasladaba atrás en el tiempo.
—No me dejes. No te mueras, Frances —era ajeno a sus palabras, a las promesas que hizo, llevado por un torrente de desesperación. La acunó contra su corazón.
Gradualmente fue recobrando el sentido común. No había sangre. No tenía ninguna herida evidente. No era una repetición de los hechos. Se obligó a concentrarse en el débil pulso que había notado en su cuello al presionar con los labios. Frances jadeó, comenzó a toser y se retorció entre sus brazos. La levantó un poco y le permitió incorporarse, pero mantuvo un brazo alrededor de sus hombros.
—¿Frances?
Ella abrió los ojos lentamente y lo miró, confusa.
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó.
—Quédate quieta un momento. Te has caído.
—Sí, me caí. Ahora lo recuerdo. El lago —le agarró el brazo y el miedo fue visible en sus ojos—. ¿Beeswing? ¿Está herida?
—Como todas las yeguas sensatas, ya está de vuelta en el establo —contestó él, intentando no darle importancia al asunto a pesar de que le temblaran las manos—. ¿Puedes contarme lo que ha pasado?
—Regresaba a casa. Hacía mucho viento. El agua corría con fuerza, pero el puente parecía seguro. Comenzamos a atravesarlo y recuerdo que hubo un ruido. Un crujido. Debió de ser uno de los pilares. Beeswing se asustó y, antes de poder hacer nada, pareció perder el equilibrio y cayó por la barandilla al agua. Recuerdo que el agua me pasaba por encima y no podía salir. Y luego nada. Creo que debí de golpearme la cabeza. ¿Estás seguro de que no está herida? Fue una caída terrible.
Aldeborough se puso en pie y se agachó para ayudarla a levantarse. Frances comenzaba a temblar violentamente del frío y del miedo. Tenía que llevarla a casa cuanto antes.
—Está bien —le aseguró sin quitarle el brazo de encima—. Al menos no se te cayó encima. Y mira, aquí viene Matthew al rescate.
—¿Pero cómo sabíais dónde encontrarme? No lo comprendo.
—Eso ahora no importa —era consciente de su confusión—. Deja que te lleve a casa.
—¿Pero qué pasa con mi traje de montar? —De pronto fue consciente de que tenía la ropa interior empapada y pegada al cuerpo—. El terciopelo se echará a perder. Era tan bonito.
—Te compraré otro. Te compraré una docena.
Aldeborough se quitó la chaqueta y la envolvió con ella con la esperanza de poder transmitirle parte de su calor. Luego la tomó en brazos, a pesar de que ella le asegurase que era perfectamente capaz de andar, y la llevó hacia el carrocín con Matthew.



En el priorato, Aldeborough la llevó escaleras arriba mientras pedía agua caliente y toallas. Cuando llegó a su habitación la dejó en el suelo y la giró hacia la luz para estudiar su cara con detenimiento. Tenía sombras bajo los ojos y los labios pálidos, así como un hematoma en la frente. Tenía el pelo mojado y revuelto, y la ropa se aferraba a cada parte de su cuerpo. Bajo su preocupación, Aldeborough quedó sorprendido por la presión que sintió en la ingle y el torrente de deseo que inundó sus sentidos. Se obligó a controlarlo mientras le quitaba la ropa. Ella simplemente se quedó de pie, sin resistirse, siguiendo sus órdenes, demasiado sorprendida para responder. Para cuando se quedó sólo con las enaguas, llegó su doncella con los lacayos, que metieron una bañera en el vestidor, seguidos de otros que llegaron con cubos de agua caliente.
—Te dejo en manos competentes. Cuida de ella —le ordenó a la doncella.
—Por supuesto, milord. Milady pronto se recuperará.
Aldeborough se retiró a su propio vestidor. Estaba casi tan empapado como Frances y necesitaba tiempo para recuperar la compostura.



Una hora más tarde regresó a verla. El vestidor estaba vacío, salvo por las toallas usadas y la ropa sucia, de modo que siguió hasta el dormitorio. Frances estaba sola, sentada frente al fuego, con aspecto frágil y vestida con una bata de satén y el pelo suelto. El color había vuelto a su rostro. Parecía relajada gracias al agua caliente y, para su tranquilidad, inmensamente recuperada del incidente.
Levantó la cabeza al oír abrirse la puerta y sonrió tímidamente.
—Siento haberte causado tantos problemas. Cabalgar era mi único talento. Y ya ni siquiera me queda eso.
Él sonrió con compasión, pero negó con la cabeza.
—El puente estaba dañado. No podrías haberlo evitado. Kington me informó del daño causado por la tormenta esta mañana, y por eso habíamos ido a buscarte, por si acaso habías elegido ir en esa dirección. Sigues teniendo talento.
—Es un alivio. Le viene bien a mi autoestima.
—La necesitarás. No quería mencionarlo, pero mañana tendrás un magnífico ojo morado que explicar —resistió la tentación de deslizar los dedos por la lesión para calmar el dolor. En vez de eso, se metió las manos en los bolsillos.
Cayó el silencio entre ellos.
Él también se había quitado la ropa mojada y llevaba una bata gris que ella nunca había visto. Su semblante estaba serio, pero a Frances le parecía que estaba magnífico. No se le ocurrió nada que decir.
Se acercó a ella y le colocó las manos sobre los hombros para levantarla de la silla. Sintió cómo su cuerpo se estremecía y su respiración se aceleraba. Sin decir palabra, sin pensar, Aldeborough permitió que el instinto dominase sus acciones y la acercó a él, la abrazó contra su pecho y la besó con deseo. Estaba tremendamente excitado.
—Estamos a plena luz del día —dijo ella cuando por fin él apartó la cabeza.
—Da igual —la soltó por un momento y atravesó la habitación para cerrar las puertas con llave.
—Te deseo ahora. Intentaré ser dulce, pero te deseo horriblemente.
Quitó la colcha de la cama y llevó a Frances allí con suma facilidad. Le quitó la bata, a pesar de sus protestas, y la dejó desnuda bajo los rayos de sol que entraban por la ventana. No creía que tuviese idea de lo deseable que estaba en aquel momento. Se quitó la túnica y se arrodilló a su lado.
—Deja que te mire. Eres preciosa.
Deslizó la mirada por su cuerpo, tan delicado, tan hermoso, y pasó los dedos suavemente por sus curvas. Necesitaba tocarla, asegurarse de que estaba vida. Y que era suya. La sangre palpitaba en sus venas, martilleando en sus ingles.
—¿Te das cuenta de lo hermosa que eres?
—Tú también eres hermoso —dijo ella. Y la risa de Aldeborough se convirtió en un gemido cuando Frances levantó las manos para apoyarlas en su pecho y fue bajando lentamente por su estómago hasta las caderas.
Para bien o para mal, a Aldeborough se le acabó la paciencia. Le agarró las muñecas y se las colocó por encima de la cabeza antes de besarla. Ella respondió ansiosamente, excitada por sus palabras, por la pasión de sus ojos y por el movimiento de sus músculos. Aldeborough empleó la lengua y los dientes para estimular sus pezones, primero uno y luego el otro, hasta que se pusieron erectos y Frances gritó de placer, sorprendida por las sensaciones que era capaz de despertar en ella, arqueando su cuerpo contra él.
Cuando Aldeborough sintió que estaba lista, se estiró sobre ella para separarle los muslos con el peso de su cuerpo. Le soltó las muñecas y colocó las manos en sus caderas para poder levantarla y penetrarla. Una única embestida fue todo lo que hizo falta para hundirse en ella.
—Mírame. Quiero que me mires mientras te penetro.
Se embelesó con sus hermosos ojos. No podía parar. Sus embestidas se hicieron cada vez más fuertes, más profundas; el sudor comenzó a cubrir su rostro y sus hombros. Frances se aferró a él con las uñas hasta que, con un intenso gemido de satisfacción, él se vació dentro de ella.
Se quedaron quietos, la habitación en silencio salvo por sus respiraciones aceleradas. Aldeborough se apoyó sobre un codo para mirarla. Ella le devolvió la mirada y sonrió. Él levantó una mano para acariciarle el pelo, pero, por un instante, vaciló, embargado por un pensamiento cegador e inquietante. ¡No! Apartó la idea de su cabeza. Era una reacción normal dadas las circunstancias, porque temía haberla perdido. Pero no podía despojarse de aquella sensación.
—¿En qué piensas?
—Pensaba que… —negó con la cabeza, como para aclarar su mente—. Pensaba que he sido un amante muy egoísta. Te deseaba demasiado.
Ella negó con la cabeza y deslizó los dedos por sus hombros y por la vieja herida de sable que marcaba sus costillas desde el pecho hasta la cadera.
—Tú también tienes una cicatriz. No lo sabía.
—Sí.
Frances se incorporó para besarle la cicatriz. Él tomó aliento y le sorprendió sentir la tensión en el vientre, a pesar de creerse saciado. Pero lo utilizaría para ella.
—Esto es para ti, Frances.
Se inclinó hacia ella y la besó con ternura. Cuando antes se había mostrado exigente y dominante, ahora fue despertando su cuerpo con suaves caricias de sus labios y de su lengua. Cuando separó sus pliegues con dedos diestros y sintió su humedad, Frances suspiró y se abandonó a su voluntad. Despertaba en ella sentimientos que jamás había experimentado y con los que jamás había soñado. Su piel era tan sensitiva, sus caricias tan gloriosas, que se deleitaba con aquella exquisita agonía. Sólo era consciente del calor que sentía en el vientre y en los muslos, y que parecía escapar a su control; por un momento tuvo miedo.
—No —dijo—. No puedo… —se resistió y trató de darle la espalda a las imposibles exigencias de su cuerpo, pero no pudo evitar gemir al sentir cómo Aldeborough le mordía un pezón.
—Sí. Sí que puedes —dijo él—. Deja que te dé el placer que tú me has dado a mí.
Se deslizó sin esfuerzo dentro de ella y le hizo sentir una necesidad que ella no comprendía. Estableció un ritmo lento para permitirle el tiempo necesario para absorber cada sensación. Observaba su reacción a medida que el placer aumentaba. Y, cuando estalló por todo su cuerpo, se convulsionó salvajemente y gritó sin poder evitarlo. Fue su nombre lo que gritó. Sólo entonces Aldeborough completó su propio placer, hasta tumbarse exhausto a su lado. Estaba tan agotado como ella. Frances se dio la vuelta y ocultó la cara en su hombro, con la melena extendida sobre su pecho.



Aldeborough estaba bajando las escaleras a media tarde cuando una visita de Selby hizo que su sensación de bienestar se esfumara. Estaba esperándolo en el hall de la entrada.
—Creo que deberíais venir a los establos, capitán.
—¿Qué pasa, Selby? ¿Algún problema?
—Eso creo, capitán. Necesito que examinéis a la yegua.
Beeswing se encontraba comiendo avena plácidamente en su cuadra y se agitó suavemente cuando Selby regresó. A Aldeborough le sorprendió ver que Kington ya estaba allí.
—¿Qué sucede? Parece haberse recuperado bien.
—¿Y qué decís de esto, milord?
Aldeborough se agachó y deslizó la mano por la parte delantera del animal, donde sabía que encontraría la herida. Era bastante profunda. La hemorragia había cesado y Selby había estado preparando un ungüento para aplicárselo.
Aldeborough se incorporó y miró a Selby mientras un escalofrío recorría su cuerpo.
—¿Una bala? —Había visto suficientes heridas en hombres y animales en España como para reconocer una de bala al instante.
—Sí, capitán. Y mirad esto. Kington encontró esto clavado en una de las maderas de la barandilla del puente, que se había caído al agua.
En la palma de la mano había un objeto muy familiar. Una bala. Aldeborough la tomó entre sus dedos y la observó atentamente.
—Así que éste fue el crujido que oyó Frances. Una bala. No fue la madera. La yegua fue alcanzada y cayó al agua asustada.
—Probablemente, milord —dijo Kington—. Procedía del bosquecillo, según parece.
Aldeborough apretó los labios.
—No quiero que esto vaya más lejos. No habléis con nadie del asunto. ¿Entendido?
—Sí, milord. No hay necesidad de preocupar a milady.
No, no era necesario preocupar a Frances, pensó Aldeborough mientras regresaba a la casa. Pero aquello hacía que el incidente con los pistoleros cobrase una importancia distinta. ¿Quién era exactamente el blanco?
[image: Imagen]
Diez
ALDEBOROUGH tuvo cuidado para no permitir que las referencias al incidente del puente enturbiaran la vida de Frances durante esos días. Que él supiera, sólo Kington y Selby estaban al corriente del descubrimiento de la bala, y podía confiar en ellos para guardar silencio. Aunque no podía cabalgar, Beeswing iba recuperándose adecuadamente y la herida se estaba curando. Apenas dejaría cicatriz. Mientras tanto, el marqués dedicaba parte de su tiempo a presentarles a su esposa a los arrendatarios que vivían en el pueblo, más allá de la iglesia. Le prestó uno de sus caballos y descubrió que disfrutaba con su compañía. Frances era encantadora y una lengua afilada a medida que iba recuperando la confianza y se relajaba en su presencia. También estaba interesada en sus planes y se mostraba dispuesta a explicar sus propias ideas.
No todo era trabajo en la finca. Galopaban por el parque, los dos juntos, disfrutando de la velocidad. Frances sonreía y sus ojos brillaban. A Aldeborough le complacía ver que sus viejos miedos iban desapareciendo. La felicidad le sentaba bien a su esposa, y le proporcionaba una belleza de la que no había sido consciente hasta el momento. Le alegraba poder hacer eso por ella, y mantendría su entusiasmo por todos los medios. Y le encantó ver el color en sus mejillas cuando un nuevo traje de montar llegó misteriosamente de la ciudad.
Por las noches se perdía en las suaves curvas y maravillosos secretos de su cuerpo receptivo, tan esbelto y aparentemente delicado, pero tan firme y suave bajo las caricias de sus manos. Era suya y sentía el poder cuando su piel se calentaba y su cuerpo se movía bajo el suyo, y cuando suspiraba en sus brazos y se acurrucaba contra él mientras se quedaba dormida. No podía quitársela de la cabeza.
Para Frances los días eran una revelación. Jamás había experimentado una compañía así antes, y allí tenía una amistad y tal vez cierto afecto. Disimulaba su creciente amor por él bajo una fachada amistosa. Él no deseaba su amor y a ella le aliviaba que no lo buscara. Hacía que fuese más fácil disimular. Si su corazón sufría, que así fuera. Aceptaría aquello que él estuviese dispuesto a ofrecer. Tal vez fuese su propio amor el que la hacía receptiva al afecto y al respeto que aquéllos que la rodeaban profesaban al nuevo marqués; desde Rivers a Webster, pasando por Kington y todos los implicados en el mantenimiento de la finca. Y los terratenientes del pueblo. Como mera espectadora, tal vez ella viese más de lo que veía Aldeborough. Jamás hubo ninguna crítica abierta al padre de Aldeborough, o a Richard, que había disfrutado del título durante tan poco tiempo, pero Frances tenía la impresión de que su marido era considerado un hombre inteligente que remediaría los problemas de los últimos años.
Incluso sin tener nociones sobre el mantenimiento de una finca, a Frances le resultaba fácil ver las señales de abandono y falta de inversión. Las carreteras estaban en mal estado, las casas descuidadas; no había síntomas de desarrollo en los recursos de la finca, y las técnicas de las granjas estaban desfasadas. Los terratenientes y la comunidad local esperaban de Aldeborough un compromiso y él lo sabía. Hackerby no era el único que se quejaba de goteras en el techo.
De modo que Frances se encontró hablando de las ventajas de la rotación de cosechas o de la producción de lana en las diferentes clases de ovejas. Pero él nunca hablaba de la guerra en España, salvo algún comentario ocasional. Y nunca pronunciaba el nombre de Richard. Ella se encogía de hombros y no sacaba el tema.
De su tío y su primo en Torrington Hall no se dijo palabra. Frances estaba aliviada. Ya había suficientes tensiones en su vida.



—Me habías pedido que me reuniera contigo aquí.
La biblioteca estaba inundada por los rayos de sol y las motas de polvo bailaban en el aire. Era casi mediodía y los asuntos entre Aldeborough y Hedges ya casi habían concluido. Estaban sentados cada uno a un lado del escritorio, con papeles extendidos sobre la mesa. Frances detectó un aire de inquietud, incluso de insatisfacción, en su marido, pero no se sorprendió, pues ya sabía lo poco que le gustaba el papeleo. Cuando entró en la sala, él levantó la mirada, se puso en pie y le dirigió una sonrisa que le aceleró el pulso.
—Querida, es un placer verte. Eres una excelente excusa para abandonar todo esto durante media hora —señaló los documentos oficiales y los mapas de la finca que había sobre la mesa—. Hedges te dirá que aceptaré cualquier excusa, pero porque no ha tenido el placer de conocerte antes. Deja que os presente.
Hedges, el abogado de Aldeborough en York, se puso en pie, hizo una reverencia y la felicitó por su reciente matrimonio. Su semblante serio se relajó y sonrió al tiempo que convenía en que un descanso les iría bien, sobre todo cuando la interrupción era tan agradable. Frances se rió ante la galantería y se ofreció a pedir las bebidas, de las que Aldeborough se había olvidado por completo.
—Te he pedido que vinieras porque Hedges tiene información que podría ser importante para ti. Ven a sentarte y te lo explicará todo.
—¿Se trata de la herencia? —preguntó Frances mientras se sentaba al otro lado del escritorio.
—Sí, milady —contestó Hedges mientras ordenaba los papeles que tenía delante.
—De modo que habéis logrado obtener los detalles de mi tío por fin.
—Ha llevado su tiempo, pero ya se ha completado la transferencia. Aquí están los términos del testamento de vuestra madre —su tono era grave, y miró brevemente a Aldeborough antes de continuar—. No os confundiré con términos legales que no necesitáis, pero el asunto es muy sencillo. Al cumplir los veintiún años, heredaréis la suma de treinta mil libras. Está invertido en bonos y acciones y los intereses pasarán a vuestra disposición directamente, a pagar una vez cada seis meses, si estáis de acuerdo. Podéis establecerlo como queráis para el futuro. La tradición es asignárselo a las hijas de la familia, pues así se les permite tener cierta independencia, cosa que ya sabréis, dado que vuestra madre os lo legó a vos, su única hija.
—¿Tanto dinero? —susurró Frances tras una pausa—. Apenas puedo creerlo. Mi tío me dio a entender que se trataba de muy poco dinero. ¿Por qué haría una cosa así?
—No puedo responder por vuestro tío —respondió Hedges—. Sea como sea, milady, es una gran suma. Sois una mujer adinerada por derecho propio y es para mí un placer informaros de ello.
Frances miró a Aldeborough. Él había permanecido callado mientras Hedges hablaba, con un brazo apoyado sobre la repisa de la chimenea. Por fin levantó la cabeza. Tenía el ceño fruncido.
—Tenéis poco que decir, milady —prosiguió Hedges—. Eso me parece aún más sorprendente que la cantidad de dinero que habéis heredado.
—Perdonad —dijo ella—. No se me ocurre nada que decir en este momento. Gracias por la información señor Hedges. No pretendía parecer descortés.
—Lo comprendo, milady. Es una respuesta habitual.
Aldeborough, al darse cuenta de que esperaban que dijese algo, se acercó a ella y le besó la mano.
—Me alegro por ti, querida.
¿Entonces por qué no lo parecía? ¿Por qué parecía tener un problema del que ella no estaba al corriente? Frances se puso en pie y se reprendió a sí misma por sus sospechas. Probablemente la preocupación de Aldeborough tuviera más que ver con su propia herencia.
—Si me disculpáis, os dejaré con vuestros documentos. Necesito algo de tiempo para… para pensar en todo esto. Iré a dar un paseo por el jardín.
—Por supuesto.
—Me alegro de haberos conocido, señor Hedges —salió de la biblioteca como si estuviera en un sueño.



Aldeborough volvió a sentarse en su silla y miró a Hedges con el ceño fruncido.
—Gracias por mantener en secreto esa cláusula específica. No sé si lo consideras poco ético, pero creo que es mejor para mi esposa a corto plazo.
—¿Os preocupa el tema?
—Sí, así es. Preferiría no hablarlo con ella hasta que no haya solventado algunos asuntos. Preferiría que quedara entre nosotros.
—Es una cláusula de lo más extraña —convino Hedges.
—¿Puedo llevarla a los tribunales?
—Dudo que tuvierais éxito. Lleva varias generaciones siendo así.
—Me temo que tengo que darte la razón —Aldeborough agarró una pluma y la pasó entre sus dedos—. Y no hay ambigüedad en la cláusula.
—Cierto. Es bastante clara. Si vuestra esposa muere, o si sigue sin hijos para cuando cumpla los veinticinco, y por tanto no tiene a nadie a quien dejar la herencia, el dinero volverá a la jurisdicción de su padre. Y, dado que Adam Hanwell está muerto, a la familia de éste, los Hanwell. Por tanto al vizconde Torrington, el tío de vuestra esposa y su tutor legal.
—¿Pero por qué no a su marido? Eso sería más normal.
—No queda claro. Creo que debió de deberse a las circunstancias personales de alguna de las Mortimer en el siglo dieciséis. Proceden de la frontera con Gales, según creo. En aquella época era una zona conflictiva en la que primaban los matrimonios ventajosos. Imagino que los matrimonios se celebraban sólo por el interés económico y militar y, si alguna novia desafortunada desaparecía misteriosamente, o si era asesinada por su marido, cuando éste se hiciera con la dote, entonces esa cláusula salvaguardaría la vida de la mujer. Parece muy simple: si no hay esposa ni hijos, no hay dinero. Pero sea cual sea la razón, es así como funciona. Es una cuantiosa suma de dinero. Puedo confiar en que informéis a vuestra esposa del asunto a su debido tiempo, ¿verdad, milord?
—Por supuesto.
—No creo que suponga un problema, milord —agregó el abogado—. Vuestra esposa parece gozar de buena salud. Y estoy seguro de que vuestro deseo será engendrar un heredero para vuestra finca y vuestro título lo antes posible. Teniendo eso en cuenta, esa cláusula no tendrá ningún valor.
—Desde luego —convino Aldeborough, aunque aún estaba preocupado.
—Podéis estar seguro de que seré discreto con el asunto —dijo Hedges.
—Lo sé. Discúlpame. Me ha dado mucho en lo que pensar. Te doy las gracias por tus esfuerzos en nombre de mi esposa. Imagino que trabajar con Torrington no fue fácil.
—Siempre es un placer estar a vuestro servicio, como lo estuve al de vuestro hermano y vuestro padre. Si se me permite decirlo, milord, es un placer hacer negocios con alguien que se preocupa tanto por el futuro de la finca. Y ahora, si no deseáis nada más, milord, me marcharé.



La marcha de Hedges dejó a Aldeborough con mucho en lo que pensar, y nada agradable. ¿La vida de quién estaba en peligro? ¿La suya o la de Frances? El accidente del puente comenzaba a adquirir tintes siniestros. Por el momento no le diría nada a Frances, pero habría de vigilar todos sus movimientos. No podría montar a caballo sola por la finca. Y, cuando regresaran a Londres… ya se encargaría de ese problema cuando surgiera. Era increíble que Torrington siguiera teniendo tanto control sobre la vida de Frances incluso después de su matrimonio. Aldeborough trató de no pensar en ello. Tendrían que vivir con los términos del testamento, pero se aseguraría de que Frances no fuera consciente del peligro y siguiera disfrutando de su recién descubierta felicidad.



Perdida en sus pensamientos, Frances llegó hasta el jardín de las hierbas. El sol comenzaba a despertar las fragancias que inundarían la zona en verano. Tenía mucho en lo que pensar y no quería ser molestada. ¡Era heredera! Su herencia era mucho mayor de lo que había soñado. Y podía hacer con ella lo que quisiera. Tenía mucho por lo que estarle agradecida a su madre y a las anteriores mujeres Mortimer. Se sentó y observó a las primeras abejas investigar las flores, incapaz de aceptar el hecho de que era rica. Pero había un hecho que era sorprendentemente claro. El vizconde Torrington había mentido y le había hecho creer que siempre dependería de él. Y ésa debía de ser la razón por la que se había mostrado tan dispuesto a planear una boda entre Charles y ella. Muchas cosas comenzaban a encajar.
Aquello explicaba por qué su tío se había puesto tan furioso y había enviado a su tía Cordelia a buscarla, decidida a llevarla a casa. Su fortuna habría resuelto todas las dificultades económicas de Torrington. Habría pagado las hipotecas y las deudas de juego. Pero lo habían perdido todo. Había sido utilizada y manipulada por la única familia que conocía, y lo habían perdido todo la noche en que la conducta de Torrington finalmente le había hecho reaccionar y escapar en el carruaje de Aldeborough.
Y debía darle las gracias a su marido por ello. Una sensación de calor y gratitud invadió su pecho y no pudo evitar sonreír; pero la sonrisa desapareció al instante, como si una puerta se hubiese cerrado de golpe en su mente. La sangre se le heló en las venas. Aldeborough se había casado con ella, ¿pero a qué precio? Se obligó a sentarse y agarró el borde del banco de piedra con los dedos. ¿Sería aquello lo que explicaba el asalto de los bandoleros? ¿Querían matar a Aldeborough para que ella quedara viuda y fuese vulnerable? Era demasiada sangre fría, incluso para Torrington. Pero, si Aldeborough hubiese muerto, ella habría quedado sola, ¿y qué había más natural que el hecho de que una joven viuda regresara al amparo de su familia? Y eso la situaría otra vez bajo su control. Y su dinero también.
¡No podía ser! ¿Pero por qué no? Con el tiempo acabaría casándose por segunda vez con su primo Charles, que estaría encantado de llevar sus asuntos. Las piezas encajaban a la perfección. Los pistoleros habían sido contratados para matar a Aldeborough, y el vizconde Torrington disfrutaría con los beneficios.
Se puso en pie de un salto. ¡Hugh! Debía decírselo. Advertirle. No podía asumir que su matrimonio hubiera puesto en peligro su vida. Y ella era la causa. Había llegado a la verja de hierro forjado cuando oyó pisadas acercándose tras el laurel. El corazón le dio un vuelco. Sería Hugh que iba a buscarla. Podría entonces explicarle sus miedos.
Pero no era Aldeborough. Fue Charles quien emergió del laurel. Caminaba con decisión hacia la casa, procedente de los establos. La vio inmediatamente, la saludó y cambió de dirección. Frances dio un paso atrás cuando su primo se reunió con ella, y trató de mantener la compostura.
—Buenos días, Charles. Me sorprende verte aquí tan pronto de nuevo. Las visitas matutinas parecen estar convirtiéndose en un hábito. No creo que a Aldeborough le haga mucha gracia, teniendo en cuenta los acontecimientos.
—Pero Aldeborough no sabe que estoy aquí —dijo su primo—. Además, he venido a verte a ti. Estaba seguro de que tú no te opondrías. Tienes buen aspecto.
—¿Por qué has venido, Charles?
—Para saber cómo estabas, claro —preguntó mientras le apretaba la mano—. Nos enteramos del accidente en el puente. Pero veo que te has recuperado, así que no tengo por qué preocuparme por tu salud en esta ocasión —hizo una pausa y permitió que Frances se soltara—. Podría haber sido mucho más serio, como seguro que ya sabes. Me sorprende que Aldeborough no te advirtiera del daño que había causado la tormenta. ¿No lo sabía?
—Sí, lo sabía. Pero lo supo después de que yo hubiera salido con mi yegua a pasear. Y él no podía saber dónde había ido. ¿Qué estás sugiriendo, Charles?
—Nada, querida Frances. Eres muy confiada.
—¿Por qué no habría de serlo?
—No lo sé. Desde luego, la relación con tu marido es asunto tuyo, pero yo te aconsejaría que tuvieras cuidado. Al fin y al cabo, ahora eres una importante heredera.
—Cosa que seguro que ya sabrás. Y lo he sido siempre. Me sorprende ser la última persona en saber que valgo una fortuna de unas treinta mil libras al año. ¿Por qué crees que es eso, Charles?
La expresión de su primo pareció tensarse, pero siguió sonriendo y contestó con total tranquilidad.
—Me alegro por ti, Frances. Sentía que tenía que venir a darte la enhorabuena.
—¿Por qué me mintió mi tío? —insistió Frances—. ¿Por qué me hizo creer que sólo dispondría de una pequeña cantidad de dinero que jamás sería suficiente para independizarme?
—Yo no estaba al corriente de los asuntos de mi padre —respondió él—. Tal vez lo entendiste mal. ¿Por qué ibas tú a preocuparte por los asuntos financieros? Como tu tutor, mi padre pensaría que su deber era quitarte esas cargas de encima. No puedes culparlo por eso.
—No me trataba como a una heredera —contestó ella—. No me presentaron, no tuve una Temporada en Londres, no se me permitió ocupar mi lugar en la sociedad. Me trataba como a una pariente pobre, sin tener en cuenta mis deseos ni mi felicidad. Y en cuanto a… —se llevó una mano a los labios y trató de controlarse. No diría más.
—Frances, siento mucho que te sientas así.
—¿Y crees que mi herencia tenía algo que ver con los planes de matrimonio entre tú y yo?
—¿Cómo puedes valorarte tan poco? Yo siempre te he admirado.
—Me cuesta trabajo creerlo. Es más fácil creer que mi herencia os habría venido muy bien. De todos es sabido que mi tío atraviesa serias dificultades económicas.
—¿Me creerías si te dijera que te quiero? Te has puesto tan guapa… eres tan elegante… ¿cómo podría no quererte?
—¡No!
—Pero es verdad. Siempre te he querido.
—¿Y por qué nunca habías hablado de ello hasta ahora? ¿Por qué nunca me demostraste tu afecto? ¿Por qué nunca evitaste que tu padre me golpeara con el látigo? ¿Cómo te atreves a hablarme de amor?
—Pensé que lo sabías. Siempre pensé que nos casaríamos cuando llegaras a la mayoría de edad. Es culpa mía si no dejé claros mis sentimientos. Lo único que puedo pedirte es que me perdones.
—Ya no importa, ¿verdad?
—Ven conmigo. Yo siempre te amaré.
—No. No te creo. ¿Qué tontería es ésta? Estoy casada. ¿Qué estás sugiriendo?
—¿Realmente esperas encontrar amor en tu matrimonio? A Aldeborough no le importas. Nunca deseó casarse. Sólo lo hizo para evitar el escándalo; lo hizo por él, no por ti. Todo el mundo sabe que tiene una amante en Londres. Y se casaría con Penelope Vowchurch si pudiera. Siempre lo tuvo planeado. Nunca te dará el amor y admiración que yo siento por ti. Ven conmigo. Aldeborough accederá a divorciarse si amenazas con causar un escándalo y arrastrar su apellido por el fango. Yo me casaré contigo.
—Gracias, querido Charles —dijo Frances con sarcasmo deliberado—. Serás lo suficientemente amable como para salvarme de un escándalo que he creado yo misma. No puedes imaginar mi gratitud. Y Aldeborough estará encantado de divorciarse. Lo tenías todo planeado. Y tú, por supuesto, serás más rico de lo que nunca soñaste.
—Mi padre fue un estúpido al permitir que te escaparas de su autoridad —dijo Charles con voz severa—. Pero podrías redimirte. Nos debes al menos eso.
—Yo no os debo nada. Creo que deberías marcharte. No hay nada que puedas hacer aquí —intentó darse la vuelta, pero en ese momento su primo le agarró la muñeca con fuerza y se negó a soltarla.
—Entiendo. Debería haberme dado cuenta. La tentación de un estatus y de una fortuna mayor que la tuya es demasiado fuerte. No pensaba eso de ti, Frances. Al parecer no estás dispuesta a renunciar a tu título; significa más para ti que el verdadero amor.
—Tú no me amas, Charles. Nunca me has amado. De ser así, habrías hecho todo lo que estuviera en tu poder para asegurarte de que tu padre me tratara con consideración, no con crueldad; de eso debías de estar al corriente. Tal vez deba advertirte. Los pistoleros que nos asaltaron en nuestro camino aquí han estado acaparando mis pensamientos con mucha frecuencia últimamente. Tú lo sabías, ¿verdad, Charles? Eran asesinos a sueldo, no querían robar, sino matar. Me sorprende que estuvieras tan bien informado.
—¿Qué estás insinuando? ¿Qué mentiras has estado escuchando? ¿Aldeborough te ha envenenado la mente contra mí?
—¿Son mentiras, Charles? ¿Quién ganaría si yo quedara viuda?
—¡No tienes pruebas!
—Claro que no. Pero si Aldeborough sale herido, pensaré que mi tío o tú estáis implicados. ¿Acaso lo niegas?
—Claro que lo niego. Eso son fantasías, Frances.
—Posiblemente. Al igual que el amor que acabas de declararme. Creo que deberías marcharte. No eres bienvenido aquí, Charles. Ahora, suéltame la muñeca.
—Muy bien. Dado que rechazas mi oferta con tanta crueldad, me marcho, Frances. Espero que disfrutes de tu nueva riqueza. Pero antes de irme, me gustaría cumplir con el otro objetivo que tenía en mente al venir aquí esta mañana. A pesar de tus acusaciones y de tus sospechas, estaría mal no cumplir con mi obligación familiar hacia ti.
Buscó en el bolsillo y sacó un pequeño objeto.
—Pertenecía a tu madre. Lo he traído para dártelo. Ahora es tuyo. Si me permites.
Se acercó para engancharle un pequeño broche al corpiño del vestido. Era un sencillo diseño de amatistas y perlas.
—Ya está. Ahora te pertenece. Ojalá pudiera habértelo dado en otra ocasión más alegre.
Se dio la vuelta y, sin decir una palabra más, se alejó y dejó a Frances en un torrente de emociones. A ella le habría sorprendido ver la satisfacción en los ojos de su primo.



Tras un breve periodo de reflexión, que no consiguió calmar sus nervios, Frances regresó a la casa. Lo primero en su mente era Charles. ¿Cómo se atrevía a ofrecerle matrimonio? ¿Cómo se atrevía a apelar a un vínculo que jamás había existido hasta la aparición del dinero? Como si ella fuese a creerse sus promesas de amor y admiración. Pero su indignación pronto desapareció al dejar paso a temas más serios. ¿Estaría Torrington realmente tras la emboscada en York? Por supuesto, Charles lo había negado. ¿Qué iba a decir? Pero pensaba que no estaba nada cómodo con la acusación. Su primo había sembrado en ella la duda más terrible. Deliberadamente, claro, pero aun así con éxito. Al fin y al cabo, ella sabía que Aldeborough no la amaba. Nunca había fingido lo contrario. Lo de Letitia Winters no era ningún secreto. Y su suegra sin duda había soñado con una alianza con Penelope Vowchurch. ¿Pero habría estado su marido al corriente del estado del puente? ¿Podría haberla detenido?
No, por supuesto que no. No lo creía capaz de semejante barbaridad, pero Charles había insistido y la duda ahora resultaba imborrable en su cerebro. No era ningún secreto que Aldeborough se había casado con ella por honor, destruyendo así para siempre la posibilidad de una relación amorosa. De nuevo volvía a sentirse insegura e inquieta.
Sabiendo que Charles la había manipulado, y furiosa por ello, decidió que necesitaba la compañía de alguien sensato para calmarse. Cruzó el hall de la entrada con la intención de ir a buscar a Lady Cotherstone, que normalmente pasaba las mañanas en una pequeña sala de invierno, cuando oyó voces en la biblioteca. La puerta estaba parcialmente abierta. Parecía que Hedges había terminado sus asuntos con Aldeborough y se había marchado. Las voces que oía eran la de su marido y la de tía May, de modo que cambió de dirección con la intención de reunirse con ellos. Pero por alguna razón vaciló antes de entrar y escuchó a la tía May en mitad de una conversación.
—¿Así que es heredera?
—Eso parece. Eso explica muchas cosas que yo no comprendía —dijo Aldeborough.
—Son unas cláusulas muy interesantes —continuó la tía May—. Son maliciosas, diría yo, aunque aprecio el propósito original por el que fueron creadas.
—Creo que tienes razón. Tal vez debería tener más cuidado. Aquí hay un peligro que no me gusta nada.
—No debiste hacer lo que hiciste, Hugh. Ayudarla a escapar y luego casarte con ella sin el permiso de Torrington.
—Lo sé. No hace falta que me lo recuerdes —Frances advirtió el tono de resignación—. Fue despreciable y merezco ser castigado. Pero ya está hecho y tenemos que vivir con las consecuencias.
Antes de poder oír más comentarios dolorosos, Frances empujó la puerta y entró.
Lady Cotherstone estaba sentada junto a la chimenea con una copa de clarete en la mano y Wellington a sus pies.
—¡Frances! Ven aquí, querida, y deja que te dé un beso. Según creo, te acaban de dar una excelente noticia.
—Sí. Aún me cuesta trabajo creerlo —dijo Frances.
—Así que eres heredera. Y a ti, querido —dijo mirando a Aldeborough— podrían acusarte de ser un cazafortunas. Si es que necesitaras el dinero, cosa que no es así.
—Sólo si tengo que seguir pagando tu manutención durante mucho más tiempo, tía May. Estás haciendo estragos en mi clarete, por no hablar del oporto de mi padre.
Se volvió hacia Frances con una sonrisa, totalmente ajeno a su desesperación.
—Espero que la noticia te haya hecho feliz.
Ella lo miró sin sonreír, pensando en qué contestar.
—He oído vuestra conversación —dijo finalmente—. No era mi intención. Siento que nuestro matrimonio haya puesto tu vida en peligro.
—¿Mi vida? ¿Qué he dicho que te haya hecho pensar eso?
—Lo de tener cuidado, lo del peligro. Obviamente mi tío te culpa por arrebatarle la fortuna. Eso explica lo de los pistoleros, ¿verdad?
—Es posible —convino él—, pero no hay pruebas. No es culpa tuya.
—Pero, si no te hubieras casado conmigo, no estarías en peligro. No tenías por qué haber cargado conmigo. Yo tenía dinero para ser independiente y tener mi propia casa.
—Entiendo. Qué pena para ti no enterarte antes de que tenías tanto dinero.
—Y para ti. Entonces podrías haberte casado con quien tú quisieras, alguien que tu familia aceptara.
Aldeborough vio la desolación en sus ojos, consciente de que la había obligado a casarse contra su voluntad. Y que el matrimonio había puesto su vida en peligro, no la de él. No podía advertírselo. No podía contarle lo del disparo en el puente ni explicarle las cláusulas del testamento, pues eso le devolvería el miedo. Sentía que no tenía dónde elegir y se refugió tras una fachada de piedra.
Ella le devolvió la mirada. De pronto lo único en lo que podía pensar eran las palabras envenenadas de Charles. Y sabía que eran ciertas. Que Aldeborough amaba a Letitia Winters y que sin duda habría elegido casarse con Penelope. Jamás le permitiría saber que había capturado su corazón la noche en que había besado las cicatrices de su espalda y le había mostrado cómo disfrutar del exquisito placer del sexo. Tenía demasiado orgullo.
No quería cargarlo con la certeza de su amor, que él no había buscado. Jamás debía saberlo. Frances ya había causado suficiente daño.
Lady Cotherstone decidió intervenir.
—¡Qué tontería! Yo te acepto, querida, y soy la única familia que importa. En mi opinión, Aldeborough no podría haber elegido mejor al casarse contigo. Me pareces la esposa ideal.
Frances siguió mirando a su marido.
—Mi tía siempre ha sido muy perceptiva —dijo él—. Espero que tú puedas vivir con la situación.
—Y tú también —contestó Frances. De pronto la mirada de Aldeborough se agudizó, observó a su esposa y sus manos se detuvieron en los papeles que estaba recogiendo del escritorio.
—¿Ocurre algo? —preguntó Frances. Aldeborough se acercó a ella y acarició la bonita joya enganchada a su corpiño.
—Un broche muy bonito —dijo—. ¿Lo he visto antes?
—No. Pertenecía a mi madre, según creo.
—¿Y cómo ha llegado a tus manos?
—Me lo ha dado Charles.
—¿Y cuándo ha tenido lugar tal cosa?
—Hace como una hora. En el jardín de las hierbas.
—¿Serviría de algo que expresara mi disconformidad ante el hecho de que mi esposa reciba joyas de otro hombre?
—No. Si pertenecía a mi madre, por derecho es mío. No tengo nada más. ¿Preferirías que lo rechazara?
Lady Cotherstone suspiró y, una vez más, rompió la tensión.
—He decidido que me gustaría pasar parte de la Temporada en la ciudad. Si has terminado con los asuntos de la finca, Hugh, regresaría contigo. Lo que necesito son unas semanas de entretenimiento y la posibilidad de visitar a mis amigos. Y a Wellington le gustaría un cambio de escena. ¿Cuándo nos iremos?
—¿Milady? —Le preguntó Aldeborough a Frances con sarcasmo.
—Cuando vos queráis, milord.
—Entonces tan pronto como sea posible. Mis asuntos aquí han concluido.
—Entonces iré a decirle a la señora Scott que nos marchamos —Frances se dio la vuelta y salió sin mirar atrás.



—Ten cuidado con ella, Hugh —la tía May se levantó de su asiento y se agitó la falda.
—Ésa es mi intención.
—Ella te quiere.
—No. No creo que me quiera —Aldeborough se acercó para mirar por la ventana—. Su experiencia en Torrington Hall fue horrible. Ahora se siente cómoda y a salvo. Y por eso está agradecida, nada más. Pero la seguridad podría estar convirtiéndose en un problema y no quiero que ella lo sepa. Una vez me dijo que una de las ventajas de este matrimonio para ella era que ya no tenía miedo. No quiero que eso cambie por nada. Y creo que ya lo he puesto en peligro.
—No sé por qué. Y has dicho que soy perceptiva. Pero apostaría mi collar de perlas a que esa chica te quiere. Lo único que tienes que hacer es darle la manera de demostrarlo. A no ser que no quieras, claro. Las relaciones pueden ser mucho más fáciles sin la carga del amor, como seguro que ya sabes. Lo único que te diría es que no cometas el mismo error que cometieron tus padres, viviendo separados el uno del otro, ambos amargados y despreocupados.
—¿Y Charles? —preguntó él—. Tal vez lo aprecie más a él que a mí.
—¡Desde luego que no! Charles no le importa. Pero difícilmente puedes quejarte porque lleve el broche de su madre cuando Letitia Winters ha sido vista recientemente con cierto collar de esmeraldas.
Lady Cotherstone fue recompensada con un suspiro de su sobrino y ocultó su sonrisa de satisfacción. Para su deleite, él se sonrojó y se negó a mirarla a los ojos.
—¡Esto es demasiado profundo para mí! —exclamó el marqués—. Tía May, ojalá no te gustara tanto remover el lodo del fondo del estanque. Eres una anciana muy entrometida, pero he de admitir que eres única —se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla—. Hay asuntos aquí de los que quizá no estés al corriente. Te estaría agradecido si lo dejaras por ahora.
—¿Como el accidente del puente? —preguntó ella—. Me resistiré a preguntarte qué ocurrió realmente, pero no nací ayer, Hugh, y no estoy sorda. No puedes esperar que la gente no hable. He visto a Frances con tu caballo y no me creo ni por un momento que se cayera al agua sin más. Y el puente no se colapso con el peso de la yegua, ¿verdad? Lo único que diré es que tienes que cuidar de ella… y de ti mismo. Ahora dime cuándo debo estar lista para viajar —añadió mientras se dirigía hacia la puerta—. Tengo mucho equipaje que organizar.
Cuando llegó a la puerta, se detuvo para mirar a su sobrino, que parecía confuso.
—¿Y ahora qué, tía May?
—Estaba pensando, Hugh, ¿alguna vez te has planteado escribir poesía?
—¿Poesía? ¿De qué estás hablando? No. ¡Claro que no!
—¡Una pena! —Salió de la biblioteca y dejó a Aldeborough sin palabras.
[image: Imagen]
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—¡NO entiendo por qué alguien elegiría pasar una aburrida noche en Almack's! Y en cuanto a la importancia que se dan las matronas… me pone nerviosa tener que ser educada con ellas. Espero que no quieras que te acompañe —la noción de la tía May de pasar un rato agradable en Londres no incluía pasar la noche en aquel salón de reuniones donde, según ella, sólo importaba la formalidad y la fachada, y dónde sólo se le permitiría beber limonada o té.
—Porque tenemos entradas gratis —explicó Frances por enésima vez—. Y como bien sabes, si quiero completar mi debut en la sociedad londinense, es importante que se me vea en Almack's. Estás poniéndolo muy difícil. Además, no te necesitamos. Aldeborough ha accedido a acompañarnos a Juliet y a mí, así que puedes quedarte en casa y conversar con mi suegra.
—¡Más tonto es él!
Su regreso a Londres había sido lento, agotador y lleno de quejas de Lady Cotherstone sobre el mal estado de las carreteras, de las posadas, de las camas y de cualquier cosa que se le antojara, pero por lo demás había sido un viaje sin incidentes. Aldeborough se había librado de la mayoría de las quejas al elegir ir a caballo con Matthew y dejar el carruaje para las dos damas y Wellington.
En Cavendish Square, Juliet los recibió con entusiasmo, encantada con la idea de pasar tiempo con Frances de nuevo. Lady Aldeborough disimuló su desagrado y dijo que esperaba que Lady Cotherstone hubiese tenido un viaje agradable, aunque expresó su opinión de que, a su edad, pronto se vería agotada por la vida en la ciudad y añoraría la tranquilidad del campo. Con suerte antes de que acabara la semana. La tía May declaró que no era tan mayor y que disfrutaría de reencontrarse con viejas amistades. En cuanto a Wellington, Lady Aldeborough esperaba que pudieran encontrar un lugar para «ese animal» en los establos. La tía May hizo oídos sordos, ignoró la sugerencia y Wellington se quedó en la casa. Prometían ser unos días llenos de tensión familiar.
Entre Frances y Aldeborough había frialdad. Los días felices en que habían comenzado a descubrir el placer el uno en brazos del otro habían quedado atrás, y las reveladoras palabras de Aldeborough seguían frescas en la memoria de Frances. Mantenían la distancia. Frances descubrió que le apetecía llevar el broche de su madre con una frecuencia sorprendente. Aldeborough decidió ignorarlo. Charles habría estado encantado con el resultado de su mediación.



Almack's era todo lo que a Frances le había hecho creer tía May, pero representaba sin duda la llave hacia la plena aceptación en sociedad, de modo que estaba decidida a disfrutar de la ocasión.
Aldeborough, por su parte, había accedido sorprendentemente a acompañar a Juliet y a Frances a los salones. Quería tener a su esposa vigilada. No creía que fuese posible algún ataque en Londres, donde estaba rodeada de su familia, pero no quería correr el riesgo. Además, tenía algunos asuntos delicados que atender, y creía que en Almack's encontraría la oportunidad de hacerlo.
Frances tuvo ocasión de retomar antiguos contactos. Fue todo muy satisfactorio. La condesa de Wigmore la invitó a tomar el té una tarde de la semana siguiente. Lady Vowchurch y Penelope sonrieron con condescendencia y la señorita Vowchurch, tras asegurar que los habían echado terriblemente de menos, expresó su alivio al saber que habían escapado con vida al ataque de unos bandoleros. ¿Y era cierto que Frances se había caído del caballo cuando estaba en el campo? ¡Qué terrible para ella! Resultaba que la vida era más segura en la ciudad, como su madre siempre había dicho.
Frances aceptó las muestras de supuesta preocupación con elegancia e ignoró las sugerencias de que había corrido un gran peligro. Aunque había de admitir que se sentía halagada por tanto interés por su seguridad.
Le sorprendió ver a Charles. No había expresado su intención de ir a la ciudad y no pensaba que Almack's le resultara muy atractivo. Su primo advirtió su presencia con una reverencia y un semblante pétreo. Lejos quedaba la sonrisa fácil, la preocupación y las muestras de cariño. Obviamente consideraba sus acusaciones un insulto, aunque las sospechas de Frances seguían grabadas en su cabeza. Charles no le pidió bailar, por lo cual se sintió aliviada. Tras la primera hora en los salones no volvió a verlo, e imaginó que se habría marchado a hacer cosas más entretenidas para él.
Aldeborough bailó con Penelope, que no dejaba de dedicarle sonrisas. Frances ignoró su mirada y se concentró en la conversación de su compañero de baile.



Durante la velada, tras un baile particularmente enérgico con un compañero poco habilidoso, Juliet sintió la necesidad de reparar el daño causado a uno de sus zapatos. Frances estuvo de acuerdo en acompañarla para tomar aliento y para ayudarla a reparar el material rasgado en una de las pequeñas antesalas que proporcionaban cierto grado de privacidad. Al regresar a la pista de baile, Frances oyó una voz que reconoció al instante.
—¿Cómo podré darte las gracias, Letitia? Fue una imposición a la que podrías haberte negado. No te habría culpado dadas las circunstancias.
—Estoy segura de que se me ocurrirá alguna recompensa —contestó la señora Winters con una risa seductora—. No suelo recibir ese tipo de peticiones con frecuencia, como podéis imaginar.
Frances se giró hacia la puerta abierta de una antesala similar a la que acababa de compartir con Juliet. Sintió cómo la sangre se le iba de la cara y los dedos agarraban su abanico con fuerza. Y allí vio a Letitia Winters, sentada en un sofá junto al marqués, que le besaba la mano. Mientras Frances contemplaba la escena, con Juliet petrificada a su lado, Aldeborough levantó la cabeza y sacó un pequeño paquete del bolsillo, que procedió a entregarle a Letitia.
—Te debo esto —dijo.
—Siempre es un placer estar a vuestro servicio, milord —contestó Letitia, se guardó el paquete en el bolso y le golpeó la mejilla juguetonamente con el abanico.
Frances descubrió que no podía respirar y entonces se dio cuenta de que había estado aguantando la respiración. Hizo un movimiento involuntario que captó la atención de la pareja, que miró hacia la puerta. Era su peor pesadilla. Apenas acababan de llegar a la ciudad y su marido no podía esperar a ponerse en contacto con esa mujer. No era de extrañar que hubiera querido acompañarlas aquella noche. Habría avanzado hacia ellos, aun sin saber para qué, pero entonces fue consciente de que Juliet la había agarrado del brazo.
—Volvamos al baile, Frances —murmuró su cuñada—. Hemos prometido bailar esta pieza y nos echarán en falta.
Frances se volvió y vio una mezcla de sorpresa y compasión en el rostro de Juliet.
—De hecho, creo que será mejor que nos marchemos —dijo.
Compulsivamente, aun sabiendo que aquello aumentaría el dolor en su corazón, Frances volvió a mirar la escena que tenía ante ella. Aldeborough le había soltado la mano a Letitia y se había puesto en pie. Caminó hacia ella con el ceño fruncido. Ella no podía apartar la mirada. La tensión entre ellos era tan intensa que casi podía saborearla. Juliet y Letitia se quedaron calladas. Era como si ellos dos estuvieran solos en la habitación. Frances no podía soportarlo.
Había comenzado a confiar en él y él simplemente había roto esa confianza… así como su corazón. ¿Por qué había pensado que era un hombre en el que podría confiar, un hombre capaz de aceptar todo el amor y adoración de que era capaz, y quizá incluso corresponderle? Charles tenía razón. Qué tonta había sido. Se sentía humillada.
Lo único que Aldeborough pudo ver fue el dolor y la tristeza en sus ojos, en su rostro, antes de que lo disimulara bajo una fachada de hielo. ¡Qué mal momento! Sabía lo que pensaría Frances, pero aquél no era ni el momento ni el lugar para explicarlo. Aun así lo único que quería hacer era estrecharla entre sus brazos y calmar el dolor. El problema era que tenían demasiado poder para hacerse daño el uno al otro. No se había dado cuenta, pero tendría que considerarlo cuidadosamente a la hora de tratar con ella.
Se acercó a ella con el brazo extendido.
—¿Frances?
Ella se dio la vuelta sin decir nada. ¿Qué otra cosa esperaba? Regresó al baile con la espalda recta, la cabeza alta y una sonrisa en los labios para disimular el dolor de su corazón.



Frances pasó la noche en vela, y consiguió dormirse cuando el cielo ya comenzaba a iluminarse. Se despertó con dolor de cabeza, mal humor y el fuerte deseo de quedarse todo el día bajo las sábanas. Finalmente se sentó ante el espejo del tocador, siendo consciente de su palidez y de ojeras que tenía. ¿Cómo se atrevía su marido a intimar de manera tan abierta con Letitia Winters en Almack's, donde todo el mundo los vería y especularía? Bailar con ella en público era una cosa, pero una conversación íntima en una sala privada mientras le entregaba un regalo, eso era algo bien distinto. Tiró el cepillo con fuerza al suelo y comenzó a dar vueltas de un lado a otro de la habitación. La señora Winters era tan guapa, tan atractiva. No era de extrañar que Aldeborough la prefiriese a ella. ¿Acaso no había acordado con ella que no tenía talentos que pudieran despertar interés? Ni siquiera servía para ser institutriz, y mucho menos marquesa de Aldeborough.
Aun así Aldeborough no había parecido totalmente indiferente hacia ella, recordaba las caricias de sus labios, el rastro de sus manos en la piel. Se estremeció y ansió poder estar entre sus brazos de nuevo, sentir su boca encendiendo su sangre hasta hacerle olvidar todo lo demás.
«Lo amo», pensó. Se encogió de hombros con impotencia. Ya no podía negarlo. Pero también tenía que aceptar que él no la amaba a ella. A veces la deseaba. Pero no la amaba. Qué tonta había sido al esperar más. Cómo podía haber tenido tan poco orgullo. Se había rendido a sus exigencias, le había permitido tales confianzas que se sonrojaba al recordarlas él la había traicionado con Letitia Winters. Y no sólo eso, sino que además había bailado con Penelope Vowchurch y ambos parecían haber disfrutado enormemente. Se sentía desolada.
No le había oído llegar a casa la noche anterior, a pesar de haber estado despierta. Debía de ser muy tarde, si acaso había regresado. Las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas. No le permitiría ver lo mucho que le afectaba su rechazo. Se secó las lágrimas, pero éstas fueron reemplazadas inmediatamente por otras. Le demostraría que no le importaba dónde pasara el tiempo; ni con quién.



Aldeborough soltó un gemido cuando se encontró cara a cara con Frances en la biblioteca alrededor de mediodía. Apenas había dormido esa noche. Había sido un error irse a White's después de Almack's, a pesar de que la noche hubiese sido relativamente joven. Había bebido demasiado brandy, había perdido demasiado dinero y la cabeza le dolía horriblemente. Sabía que se lo merecía. Había albergado la esperanza de no encontrarse con ella hasta no haber tenido tiempo de calmarse. Era culpa suya. Pero tenía que hablar con Letitia y había sido un descuido por su parte no haberlo hecho previamente. Estaba en deuda con ella. ¿Cómo iba a saber que Frances entraría en la sala justo en ese momento? El hecho de que Letitia no fuese ya su amante, ni lo hubiera sido desde que se casara, no cambiaba nada. Frances estaría al tanto de los cotilleos y no podía esperarse que creyese otra cosa.
Cuando se encontraron en la biblioteca, no le quedó duda de su humor.
—Buenos días, milord. Confío en que hayáis dormido bien.
—Gracias. Sí —mintió—. ¿Y vos?
—Perfectamente. Buscaba el periódico de la mañana. Pensé que estaría aquí. ¿Lo habéis visto? —Se mostró fría y contenida, y evitó mirarlo a los ojos.
—No.
—Entonces iré a preguntarle a tía May. Probablemente Wellington ya se lo haya comido. Siento haberos molestado.
—¡Frances!
—¿Sí, milord?
—Pensaba ir a Newmarket; tengo un caballo corredor que tiene muchas posibilidades. ¿Quieres venir conmigo? Colbourne está organizando una fiesta en su finca de Suffolk. Conocerás a mucha gente allí y puede que te lo pases bien.
—Qué amable de vuestra parte invitarme, pero creo que prefiero quedarme en la ciudad.
—Entiendo. ¿Y no puedo decir nada para convenceros?
—Lo dudo.
—Estaré fuera unos días. Probablemente hasta finales de semana. Desearía que vinieras conmigo.
—¿De verdad, milord? Debéis hacer lo que consideréis oportuno. Yo no quiero acaparar vuestro tiempo. Ambos tenemos nuestras propias vidas.
—Ven aquí, Frances Rosalind.
Frances se aproximó a él. ¡No debía ceder! Le dio la mano y permitió que la acercara a su cuerpo. Sus ojos quedaron atrapados por la fuerza de su mirada y se sintió incapaz de girar la cabeza.
Aldeborough le rodeó la cintura con un brazo y le soltó la mano para hundir los dedos en su pelo. La besó con decisión, ligeramente al principio y luego con más fuerza, hasta que sintió que ella se resistía. Le giró la cabeza para poder besarla mejor y ella se mantuvo rígida, decidida a no darle la satisfacción de una respuesta, pero fracasó estrepitosamente. Consiguió separarle los labios e invadir su boca con la lengua. Frances no pudo controlar un suspiro de placer y un escalofrío en todo su cuerpo.
Aldeborough se apartó y levantó la cabeza una vez más para desafiarla.
—Si eso era una declaración de guerra, Frances, entonces deberías estar preparada para luchar.
—Creo que lo era —consiguió decir ella.
—Entonces demuéstramelo —exigió antes de volver al asalto. Ella no pudo negarse. De hecho, no deseaba hacerlo.
Aldeborough le mordisqueó el labio inferior y volvió a introducir la lengua en su boca con una seguridad arrogante a la que ella respondió con igual fervor. La rodeó con los brazos y la presionó contra su cuerpo.
—¡Hugh! —exclamó ella contra su boca. Él simplemente se desvió hacia su cuello, sus hombros, su pecho, que cubrió de besos ardientes que le produjeron escalofríos. Frances lo agarró del pelo y cerró los ojos, rindiéndose a sus exigencias. De pronto era libre.
Abrió los ojos, desorientada. La había soltado y se había echado atrás. La expresión en su rostro resultaba enigmática. Parecía como si estuviese descontento con ella.
—Ven conmigo a Newmarket.
—No.
—Siento no poder persuadirte, Frances. Parece que tendremos que existir durante unos días el uno sin el otro. Como tú misma has dicho, tenemos nuestras propias vidas. Perdóname. Creo que te he revuelto el pelo. Supongo que podrás remediarlo. Adiós, milady.
Salió y cerró la puerta tras él. Le habría gustado cerrar de un portazo, pero se negó a darle esa satisfacción. Frances se quedó allí de pie, con una mano en los labios y la otra en el corazón, que latía aceleradamente. Las lágrimas que se había negado a derramar en su presencia amenazaban con brotar. Lo deseaba. Lo deseaba mucho. Y jamás podría ser suyo.
Fuera, Aldeborough maldijo en silencio y apretó los puños. Lo único que había conseguido era empeorar una situación de por sí mala. Y se quedó con el recuerdo de sus labios, con el perfume de su pelo y con el modo en que su cuerpo se arqueaba bajo sus dedos. ¿Cuál había sido su motivo? ¿Castigarla? ¿Satisfacer su propia necesidad? Lo único que había hecho era despertar en él una intensa necesidad por poseerla, cuando lo que realmente deseaba era que lo mirase con amor y confianza, que se acurrucara entre sus brazos y reposara allí, sobre su corazón. Cualquier cosa menos la terrible desolación que le había causado.
Se sentía culpable. ¿En qué diablos estaba pensando para ir a Newmarket y dejar a Frances sola en Londres cuando sabía que su vida podría estar en peligro? ¿Había perdido la cabeza? Pero lo último que deseaba era quedarse y ser el objeto de desprecio de su esposa. ¡No! Al infierno con ello. Se iría a Newmarket. Lo único que podía hacer era asegurarse de que, en su ausencia, su esposa no se aventurase sola. Eso haría. Fue a buscar a Watkins para dejarle ciertas instrucciones.



A la mañana siguiente, Frances se vio obligada a acompañar a tía May a una cita aparentemente urgente. Juliet seguía en la cama después de una semana de fiestas, desayunos y paseos, y había dicho que estaba agotada y que, por una vez, no podía acompañarlas.
El principal objetivo de la salida era visitar el establecimiento de Rundell y Bridge.
—Porque —según explicó tía May—, si tengo que limpiar mi collar de diamantes, entonces acudo a los mejores. Lord Cotherstone siempre decía que Rundell y Bridge eran los mejores joyeros.
—¿Pero tiene que ser hoy? —Frances habría preferido quedarse en casa. El dolor de cabeza y de corazón hacía que cualquier plan le pareciese insoportable—. ¿Cuándo fue la última vez que te lo pusiste?
—Oh, hace años. De hecho, no creo que me lo haya puesto desde que Juliet nació. Pero, si voy a estar en Londres durante un tiempo, piensa en las oportunidades. Además, una mujer nunca debería estar sin un collar de diamantes. Y el mío está especialmente sucio. Vamos. Una salida te sentará bien. Y hará que dejes de pensar en Aldeborough y en lo que estará haciendo. No está bien echarlo de menos. Podrías intentar flirtear con otro hombre para pasar el rato; un poco de flirteo siempre viene bien para subir el ánimo.
—A mi ánimo no le pasa nada. Y te aseguro, tía May, que no tengo interés en saber lo que esté haciendo mi marido. Desde luego no lo echo de menos. ¡Qué sugerencia más absurda!
—Me alegra oírlo. Ve a por tu sombrero.
No hubo más que decir. Como la mañana prometía la posibilidad de lluvias, decidieron ir en la carroza en vez de a pie. Eso le permitiría a Lady Cotherstone llevar a Wellington con ella.
A Frances le sorprendió que la tía May fuese considerada en la joyería como una clienta muy valorada, y hasta fue saludada por el propio señor Bridge, que expresó un gran interés por su salud. La anciana flirteó como una jovencita, recordando los días en que su difunto marido le compraba joyas de aquella misma tienda. Concluyeron la transacción con éxito; dejaron el collar para que lo abrillantaran y el señor Bridge expresó su deseo de que la marquesa de Aldeborough frecuentara el establecimiento en un futuro cercano.
Frances vio a la dama, de pie junto a la carroza, cuando salieron de la tienda. A escasos metros de distancia se encontraba su doncella, que sostenía sus guantes y su bolso. Daba la impresión de llevar esperándolas algún tiempo. Frances la reconoció al instante e inmediatamente se quedó helada mientras un torrente de celos y de ira recorría su cuerpo.
La dama, consciente del efecto que producía en ella, se acercó con elegancia.
—Buenos días, Lady Aldeborough. No nos han presentado, pero creo que sabéis quién soy yo.
—Señora Winters. Sí, por supuesto. Me han hablado de vos —contestó Frances intentando mantener la compostura—. Os presento a Lady Cotherstone, la tía abuela de mi marido. Tía May, ésta es la señora Winters, una… conocida de mi marido.
—Sé quién es —contestó la anciana—. Es un honor conoceros.
La señora Winters sonrió irónicamente y mostró sus dientes perfectos.
—Desearía hablar con vos, Lady Aldeborough, y con Lady Cotherstone, claro, si no es inconveniente.
Frances consideró la opción de darse la vuelta e ignorar a Letitia Winters en público, sin importarle las repercusiones sociales. Pero tía May no lo consideró así, y decidió tomar el control de la situación.
—Señora Winters. ¿Letitia, verdad? Vamos a dejar de lado las formalidades. Sugiero que subamos a la carroza y dejemos de bloquear el paso y de llamar la atención. Y, dado que el sol brilla, podríamos ir hacia Hyde Park.
Las damas asintieron y se acomodaron en la carroza. A no ser que quisiera ir caminando hasta casa, a Frances no le quedaba más remedio. La señora Winters, tras darle instrucciones precisas a su doncella para que la esperase a la entrada del parque, se sintió tremendamente aliviada.
No tenía claro que estuviese actuando de la manera más sabia posible, pero había observado los acontecimientos en Almack’s con interés y preocupación. Sentía que su conversación con Aldeborough podría haber sido la responsable de la disputa entre el matrimonio. Una pena. Suspiró mientras se ajustaba la pelliza que llevaba puesta para protegerse del frío. Aldeborough le gustaba, más de lo normal, a decir verdad, y sentía que su relación hubiese llegado a su fin. Si todos los caballeros fueran como él… Pero sentía que debía hacer todo lo posible por su esposa. Además, disfrutaría fastidiando a la viuda Lady Aldeborough y a Penelope Vowchurch. Hasta que llegaron a las puertas del parque, el avance fue lento y hablaron sobre el tiempo y la predilección actual por las capas de piel incluso durante las épocas de frío. Lady Cotherstone llevaba el peso de la conversación, sorprendida por la reticencia de sus dos acompañantes. Pero cuando se encontraron en los senderos del parque, poco frecuentados a aquella hora de la mañana, cayó el silencio.
—Sé lo que estáis pensando —dijo la señora Winters para romper el silencio—. ¿Qué pensaría Aldeborough si nos viera juntas en el parque?
Lady Cotherstone se carcajeó antes de que a Frances pudiera ocurrírsele una respuesta apropiada.
—Yo podría decíroslo, pero quizá no sería adecuado en esta sociedad con la boca tan grande. Bueno, señora Winters, ¿no os parece curioso? No tenía ni idea de que mi mañana iba a ser tan interesante —se recostó en su asiento y comenzó a acariciar a Wellington, que dormitaba sobre su regazo.
—Habéis dicho que deseabais hablar conmigo —dijo Frances—. No creo que tengamos nada que decirnos. ¿En qué puedo ayudaros?
—Creo que yo puedo ayudaros a vos, milady. Creo que debo hablar yo. Perdonad si mis observaciones os parecen demasiado personales, pero vi la distancia entre Aldeborough y vos la otra noche en Almack's.
—Os equivocáis. ¿Y qué podría importaros a vos? —respondió Frances.
—Nada. Y normalmente no me importaría, salvo que yo fuese la causante del problema. Querida, dejadme hablar con claridad. Aldeborough no tiene ninguna relación conmigo, salvo de amistad. Y no la ha tenido desde que se casó.
Frances se sintió avergonzada y las mejillas se le sonrojaron a pesar del viento. Le dirigió una mirada de angustia a tía May, que simplemente se encogió de hombros.
—Le tengo mucho aprecio y le deseo lo mejor —continuó la señora Winters—. Pero tenéis que creerme. Yo no significo nada para él. Os envidio.
Frances decidió que era el momento de ser sincera y de dejar a un lado el falso pudor, de modo que se tragó el orgullo.
—¿Cómo puedo creeros? En Almack's mi marido estuvo con vos en una sala privada. Y ambos tuvisteis una conversación íntima y prolongada. Me da la impresión de que os conocéis bien a pesar de vuestra declaración de inocencia.
—Simplemente estábamos ultimando un negocio. De naturaleza financiera, os lo aseguro —dijo la señora Winters con una sonrisa triste—. ¿Quién creéis que encargó el precioso vestido que llevasteis durante vuestra boda y que volvisteis a poneros la otra noche en Almack's? Él no podía pedirle el favor a su madre. Y yo organicé la compra, así como la de un traje de montar. Según creo, el otro se rompió. Aldeborough me dijo lo que debía comprar y yo lo hice. Y estabais muy guapa. El color realzaba vuestra piel. Aldeborough os describió a la perfección.
—Entonces tengo que daros las gracias. Jamás había tenido algo tan bonito —dijo Frances, a la que le costaba asimilar la información—. Y todos los accesorios, por supuesto.
—¡Y tú que pensabas que Aldeborough había comprado la ropa interior! —exclamó la tía May.
—Tía May, eres incorregible.
—¿Puedo decir algo? —preguntó la señora Winters—. Aldeborough no se merece su reputación. Sí, él se la ha buscado, pero sólo para fastidiar a su madre y a aquéllos que aceptaron sus escandalosos comentarios como ciertos. El cariño que le tenía a su hermano no debería ser puesto en entredicho. Le dolió terriblemente y eligió defenderse convirtiéndose en la criatura despiadada que los cotilleos habían creado. Nosotros nos… conocimos cuando él acababa de llegar de la Península. Su hermano había muerto y él había tenido que abandonar el ejército. No era feliz, ¿lo comprendéis?
Frances asintió. Comprendía perfectamente el daño causado por la muerte de Richard y por los insidiosos comentarios de su madre.
—Se preocupa más por vos de lo que creéis.
—No —respondió ella—. Habría estado mejor sin mí.
—No estoy de acuerdo.
—Vos no lo sabéis.
—Muy bien. Debo aceptar que vos conocéis la situación, ¿pero puedo ser franca? Si queréis mi consejo, no os acerquéis demasiado a Penelope Vowchurch. Es desmesuradamente ambiciosa y albergaba la esperanza de casarse con Aldeborough. Además ha comenzado una sorprendente relación con Charles Hanwell, vuestro primo. No se puede confiar en ellos.
—¿Charles y Penelope?
Frances se dio cuenta de que tía May asentía en silencio y la miró arqueando las cejas.
—No me mires así, querida. Sé que es tu primo. Pero creo que las palabras de la señora Winters son ciertas. Y, si eres sincera, tú también lo crees.
Frances suspiró.
—Perdonadme. Me habéis dado mucho en que pensar esta mañana. Supongo que debería estaros agradecida.
—Entonces ya he cumplido con mi obligación para con vos y vuestro marido. Si me dejáis en la puerta, mi doncella estará esperándome ahí. Es un placer haberos servido, milady.
—Gracias, señora Winters.
—Por favor, llamadme Letitia. Aunque no sé si nuestros caminos se cruzarán con mucha frecuencia en el futuro. Lo siento mucho si es así.
—Yo también —a pesar de todo, Frances fue capaz de dirigirle a la dama una sonrisa genuina—. En otras circunstancias, tal vez podríamos haber sido amigas.
—Una cosa más —dijo la señora Winters—. Haced que os hable de Richard.
—Lo he intentado, pero no quiere.
—No os rindáis. Es importante que lo haga —levantó una mano para despedirse y se bajó con elegancia de la carroza.
Permanecieron en silencio durante gran parte del camino de vuelta a Cavendish Square.
—Creo que tienes que hablar con Hugh —dijo la tía May.
—Sí. No he sido muy comprensiva.
—No es eso lo que quería decir. Has tenido tus razones, y mi sobrino no es el hombre más fácil del planeta. No te apresures a cargar con la culpa. Pero los dos tenéis que ser más sinceros el uno con el otro y no enredaros en los acontecimientos del pasado. No será fácil.
—No. No será fácil, pero estoy de acuerdo contigo —admitió Frances—. Hablaré con él. Cuando vuelva a casa de Newmarket… sea cuando sea eso.
[image: Imagen]
Doce
LOS tres días que siguieron en Cavendish Square tuvieron una atmósfera engañosamente pacífica. En la superficie, la familia parecía disfrutar de una existencia tranquila. El marqués permanecía en Newmarket y no se sabía cuándo regresaría. Ambrose, cuyas visitas eran lo suficientemente frecuentes como para considerarlo parte de la familia, seguía en Yorkshire, disparando conejos en la finca de su tío, pero con planes inminentes de regresar a la ciudad. Matthew, siempre atraído por la promesa de caballos y juego, había acompañado a Aldeborough. Frances y Juliet disfrutaban la una de la compañía de la otra. Paseaban por Hyde Park, compraban en las tiendas más elegantes y derrochaban dinero en todo aquello que les viniera en gana, pues, como decía Juliet, ¿qué sentido tenía una herencia si no podía usarse para propósitos agradables? La tía May se mostraba selectiva en su participación, pero siempre las acompañaba cuando Lady Aldeborough se negaba o alegaba un dolor de cabeza. La actitud de su suegra hacia Frances seguía siendo fría, pero como parecía haberse hecho amiga de los condes de Wigmore, no había lugar para las críticas. A Frances las miradas de desaprobación le resultaban agotadoras, pero ya no la inquietaban y las aceptaba con resignación.
Pero echaba de menos a Aldeborough terriblemente. Esperaba oír su regreso en cualquier momento. Echaba de menos la relación que habían comenzado a disfrutar en el priorato y que había quedado destruida por su confesión a la tía May. Y echaba de menos su sonrisa encantadora y el roce de sus labios. Le resultaba difícil dormir. Ya no podía fingir que no sentía nada más que gratitud. Se había enamorado de él… y se sentía consumida por la pena de ver que él no la amaba. Tal vez disfrutara con su cuerpo. Eso era mejor que nada. Pero en la privacidad de su dormitorio derramaba las lágrimas que jamás le permitiría ver.



Durante el desayuno del cuarto día, cuando sólo quedaban Frances y Juliet en la mesa, intentando decidir si ir a la biblioteca o dar un paseo en la carroza, Watkins las interrumpió.
—Una carta para vos, milady —dijo ofreciéndole una bandeja de plata—. Ha sido entregada personalmente hace unos momentos.
—Gracias, Watkins —contestó ella, y abrió el sobre con anticipación. Las cartas y las invitaciones eran una nueva experiencia para ella.
—Imagino que será otra invitación —dijo Juliet con un bostezo—. Podríamos salir todas las noches de la semana. Tal vez sea algo diferente; un desayuno, o una lectura de poesía.
—¡A ti no te gustan las lecturas de poesía! No. No lo es —Frances se concentró en el papel que tenía entre las manos. Escucha esto —su relación con Juliet era tal que no dudó a la hora de leer la misiva en voz alta.
Mi querida sobrina,
Me duele terriblemente que se haya abierto una brecha entre la hija de mi único hermano y yo. Comprendo tus sentimientos y sólo puedo ofrecerte mis disculpas por cualquier malentendido del pasado. Como tu tutor, siempre he tenido en cuenta tus intereses y deseo cumplir ese papel hasta el final.

—Bueno —interrumpió Juliet—. Debo decir que eso no se parece en nada a tu versión de los hechos. Frances negó con la cabeza y continuó.
Sé que has sido informada sobre tu herencia y te deseo todo lo bueno para el futuro, ahora que estás a punto de alcanzar la mayoría de edad. Tengo en mi poder algunas cartas y joyas que pertenecían a tu pobre madre, y que me fueron confiadas hasta que cumplieras los veintiuno. No tienen gran valor monetario, pero estoy seguro de que querrás tenerlas por razones sentimentales. Me gustaría que las tuvieras. Estaré en la ciudad mañana y me gustaría hacerlo lo antes posible. No creo que sea apropiado visitarte, pues Aldeborough ha dejado claro su rechazo. Por tanto, sugeriría que fueras a mi domicilio para que el asunto quedase zanjado sin mayor alharaca. Estoy seguro de que comprendes la necesidad de actuar con discreción.
Pondré a tu disposición mi carruaje, que te esperará a la entrada de Cavendish Square a las dos en punto de esta tarde. Espero que sea conveniente para ti.
Tu obediente tío,
Torrington.

—¿Y bien? ¿Qué vas a hacer? Por lo que me has contado, yo no querría visitarlo. Y desde luego no sola. Tal vez deberías esperar a que regresara Hugh —dijo Juliet.
—¡Pero si tiene algunas de las cosas de mi madre! Yo no tengo nada suyo salvo este broche. Ni siquiera sabía que existieran esas joyas y recuerdos. ¡Y las cartas! No puedo renunciar a eso, Juliet. No puedo. Y no quiero que regrese a Yorkshire con ellas en su poder. Tengo que aceptar su oferta.
—Yo podría ir contigo, claro —sugirió Juliet—. ¿Eso seguirá contando como discreción?
—Dudo que mi tío lo vea así, no si te conociera —Frances se rió, aunque la idea no le parecía mala—. ¿Vendrías conmigo? No dice que tenga que ir sola. Y me encantaría contar con tu compañía.
—Sería excitante. Una aventura. Y, siempre que Aldeborough no lo sepa, no haremos ningún daño. ¡Y podré ver a tu fascinante primo Charles!
—No es fascinante y además no debería alentarte. De todas maneras, no creo que siga en la ciudad; dijo en Almack's que pensaba regresar al campo casi inmediatamente. ¿Qué crees que pensaría tu hermano si se enterase?
—¿Hugh? No estoy segura. Puede ser muy severo si piensa que he hecho algo peligroso. Pero no creo que tú tengas que preocuparte, Frances.
—Ojalá yo tuviera tu confianza. Aldeborough y yo tuvimos una pelea antes de que se marchara a Newmarket.
—Lo sé. Fue sobre la señora Winters.
—Juliet! ¿Cómo lo sabías?
—Por la tía May, claro. Pocas cosas ocurren en esta familia sin que ella lo sepa. Pero no te preocupes. Hugh no se enfadará contigo. He visto cómo te sonríe.
Con aquel enigmático comentario, Juliet dejó a Frances pensando en una visita que podría enfurecer a su marido ausente. Era una idea interesante. Una pena que él nunca fuese a saberlo.



Las dos damas estaban esperando en la entrada de la plaza a la hora señalada cuando apareció un carruaje. Un lacayo bajó al suelo y las ayudó a subir. Fueron conducidas entonces hasta la residencia de los Torrington en la ciudad.
—La aldaba no está en la puerta —dijo Frances al asomarse por la ventana—. Espero que no se haya marchado ya, aunque sí ha enviado el carruaje… —sus miedos eran infundados, pues, cuando se detuvieron frente a la puerta, ésta se abrió y un sirviente con levita las hizo pasar a la casa. Las precedió rápidamente por las escaleras, sin darles tiempo a advertir los muebles ruinosos y el aspecto descuidado en general, y abrió una puerta en el primer piso, que daba a una de las salas de recepción.
—Podéis poneros cómoda, milady. Iré a pedir el té.
Se quedaron solas esperando a Torrington.
La sala era mugrienta y estaba tan mal amueblada como Torrington Hall. Frances sólo había estado allí una vez cuando era pequeña y apenas la recordaba. Deslizó un dedo por la superficie polvorienta de una de las mesas mientras Juliet se ajustaba el sombrero frente a un espejo que había sobre la chimenea.
—Parece como si no viviera nadie aquí —dijo—. No puedo imaginar cuándo fue la última vez que encendieron un fuego en esta chimenea.
—Probablemente hace muchas semanas. Me pregunto por qué…
Fue interrumpida cuando se abrió la puerta y apareció, no sólo la bandeja del té, sino también un sonriente Charles Hanwell.
—Charles. No sabía que siguieras en la ciudad —dijo Frances, y le permitió que le tomara la mano después de que el lacayo dejara la bandeja y desapareciera tras la puerta—. ¿No dijiste cuando te vi en Almack's que ibas a marcharte?
—Sí. Es lo que dije —contestó él sin perder la sonrisa—. No esperaba que vinieses acompañada —añadió tras saludar a Juliet con un movimiento de cabeza—. Me temo que no puedo decir que me alegre de veros, Lady Juliet.
—Recibí una carta de mi tío —dijo Frances.
—No. La carta la envié yo. Mi padre está en el campo.
—Perdona, Charles, pero no lo comprendo. ¿Vas a darme tú las posesiones de mi madre?
—No existen, que yo sepa. Eso, mi querida prima, fue sólo un cebo para atraerte hasta aquí. Sabía que no podrías resistirte. Tanto sentimentalismo, Frances, puede ser peligroso.
—¿Qué quieres de mí?
—Creo que eres lo suficientemente inteligente como para adivinarlo tú sola.
—¿Dinero?
—Por supuesto —contestó su primo—. No he tenido otra opción que traerte aquí. Mis otros planes fracasaron, así que sólo me queda una opción.
—¿Otros planes? Pensé que deseabas casarte conmigo.
—Eso es historia, mi querida Frances. Mis intenciones han cambiado. No había contado con vuestra presencia, Lady Juliet, pero no tiene por qué alterar mi objetivo.
—¿Pero qué deseas? ¿Qué pretendes hacer con nosotras?
—Os quedaréis aquí durante un tiempo; os aseguro que estaréis cómodas. Tengo algunos asuntos de los que ocuparme. No esperéis que nadie venga a rescataros.
—Claro que vendrán a rescatarnos —dijo Frances con lo que esperaba que fuese una sonrisa de descrédito—. ¿Cómo puedes dudarlo? En cuanto nos echen de menos…
—Vamos, Frances —la interrumpió Charles—. No te hagas la tonta conmigo. Apostaría lo que sea a que no le has hablado a nadie de tus intenciones esta tarde. Al fin y al cabo, ¿a quién se lo dirías? Tu resuelto marido está en Newmarket. ¿A tu suegra? Lo dudo ¿A tu tía? Quizá. Pero no lo has hecho, ¿verdad? Claro que no. Ambos sabemos que nadie vendrá a buscarte.
—¡No creo que estés pensando en tomarnos prisioneras! —intervino Juliet.
—Oh, claro que sí —contestó Frances, convencida de la maldad de su primo—. Creo que ya ha intentado hacer daño antes. ¿No es cierto, Charles? ¿De camino a York? Intentaste matar a Aldeborough para poder casarte conmigo y quedarte con el dinero. ¿Qué intentas hacer ahora? ¿Pretendes chantajear a Aldeborough? ¿Mi herencia a cambio de mi vida?
—La idea se me ha pasado por la cabeza. Pero no hace falta que te preocupes por los medios, querida prima. La última vez fracasé por casualidad. Pero no volveré a hacerlo. Siento mucho que no aceptaras mi proposición de matrimonio, Frances. Nos habría ahorrado mucho dolor a ambos. Pero ahora ya no importa.
Abrió la puerta y se quedó allí de pie, satisfecho con el éxito de su plan.
—No podéis escapar por las ventanas; están cerradas. Y nadie podrá oíros si pedís ayuda. Mis sirvientes pueden ser muy duros de oído. Os dejaré con vuestros pensamientos. Buenas tardes, señoritas.



—¿Realmente puede retenernos aquí? —preguntó Juliet.
—Supongo que sí. Al fin y al cabo, ¿quién puede impedírselo?
—¿Cuándo regresa Aldeborough?
—No lo sé. Podríamos estar aquí durante días —Frances miró a su alrededor—. Una cosa es segura. No tenemos manera de escapar.
—Charles tenía razón. Las ventanas no son una opción —dijo Juliet tras intentar abrir una de ellas—. E incluso aunque rompamos una, hay mucha distancia hasta el suelo. No quiero romperme una pierna.
—Y nadie sabe que estamos aquí porque no se lo dijimos a nadie.
—Y supongo que llevas la carta contigo. No la dejarías por casualidad en el salón del desayuno para que alguien la encontrara.
—Me temo que está en mi bolso —contestó Frances—. Nos hemos metido en un verdadero lío.
—Necesitamos una estrategia. ¿Qué haría Hugh?
—Atacar. ¿Acaso no es el objetivo militar favorito de Wellington? Pero no creo que eso vaya a ayudarnos ahora.
—Tenemos que quitarnos a Charles de en medio y abrir la puerta. ¿Recuerdas la novela que leímos y que mi madre se enfadó al descubrir detrás de los cojines de la sala? La del castillo en los Alpes y la hermosa Marianne. Y el malvado barón Oliver, que quería llamar su atención.
—Sí. El castillo del cuervo. ¿Qué diablos tiene eso que ver? Sinceramente, Juliet, estamos atrapadas en este…
—¿Pero recuerdas cómo escapó Marianne?
—Fingió que estaba enferma y se fue a la cama, donde se puso a gritar. Entonces se escondió tras la puerta cuando el barón fue a ofrecerle su ayuda y le golpeó con un candelabro. Así es como yo lo recuerdo.
—¿Podríamos hacer eso nosotras?
Frances miró a Juliet y sonrió. Se acercó a una mesa y levantó la figura de bronce de un perro de caza. Si quería evitar que Charles chantajeara a su marido, Juliet y ella debían escapar.
—No se me ocurre una idea mejor. ¿Qué papel quieres? ¿El de la enferma o el de la atacante?
—El de la enferma. Estoy segura de que podré hacerlo. Después de todo… no tenemos nada que perder, ¿verdad? He decidido que ya no me gusta tu primo Charles.
—¡A mí tampoco! Hablemos de la estrategia.



Prepararon la escena con gran cuidado y dramatismo. Corrieron las cortinas para dejar la habitación en penumbra, salvo por unas velas que Frances colocó sobre la mesa junto al sofá, donde Juliet interpretaría su gran papel. Mientras tanto, la joven se quitó el sombrero y se soltó el pelo.
—¿Qué hago con la estatuilla? —preguntó Frances—. Si fuera la tía May, podría escondérmela en la falda. Pero con este vestido no puedo.
—Ponla detrás de la puerta hasta que la necesites —le aconsejó Juliet—. Parece muy pesada. No lo mates, ¿de acuerdo?
—¡Lo intentaré!
—Es una pena que no tengamos sangre. Eso lo haría más realista. Charles tendría que venir a ayudarme —Juliet contempló con interés los cuchillos que habían llevado con los pasteles que acompañaban al té.
—No pienso cortarme las muñecas, ni las tuyas —dijo Frances.
—Pero piensa en el efecto que causaría. No podría pensar que es un truco, que estoy fingiendo.
—No está muy afilado —dijo Frances tras agarrar un cuchillo.
—No hace falta. Sólo un pequeño corte y podrás esparcir la sangre por mi corpiño. No te dolerá. Piensa que es parte de la aventura.
—¿Por qué no te ofreces tú voluntaria?
—Yo necesito toda mi fuerza y concentración para actuar.
—Y supongo que yo no para darle en la cabeza.
—Es tu primo. Ven aquí, yo lo haré por ti.
—De acuerdo —dijo Frances, y le entregó el cuchillo.
Cerró los ojos mientras Juliet le practicaba un pequeño, aunque efectivo corte en el antebrazo. Contuvo la respiración y apartó la mirada para no ver la sangre que empezó a brotar de inmediato.
—Ya está. No ha sido tan doloroso, ¿verdad? Ahora deja que gotee sobre mi vestido. Sí. Muy bien. Nunca me gustó este verde de todos modos; demasiado insípido. ¿Te encuentras bien, Frances? Pareces un poco pálida. Es impresionante lo mucho que sangra un corte tan pequeño.
Frances intentó no pensar en la sangre y se sintió aliviada cuando Juliet, satisfecha al fin, le ató un pañuelo alrededor de la herida para que dejara de sangrar.
—¿Estás preparada? Vamos a empezar antes de que me fallen los nervios —Frances se frotó los brazos para dejar de temblar y se colocó entre el sofá y la puerta. Juliet se colocó de pie junto al sofá y se llevó las manos al cuello en un gesto dramático. Le dirigió una sonrisa de complicidad a Frances y comenzó la escena.
Empezó a toser. Se dobló hacia delante y se llevó la mano al vientre. Cerró los ojos y aderezó su interpretación con pequeños gritos de angustia.
La puerta se abrió precipitadamente y dio paso al lacayo. Palideció al ver la escena, con Juliet ahogándose y el vestido lleno de sangre.
—¡Milady! ¿Qué ha ocurrido? ¿Qué puedo…? —masculló.
—Mi hermana —gritó Frances—. Está enferma.
—¿Qué puedo hacer para ayudarla?
Corrió hacia el lacayo y lo agarró del brazo.
—¡Por favor! Debes ir a buscar al señor Hanwell. Necesitamos su ayuda.
—El señor Hanwell está a punto de salir.
—Pues ve a buscarlo —insistió Frances—. Es cuestión de vida o muerte.
El lacayo se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación. Juliet levantó la cabeza y sonrió.
—¡Bien hecho! —susurró.
—No pares ahora —respondió Frances—. Charles debe pensar que es un ataque auténtico si quiero pillarlo por sorpresa.
Charles llegó a la puerta y observó la escena.
—¿Qué le pasa? —preguntó—. Parecía estar bien hace una hora —su voz sonaba fría, pero parecía bastante preocupado por la situación.
Juliet se derrumbó sobre el sofá y echó la cabeza hacia atrás mientras tosía. Levantó un brazo para pedir ayuda con la mano temblorosa. Sólo la más despiadada de las criaturas podría ignorar tal sufrimiento.
—¡Necesita ayuda! —exclamó Frances—. Se había comido uno de los pasteles, y entonces comenzó a atragantarse. ¡Y toda esta sangre! Y apenas puede respirar. Por favor, ayúdala. Yo no sé qué hacer por ella.
Charles se acercó y se arrodilló junto al sofá para examinar a Juliet, de modo que le dio la espalda a Frances. Ésta cerró la puerta lentamente, agarró la estatuilla de bronce y avanzó sigilosamente hacia él.
—Está ahogándose —dijo Charles—. Necesita…
Mientras le daba la mano a Juliet para levantarla, Frances levantó el brazo y golpeó a su primo en la cabeza.
Éste se derrumbó al instante en el suelo.
Juliet se incorporó y aplaudió.
—¡Jamás pensé que le estaría tan agradecida a un trozo de pastel!
—¡No cantes victoria! —Le advirtió Frances—. ¡Todavía tenemos que escapar de esta casa!
[image: Imagen]
Trece
TRAS un incómodo, aunque rápido viaje desde Newmarket, Aldeborough y Matthew llegaron a Cavendish Square a última hora de la tarde. Aldeborough había acortado su estancia y sólo se había quedado para ver a uno de sus caballos.
Se dio cuenta de que no podía dejar de pensar en Frances. Ansiaba sentir su cuerpo estremecerse bajo sus manos, besar su piel, poseerla y sentir su calor. Y bajo todo eso tenía la sensación de que no debería haberla dejado sola. Si le había pasado algo… nunca se lo perdonaría, y con razón.
—Buenas tardes, milord. No esperábamos vuestro regreso tan pronto —por una vez, Watkins parecía ligeramente alterado—. Creo que requieren vuestra presencia en la sala de recepciones inmediatamente, milord.
Aldeborough entró corriendo en la sala y se encontró con la tía May, con la señorita Vowchurch y con su madre.
—¡Aldeborough, por fin! —exclamó la tía May—. No existe la posibilidad de que Frances regresara contigo, ¿verdad? ¿Y Juliet?
—No. Acabamos de llegar de Newmarket.
—Ya deberían haber vuelto. Estoy preocupada —incluso su madre parecía haber perdido la compostura.
—Había quedado con ellas esta tarde —añadió la señorita Vowchurch—, pero no aparecieron.
—Dime lo que sepas —le dijo Aldeborough a su tía—. ¿Por qué ha salido sola?
—Recibió una carta esta mañana. Fue entregada por un hombre con librea. Pero Watkins no sabe nada más —declaró la tía May mientras le entregaba el sobre vacío, donde aparecía escrito el nombre de Frances en letras negras—. Frances y Juliet salieron juntas poco antes de las dos. No se llevaron el carruaje y no dijeron dónde iban. Parecía haber cierto secretismo en su salida.
—Y ahora son casi las seis —dijo Aldeborough—. ¿Tenía alguna invitación para esta tarde? Cualquier cosa que pudiera haberse alargado más de lo necesario.
—No lo dijo —contestó su tía—. Pensé que habían ido a dar un paseo por los jardines de la plaza. Nada más que eso.
—¿Quién podría escribirle una carta personal? ¿El vizconde Torrington? ¿Wigmore? ¿Conoce a alguien más?
—Tal vez fuera a ver a su primo, el señor Hanwell —sugirió la señorita Vowchurch calmadamente—. Siempre han parecido muy unidos. Y sé que hablaron en Almack's. Tal vez quedaran en verse.
—¿Estáis sugiriendo algún tipo de complot? —preguntó Lady Cotherstone.
—¡Por supuesto que no! ¡Eso sería impropio de mí! Vos conocéis a Lady Aldeborough mucho mejor que yo. Estoy segura de que es algo inocente. No creo que Frances considerase la posibilidad de escaparse.
—Bueno, de ser así, no se llevaría a Juliet consigo. ¡Es una sugerencia ridícula! —exclamó la tía May.
—¿Y cómo sabéis vos lo que estaba pensando, Lady Cotherstone? —preguntó Penelope—. También tengo entendido que tuvo una larga conversación con la señora Winters. Tal vez eso tenga que ver con su desaparición.
—¿Qué? —preguntó Aldeborough.
—Según me han dicho, fueron vistas juntas en Hyde Park.
—Vuestra sugerencia es muy poco delicada, señorita Vowchurch. Seguramente no os dijeron que yo estaba presente en ese momento. Fue una conversación normal. No hay nada de lo que preocuparse, Hugh —Lady Cotherstone miró a la señorita Vowchurch con el ceño fruncido, pero ésta lo ignoró y miró a Aldeborough inocentemente.
—Claro que no —dijo—. Estoy segura de que hay una explicación razonable para todo esto y que pronto regresarán a casa —sonrió y miró a la viuda—. Estoy segura de que Frances jamás haría algo que fuera en detrimento del apellido familiar, ¿verdad, Lady Aldeborough?



La tía May se reunió con Aldeborough en el hall, donde se encontraba poniéndose la chaqueta y los guantes de nuevo. Lo agarró del brazo con una fuerza sorprendente a pesar de sus dedos artríticos y le dirigió una mirada severa.
—No debería haberla dejado sola —dijo él con tensión en la voz—. Estaba al corriente de los peligros y elegí ignorarlos. Tengo que encontrarla.
—Claro que tienes. Tráela de vuelta, Hugh. No te culpes a ti mismo demasiado.
—¿Me habrá dejado, tía May? ¿Seguirá Charles Hanwell teniendo un lugar importante en su corazón después de todo? Creía que no, pero tal vez me equivoqué.
—Claro que no. ¿En qué estás pensando? ¿Dónde está tu sentido común? Te aseguro que no te ha abandonado. Harías bien en no escuchar a la bruja que hay ahí dentro. Jamás había conocido a nadie así. Es una víbora —le dio un último apretón en el brazo—. Tráelas a casa.



—¿Adónde vamos primero? —preguntó Matthew mientras bajaban las escaleras.
—Primero a casa de los Wigmore, en Portland Place. Supongo que es posible que fuera a ver a los condes. Sé que habló con ellos en Almack's.
No tuvieron suerte allí. La condesa no había visto a Frances desde la noche en Almack's, aunque habían quedado para tomar el té.
—¿Torrington? —sugirió su hermano mientras salían de casa de los Wigmore.
—Es la única posibilidad que se me ocurre. Pero no sé por qué diablos iba a ir ella allí.
St James Square ya estaba en penumbra cuando llegaron. Algunas de las casas mostraban luces encendidas en su interior, pero la dirección de Torrington parecía estar a oscuras y la aldaba no estaba puesta en la puerta.
—Parece que están fuera de la ciudad. Lo que necesitamos es un poco de información local —Aldeborough desanduvo sus pasos hasta la entrada de la plaza, donde le preguntó a un muchacho.
—Oye, chico. ¿Ha habido actividad por aquí recientemente? ¿El caballero que vive ahí está en casa? —Con una mano lanzó al aire una moneda, que brilló con la poca luz que quedaba.
El muchacho miró a Aldeborough especulativamente y se frotó la cara mugrienta con la manga.
—Sí, señor. Ha habido idas y venidas todo el día. El viejo no está, pero el joven sí —miraba la moneda con ansia, como si fuera a desaparecer en cualquier momento, de modo que Aldeborough sacó otra más—. Vi un carruaje en la puerta antes. No sé si hay alguien ahora —tomó las monedas con una sonrisa y salió corriendo. Aldeborough regresó con su hermano, que estaba parcialmente escondido entre los matorrales del jardín central de la plaza.
—¿En qué estás pensando, Hugh? ¿Secuestro? ¿Por qué?
—Es una larga historia, Matthew, y no hay tiempo para contarla ahora. Sólo confía en mí. Es imprescindible que entremos ahí. Las cortinas del piso de arriba están echadas. Vamos a probar en la parte de atrás. Puede que la cocina o el sótano nos permitan acceder.
—¡No! ¡Espera! —Matthew lo agarró del brazo y lo arrastró tras las verjas de hierro—. La puerta delantera está abriéndose. Podría ser Torrington.
Se quedaron ocultos entre las sombras y vieron cómo la puerta se abría. No salía luz del interior. Todo estaba a oscuras.
—¿Qué sucede? —susurró Matthew—. ¿Hay alguien en la puerta?
—Nadie que yo pueda ver. Vamos a…
Dos figuras aparecieron entonces en el marco de la puerta. Se movían nerviosamente, con cautela, como si fueran conscientes de que el peligro acechaba en cada esquina. Agarradas de la mano, bajaron los peldaños y corrieron por la acera todo lo deprisa que les permitían los zapatos.
—¡Frances! —Aldeborough, seguido de Matthew, salió de su escondite y corrió por la calle hacia ellas. Juliet gritó cuando la agarró de la muñeca, y Frances se dio la vuelta con los puños apretados, dispuesta a enfrentarse a sus atacantes.
—¡Hugh, gracias a Dios! —Frances no pudo encontrar otras palabras para expresar su alivio, y simplemente abrazó a su marido con fuerza.
—¿Estás herida? ¿Dónde está Torrington? —preguntó él.
—No es Torrington. Es Charles —respondió Juliet mientras abrazaba a su hermano Matthew—. Está… está tirado en el suelo, en el piso de arriba.
—Matthew. Llévatelas a casa y que tía May cuide de ellas. Intenta contar lo menos posible sobre lo ocurrido —ordenó Aldeborough—. No os detengáis ante nada. Yo me reuniré con vosotros en cuanto pueda.
Tras darle un beso fugaz a Frances en la mejilla y un abrazo a su hermana, se dio la vuelta y se perdió entre las sombras en dirección a la residencia Torrington.



Para cuando Aldeborough regresó a Cavendish Square, Matthew había puesto a las chicas al cuidado de tía May y estaba a punto de salir a buscarlo. Aldeborough negó con la cabeza y le informó de que Hanwell no había podido arrojar mucha luz sobre los acontecimientos, pero que sin duda lo haría en el futuro.
Anteriormente, tía May se había llevado a las jóvenes arriba antes de que Lady Aldeborough saliera de su habitación para investigar, y había dejado a Frances al cuidado de su doncella hasta el regreso de su marido. Mientras tanto, le quitó a Juliet el vestido manchado de sangre y la alentó a hablar, maravillada por la fortaleza de la juventud.
Por tanto Aldeborough encontró a su esposa sentada plácidamente ante el fuego en su dormitorio, con una taza de chocolate caliente entre las manos y la doncella junto a ella.
Tras pedirle a la doncella que saliera, se sentó junto a Frances y le besó la mano, incapaz de apartar la mirada de su expresivo rostro.
—Y bien, señora esposa, ¿en qué aventuras te has metido mientras no he estado aquí para vigilarte?
—Nos secuestró —explicó ella sin más con una sonrisa.
—Charles, imagino.
—Sí. No puedo creer que haya llegado a ese extremo. Sé que necesita dinero y que esperaba poder casarse conmigo. Y sé que te guarda rencor por haberte quedado conmigo. Pero por un momento temí que fuese a matarnos —admitió—. Probablemente sólo quisiera asustarnos. Tal vez fui una tonta. Habría sido muy fácil chantajearte para liberarnos, ¿verdad? Me alegra mucho que fueses a rescatarnos y que todo esto haya acabado.
Aldeborough prefirió no contarle nada sobre los motivos de Charles. Si Frances pensaba en el chantaje, que así fuera. Era mejor que saber que pensaba asesinarla. O que para él el asunto no había acabado.
—Cuéntame cómo escapasteis. ¿Cómo acabó Charles tirado en el suelo con sangre en la cabeza? Obviamente os las apañasteis bien sin nosotros; no parecíais necesitar ayuda para escapar.
—Creo que Juliet incluso se lo pasó bien —contestó Frances riéndose—, y probablemente no hablará de otra cosa durante días. Debería advertirte que ahora está decidida a ser actriz. Se hizo la enferma con una veracidad tremenda; hasta yo podría habérmelo creído. El pobre Charles no tenía otra opción.
—Pobre Charles, sí. ¿Cómo acabó en el suelo?
—Le di un golpe en la cabeza con la estatuilla de un perro de caza.
—¡Frances! ¿Dónde está la pacífica esposa con la que me casé?
—¿Qué otra opción tenía? Pensábamos que estabas fuera y que nadie sabría dónde encontrarnos. En El castillo del cuervo, una de las novelas favoritas de Juliet, Marianne dejaba al villano inconsciente con un candelabro. Así que decidimos emplear la misma estrategia.
—¿Y cuál es? —preguntó él, y le levantó el brazo para ver la herida.
—Bueno… decidimos… Juliet decidió que necesitábamos sangre para darle más realismo a la escena y Charles creyera que era una emergencia. Teníamos que atraerlo a la habitación para que yo pudiera ponerme tras él. Juliet utilizó el cuchillo de cortar la tarta.
—No sé qué decir —admitió él—. Te admiro.
—¿Estás seguro de que no estaba muerto?
—No. Un severo dolor de cabeza y un golpe para su autoestima, pero sobrevivirá para poder contarlo. ¿Pero por qué fuiste allí? ¿Cómo pudisteis ser tan tontas como para poneros en esa situación? Sabiendo lo que sabes sobre el tratamiento que te dio tu tío en el pasado, no puedo creer que fueras a su casa de manera voluntaria.
—Fue una carta. Mi tío se ofrecía a darme algunas posesiones de mi madre. No pude resistirme. Decía que tenía algunas joyas y objetos, incluso cartas. Me habría encantado tenerlas, pero no creo que existan. Fue una trampa de Charles. Pero no esperaba que Juliet fuese conmigo, claro. Por favor, no te enfades. Juliet dijo que te enfadarías si lo descubrías. Dijo que podrías ponerte severo.
—¿De verdad? Tiene razones para pensarlo. No conozco mujer más testaruda que ella, salvo mi esposa, claro. Casi siento pena por Charles. No creo que pensara que iba a tener que enfrentarse con dos mujeres tan resueltas.
Aldeborough recordó entonces uno de los comentarios hechos por la señorita Vowchurch en un intento por crear polémica.
—Hablando de testarudas, ¿es cierto que hablaste con Letitia Winters?
—¿Quién te lo ha dicho? —preguntó ella.
—Penelope. También sugirió que tal vez te hubieras escapado para irte con Charles y abandonarme.
—¿De verdad? Parece que ha estado muy ocupada dando información, casi toda falsa, claro. Pero sí, hablé con la señora Winters. Me esperó a la salida de la joyería a la que fui con tía May.
—Daría lo que fuera por saber de qué hablasteis.
—No te lo diré. Fue una cosa entre las dos. Y la tía May, por supuesto.
—Cielos. No hay ni un momento aburrido. ¿Y disteis un paseo por el parque?
—Sí.
—¡Eso haría que la gente especulara! ¿Te molestaría si te dijera que preferiría que la señora Winters no se convierta en amiga tuya?
—No. Entiendo lo incómodo que podría ser —convino ella—. Letitia dijo exactamente lo mismo. Supongo que sería inapropiado.
—Poco prudente.
—Y tú no querrías que hablara de ti con tu amante.
—No, no querría. ¡Y no es mi amante!
—No. Letitia también dijo eso.
—¡Maldita sea, Frances! No deberíamos estar teniendo esta conversación. Ven aquí.
Sólo tenía una intención. Ya estaba excitado y aliviaría su necesidad y su culpa haciendo el amor con ella con toda la ternura que pudiera encontrar. Descorrió las cortinas para permitir entrar la luz de la luna y que iluminara sus cuerpos desnudos. Se tomaría el tiempo que ella necesitara para sentirse hermosa y amada. La devoró con los labios, con los dientes, con la lengua, estimulando sus pezones hasta ponerlos erectos. Cuando la colocó sobre él, fácilmente, sin esfuerzo, su visión le dejó sin aliento. Sus hombros, sus pechos, la curva de sus caderas a la luz de la luna. La bajó hacia él, lentamente, y la penetró con deseo y poder.
Dejó que ella marcara el ritmo. Aprendió rápido, arqueando el cuerpo hacia atrás con gracia y elegancia. Cuando Aldeborough fue incapaz de garantizar su control, cambió de posición y la aprisionó contra la cama, aún dentro de ella. Frances se movió con fluidez, acompasándose a sus movimientos y a cada embestida. Era perfecta. Cuando no pudo soportarlo más. Se estremeció con el clímax y gritó su nombre.
Para Frances fue un momento de absoluta revelación. Sintió cómo todo su cuerpo se llenaba de amor por él con el regalo que acababa de hacerle. Se rindió a sus caricias y a sus movimientos sin resistencia. Incluso cuando la levantó para que se sentara sobre él y poder penetrarla más profundamente, tomó aliento y comenzó a moverse para darle placer. Se inclinó hacia delante para cubrir su rostro de besos. Su cuello, los músculos de sus hombros, su torso ancho y fuerte.
La escasa luz le proporcionaba libertad para expresar su amor por él en el lenguaje callado de las caricias. Se aferró a él, se movió con él, separó los muslos y arqueó las caderas. Cuando finalmente la embistió con fuerza, ella absorbió todos los espasmos y sintió su propio clímax como un torrente de calor que invadió todo su cuerpo y la hizo gritar antes de derrumbarse en sus brazos.
Se quedó dormida y Aldeborough la observó con incredulidad. Parecía muy joven y vulnerable, y encantadoramente hermosa. Contra todo pronóstico, se había enamorado de ella. Se tragó el nudo que tenía en la garganta al darse cuenta de aquello. ¿Cuándo diablos había ocurrido? Y aun así le parecía que había estado toda la vida esperando a amarla. Le daría todo lo que estuviera en su poder. Protección, seguridad, comodidad.
Le remordió la conciencia al recordar el secuestro y el incidente del puente. Pero lo haría mejor. No quería agobiarla con la carga de su amor por ella. No tenía por qué saberlo nunca. Salvo a través de sus actos, que probablemente estarían claros para cualquiera que lo observara de cerca o que lo creyera posible. Ocurriera lo que ocurriera en el futuro, fuese cual fuese el desenlace entre Charles y él, recordaría esa noche para siempre. Tendría que ser suficiente.



—No puedo hacer como si nada hubiese ocurrido y olvidar los acontecimientos, Frances.
Aldeborough daba vueltas de un lado a otro de la biblioteca.
—Sé que es tu primo y que preferirías olvidar todo el asunto, y creer que todo ha acabado y que no te molestará jamás. Pero no ha acabado. Tienes que aceptar que es peligroso y que la única manera de detenerlo es hacer públicos sus delitos y así desacreditarlo. No permitiré que vuelva a intimidarte. No podría vivir con ese miedo.
Frances observó sus manos y su ceño fruncido y consideró sus palabras.
—Muy bien —dijo—. ¿Pero qué pasa contigo? ¿Correrás peligro? —Se levantó de su asiento junto a la ventana y fue a apoyar la mano sobre su brazo—. No podría soportarlo, Hugh.
—No me pondré en peligro. Tendrás que confiar en mí.
—¿Qué vas a hacer?
—Mi primera misión es ponerme en contacto con Charles. No será difícil.
—¿Crees que habrá vuelto a Yorkshire?
—No creo. Creo que estará esperando a ver cuál es mi siguiente movimiento. Tiene demasiado que perder si se rinde ahora y se esconde en Torrington Hall. Allí no tiene nada; salvo pobreza y aislamiento. Estoy seguro de que se quedará en la ciudad. Tú debes quedarte aquí con Juliet y tía May. No debes salir sola. ¿Entendido?
—¡Pero no entiendo qué peligro puedo correr!
—¡Dame tu palabra, Frances!
—Supongo que tengo que hacerlo.
—Sé lo difícil que te resulta hacerlo, pero tengo que saber que estarás a salvo. Ya fuiste capaz de darme tu palabra en una ocasión.
—Sí. Pero sólo porque amenazaste con encerrarme en mi habitación durante una semana. No me diste mucha opción —Frances sonrió al recordarlo—. Pero sí, te lo prometo. No iré a ninguna parte sola.
Aldeborough agachó la cabeza para besarla suavemente.
—Que Dios te proteja —añadió antes de salir de la habitación.



Aldeborough abandonó la casa vestido para una velada en el club. Primero pasó por casa de Torrington en St James Square, donde fue informado de que el señor Hanwell no estaba en casa, aunque se esperaba que regresara aquella noche. No, no pensaba que el señor Hanwell tuviera una invitación específica aquella noche. Tal vez tuviera intención de ir a cenar y luego al club.
Aldeborough paró primero en White's, su propio club. Fue saludado por varios conocidos, pero rechazó la invitación a jugar una partida de cartas al comprobar que Charles no estaba presente. Ambrose, sin embargo, sí estaba, y decidió acompañarlo. No recibió ninguna explicación satisfactoria sobre por qué Hugh tenía que encontrar a Charles Hanwell con tanta urgencia, pues no sabía nada de los acontecimientos del día anterior, pero eso no le impidió ir con él. Con la esperanza de que pudiera aparecer en Brook's, atravesaron St James's Street, pero de nuevo sin éxito. Lo intentaron en Boodle's, donde tal vez hubiera ido a cenar Charles, pero no tuvieron suerte. Eso les dejaba un buen número de establecimientos de juego, famosos por sus altas apuestas. Aldeborough suspiró y comenzó lo que se anticipaba como una noche agotadora y frustrante.
En Storridge's, en Pall Mall, una de las primeras personas a las que vio en una mesa fue Matthew. Aldeborough arqueó una ceja sorprendido y se colocó tras él para ponerle una mano en el hombro.
—No te preguntaré qué estás haciendo aquí —murmuró en su oído mientras su hermano perdía la mano que estaba jugando.
—Iba ganando hasta que has llegado —contestó Matthew.
—¿Cuánto has perdido? No, no me lo digas. Tal vez deba dejarte ir a España. Me preocuparía menos por ti. ¿Has visto a Charles Hanwell esta noche?
—No. Supongo que lo habrás buscado en los sitios habituales. No te preguntaré por qué lo buscas, aunque creo que puedo imaginarlo. ¿Has probado en el nuevo establecimiento que han abierto aquí cerca? Es muy discreto. Y caro, según me han dicho. Demasiado caro para mí.
—A pesar de su poco dinero, parece el tipo de lugar que frecuentaría Hanwell. ¿Vienes?
Era tarde cuando entraron en el establecimiento. El club aún estaba tranquilo, pero había suficientes jugadores para permitir partidas de Macao y Faro.
Y allí, en mitad de una partida, se encontraba Charles Hanwell. Parecía pálido y cansado, pero no tenía muy mal aspecto, teniendo en cuenta la lesión de la noche anterior. Estaba riéndose con su compañero, lord Belmont, y con una copa de oporto junto a él. Sir John Masters, gran jugador, tiró sus cartas asqueado y, al ver a Aldeborough acercarse, levantó una mano para saludar.
—Ven a unirte a nosotros, Aldeborough. Puede que cambies mi suerte.
—Lo dudo —contestó Aldeborough, recogió las cartas y observó la mala mano—. Yo me retiraría si fuera tú.
Charles Hanwell levantó la vista y lo miró, de pie ante él, flanqueado por Matthew y Ambrose. Lo saludó con falsedad.
—Buenas noches, Aldeborough. ¿Venís a jugar a las cartas? ¿O quizá preferís los dados?
—No tengo preferencia —contestó Aldeborough con frialdad—. Salvo las personas con las que juego, claro.
—No os comprendo, milord.
—Yo creo que sí. A no ser que hayáis olvidado los acontecimientos de la noche anterior.
—Me sorprende que sea digno de vuestro interés, Aldeborough. Apenas tengo dinero. Os asegurasteis de ello cuando secuestrasteis a mi prima, que debería haber sido mi esposa, y de paso nos arruinasteis a mi padre y a mí.
Aldeborough bordeó la mesa y se sentó frente a Hanwell, como si realmente tuviese intención de jugar.
—Tengo razones para creer que vuestra prima está más que satisfecha con el resultado de aquella noche. Vuestro padre no hizo bien al jugarse su herencia para solventar sus apuros económicos. Tal vez vos tengáis más suerte. Aunque quizá debería advertiros de que la suerte está de mi lado.
—Lo sé. ¡Perdí contra tu caballo en Newmarket! —exclamó Sir John Masters.
—Tienes la suerte del diablo, ¿verdad? —dijo Hanwell.
—Sí, creo que sí.
—Tal vez sea hora de que se agote —Hanwell levantó su copa de oporto y bebió con expresión decidida.
—¿Por qué ibais a pensar eso? ¿Acaso no me deseáis suerte? Después de todo, somos de la familia. ¿Verdad, Charles?
Aldeborough levantó la mano para llamar a un camarero que pasaba con una bandeja de clarete, aunque no dejó de mirar a Hanwell en todo momento.
—Creo que es a ti al que se le ha acabado la suerte —continuó—. Ya arruiné tu plan de casarte con Frances. Y, según creo, ella también ha interpretado un papel al escapar de tus garras anoche.
Los demás jugadores de la mesa escuchaban atentos la conversación.
—¿Pero sabe vuestra esposa que, desde que se casó, su vida ha corrido peligro? Ha habido demasiados incidentes, ¿verdad, Aldeborough? ¿Acaso queréis deshaceros de ella? Después de todo, vuestro hermano también murió antes de tiempo, ¿no? Y eso fue un accidente. ¿O no lo fue? Todos sabemos que aquello os benefició enormemente.
—No… no puedes decir eso… la muerte de Richard Lafford fue un accidente… Se rompió el cuello… Nadie tiene la culpa —comenzaron a murmurar a su alrededor.
—¿Y bien, Charles? —dijo Aldeborough con una sonrisa de satisfacción.
—Todo el mundo sabe que la muerte de Richard Lafford le proporcionó un título y una fortuna a Aldeborough —contestó Hanwell a todos los presentes—. A mí me parece que un accidente es demasiada coincidencia.
—¡No! Retira eso —dijo Matthew, que hasta el momento había permanecido callado, se inclinó hacia delante y agarró a Hanwell de la corbata.
Aldeborough extendió una mano para controlar a su hermano.
—Déjalo, Matthew —ordenó—. Deja que termine —se volvió hacia Charles y bajó la voz—. Es cierto. Yo gané económicamente con la muerte de mi hermano. Pero no ganaría nada si mi esposa muriera. Supongo que sabes cuáles son los términos del testamento de su madre. Claro que lo sabes. Sólo hay una persona aquí que saldría ganando con la muerte de mi esposa. Y esa persona eres tú. Su fortuna iría a parar por defecto a tu padre, y por tanto a ti. Creo que los incidentes, como tú los llamas, tienen más que ver contigo que conmigo.
—¿Cómo os atrevéis? ¿Cómo podéis intentar empañar mi reputación con acusaciones sin fundamentos? —dijo Charles.
—Has sido tú el que ha elegido discutir esto en público.
—¡Vos me habéis provocado!
—Entonces deja que te provoque un poco más, primo Charles.
Aldeborough levantó su copa de vino como si fuese a beber, pero le tiró el líquido a Hanwell a la cara. Éste se puso en pie furioso, dispuesto a lanzarse sobre su agresor, pero fue detenido por los que tenía al lado.
—Me las pagaréis por esto, lord Aldeborough —gruñó.
—¿Eso crees?
Matthew le puso una mano en el hombro a su hermano.
—No. No aceptes el desafío. Está demasiado borracho para saber lo que dice.
—¿Estás demasiado borracho, Hanwell? —preguntó Aldeborough—. Yo creo que no.
—No. Ya sabes que no. ¿Aceptas los cargos de cobardía y asesinato? ¿O aceptas mi desafío?
—Claro que acepto tu desafío —dijo Aldeborough—. Ya sabes que nunca rechazo uno. Tal vez tus padrinos quieran hablar con los mío. ¿Matthew? ¿Ambrose? Te sugiero, Hanwell, que elijas a los tuyos de entre los caballeros presentes. No sería apropiado divulgar el contenido de nuestro… desacuerdo.
—Lo prepararemos todo —dijo Ambrose—. Lo antes posible. Este asunto ha de quedar zanjado antes de que se haga público.
—Hasta mañana entonces —dijo Aldeborough—. A las siete en punto. En Archer s Field.
Asintió con la cabeza a modo de despedida y se marchó, satisfecho con los acontecimientos, ajeno a la reacción que se provocó tras él inmediatamente.



Para cuando Aldeborough llegó a Cavendish Square, era muy tarde.
Se desvistió, se puso la camisa de dormir y, sin llamar, entró en la habitación de su esposa. Estaba dormida, pero una vela aún estaba encendida en la mesilla de noche, como si hubiera estado esperando su regreso. Se sentó a su lado sobre la cama, con cuidado para no despertarla. Parecía joven y vulnerable. Daría su vida para asegurarse de que estuviera a salvo. El pensamiento no le sorprendió en absoluto, a pesar de no conocerla desde hacía mucho tiempo. Decidió retirarse y dejarla dormir, pero ella se estiró y abrió los ojos.
—Estaba preocupada por ti —susurró con una sonrisa.
—Duerme conmigo, Frances Rosalind —dijo él acariciándole la mejilla—. Necesito estar contigo esta noche.
—Por supuesto. No tienes que pedirlo.
Aldeborough se quitó la ropa y se estiró a su lado. La acercó a su cuerpo y la abrazó.
—¿Frances?
—¿Sí? —contestó ella medio dormida.
—Nada. Sólo que pensaba que tenía que decirte que te quiero. Decirte lo mucho que significas para mí.
—¿Mmm?
No era la reacción que había esperado, pero no se detendría. Tenía que contárselo. Explicárselo. Tenía que contarle los deseos que había mantenido ocultos en las profundidades de su corazón.
—Te quiero mucho. No comprendo por qué me ha llevado tanto tiempo descubrirlo, aceptarlo. Dios sabe que no quería casarme contigo. Tú lo sabías. Y entonces no te amaba; apenas te conocía. Eras una complicación que no quería en mi vida. Nuestro matrimonio simplemente fue la manera de salir de una situación difícil, para ambos. Y no esperaba nada más. Te deseaba, de eso no hay duda. Eres adorable y me gustaba besarte, tocarte y llevarte a mi cama. Pero el amor… eso era algo que no buscaba. Pero entonces me enamoré de ti. Lentamente. Sin darme cuenta. Hasta que descubrí que no podía sacarte de mi cabeza. Me importabas. Es así de sencillo. ¿Sabes lo que recuerdo? Aún te recuerdo de pie en tu habitación en Cavendish Square, con miedo en los ojos, con las cicatrices en la espalda, y lo único que podías decir era que me estabas agradecida por haberte salvado. Hizo que se me helara la sangre. Te mereces un marido mejor de lo que yo he sido, querida Frances. No estoy orgulloso del modo en que he actuado contigo. No tengo excusa.
Frances se acurrucó contra su cuerpo y él la abrazó con más fuerza.
—Pero daría mi vida por borrar el recuerdo de ese miedo y devolverte todo lo que te negó tu familia. Seguridad. Felicidad. Serenidad. Saber que nadie volverá a hacerte daño. Tienes que entender que yo nunca haré nada que te cause dolor. Ni permitiré que nadie lo haga. Lo juro. Te necesito, Frances. Necesito que me sonrías. Despertarme a tu lado para poder abrazarte. Porque te quiero. Eres mi corazón y mi alma; mi vida entera. ¿Me crees?
Ella no contestó.
—¿Frances?
Sonrió con tristeza al ver que estaba dormida. Dudaba que fuese a recordar sus palabras por la mañana al despertar. Cuando él ya se hubiera ido de su lado.
—Duerme bien, querida Molly —murmuró—. Mañana habrá acabado, de un modo u otro.
Le apartó el pelo de la cara y le dio un beso en la sien. Se quedó despierto, contento con abrazarla hasta que el amanecer iluminara el cielo.



Frances se despertó temprano, sola y con una terrible sensación. Salió de la cama y corrió a la habitación de Aldeborough. Estaba vacía y parecía desoladora. Sólo pudo imaginar que se habría embarcado en algo peligroso y que ella no podría hacer nada más que esperar a que regresara. Se acercó al tocador y tocó sus cepillos plateados. Recordó a los pistoleros de camino al priorato, su violencia y sus ganas de matar, y se negó a pensar en la posibilidad de que pudiera estar herido. Aunque no pudo evitar que las lágrimas resbalaran por sus mejillas.
[image: Imagen]
Catorce
EL cielo iluminaba casi imperceptiblemente las siluetas oscuras.
—No puedo creer que estemos haciendo esto, Hugh —dijo Matthew, pasándose nerviosamente una mano por el pelo.
Aldeborough se abrochó la chaqueta e ignoró las preocupaciones de su hermano.
—¡Jamás pensé que tendría que apoyarte en un duelo! A Richard tal vez, pero no a ti. Supongo que no considerarás la opción de retirarte.
—¿Qué tal tiro tiene? —preguntó Ambrose.
—No tengo ni idea —contestó Aldeborough.
—Podrías rendirte —sugirió Matthew.
—No. Eso sería como decir que la culpa es mía.
—¡Pero puede que te mate! ¡He de decir que pareces muy poco preocupado!
—¿Poco preocupado? No tienes ni idea. Esta confrontación entre Hanwell y yo se ha vuelto inevitable. Desde que me casé, mi vida ha estado en peligro. Y más recientemente Frances se ha convertido en el blanco de su adorado primo.
—¡Pero, Hugh!
—¿Por qué te sorprende tanto? Sabías lo de la emboscada en York. Fue el primer intento, pero no el último. Y todos podrían haberlo conseguido. No me di cuenta de lo dispuesto que estaba Hanwell a conseguir su objetivo. Así que sí, estoy preocupado. Las amenazas tienen que cesar. Y ésta es la oportunidad perfecta para exponer sus pecados ante testigos. De amenazarlo con el deshonor público. La seguridad de mi esposa está en juego y haré todo lo que esté en mi poder para mantenerla. Así que estoy dispuesto a enfrentarme a Hanwell. Y así acabará todo.



A las siete en punto de la mañana, Aldeborough apuntó con su arma al corazón de Charles Hanwell. Pero entonces, deliberadamente apuntó hacia la derecha y disparó. El tiro fue excelente. Falló.
Hanwell levantó su pistola y disparó con intención de herir, de matar.
—El honor ha quedado satisfecho, caballeros —dijo Ambrose aliviado.
—No. Desde luego que no.
Aldeborough caminó hacia Charles, ignorando la sangre que había empezado a gotear por sus dedos. Hanwell no hizo nada más que quedarse quieto. No tuvo que esperar mucho.
—¿El honor está satisfecho, Hanwell?
—No tienes pruebas —murmuró Hanwell con la cara pálida.
—No necesito pruebas para hacer esto —Aldeborough llegó hasta él y, sin dudar, le dio un puñetazo a Charles en la cara y lo tiró al suelo—. Te advierto que, si vuelves a levantarte, volveré a golpearte.
Charles se secó la sangre de la nariz con la manga.
—No puedes probar nada.
—En realidad no te he acusado de nada.
—Fueron accidentes. Yo no tuve nada que ver con ellos.
—¿Qué accidentes fueron ésos? —preguntó Aldeborough—. Estamos todos deseando escucharlo.
Hanwell sintió los ojos de sus padrinos clavados en él, esperando una respuesta. Apretó los labios y negó con la cabeza.
—¿Los pistoleros en York? ¿El intento de asesinato en el priorato? —insistió Aldeborough—. ¿El secuestro de mi esposa? ¿Cuál era tu intención?
—Yo nunca le he deseado mal a tu esposa —dijo Hanwell—. Pero la herencia debería haber sido mía. Siempre fue ése el plan. Ella se habría casado conmigo.
—Así que decidiste tomarte la justicia por tu mano. Debería haberte matado por el dolor que le has causado a mi esposa. Y a mi hermana.
—Eso fue un error —dijo Hanwell—. No debería haber ocurrido.
—Al menos has pagado el precio. Mi esposa tiene buena puntería, según parece. No querrás que esa historia se sepa, ¿verdad? No le haría ningún bien a tu reputación —se agachó y agarró a Charles de la camisa para levantarlo del suelo—. Yo no tendré reparos a la hora de filtrarla, ya lo sabes. Y también las razones que hay detrás. Y escucha bien, Hanwell. Si mi esposa sufre algún daño en el futuro, te mataré.
—Déjalo ya, Hugh —dijo Ambrose mientras tiraba de él—. Ya has demostrado lo que querías. Y con testigos.
—Yo no soy el único culpable —dijo Hanwell tras acabar de nuevo en el suelo.
—¿No? —preguntó Aldeborough arqueando una ceja. Sólo él lo había oído—. No estarás intentando echarle las culpas a otra persona, ¿verdad?
—Será mejor que busques cerca de casa —explicó Hanwell.
—¿Qué estás sugiriendo? A no ser que Matthew haya decidido quitarme de en medio para quedarse con el título.
—¿Quién crees que estaría interesada en que estuvieras libre para volver a casarte?
Aldeborough se detuvo y volvió a mirar a Hanwell.
—Por supuesto. No se me había ocurrido.
—No soy yo el único interesado en tus asuntos familiares. Y ha facilitado mi tarea tener a alguien que me informara de tus movimientos. Creías que habías sido lo suficientemente listo para descubrirlo. Pero no tienes ni idea.
—Sí. Entiendo. Creo que quizá ya hayas dicho bastante —dijo Aldeborough—. El asunto ha quedado zanjado, caballeros —se dirigió a los testigos y finalmente se giró hacia Hanwell una última vez—. Permíteme decirte que eres despreciable.



Frances estaba de pie junto a la ventana de la sala del desayuno con los nervios a flor de piel.
—No comprendo por qué estás tan nerviosa —se quejó Juliet—. Dado que no sabes con seguridad dónde se han ido, ¿por qué preocuparte? Ven a sentarte, Frances. Estoy segura de que regresarán en cualquier momento y se preguntarán a qué viene tanta preocupación.
—Simplemente sé que algo sucede —contestó Frances—. Hugh se marchó antes del amanecer y Matthew también.
—Probablemente hayan ido a montar —observó la tía May—. No es tan raro. Siéntate, querida. Me estás dando dolor de cabeza. ¡Escucha! —Levantó una mano huesuda al oír sonidos en la puerta principal—. Probablemente sean ellos, así que ya podemos tranquilizarnos. Gracias a Dios.
Aun así, aguardaron en silencio mientras las pisadas iban acercándose.
—No es Aldeborough —dijo Frances, y rezó para estar equivocada.
Fue Watkins quien entró por la puerta.
—Ha venido la señorita Vowchurch, milady —le dijo a Frances—. Pide disculpas por una visita tan precipitada, pero necesita un momento de vuestro tiempo.
—¿Qué puede querer a esta hora? —preguntó la tía May—. Será mejor que la hagas pasar, Watkins.
La señorita Penelope Vowchurch entró en la sala, elegantemente vestida, como siempre, como si fuera lo más natural del mundo ir a visitar a alguien antes de que hubiese terminado de desayunar.
—Señorita Vowchurch —dijo Frances ofreciéndole la mano.
—Perdonad. Me doy cuenta de que… quiero decir que no deseaba… pero tenía que venir.
—¿De qué se trata?
—El duelo. ¡Debéis detenerlo!
—De modo que tenías razón para preocuparte —dijo Lady Cotherstone—. ¿Y con quién va a batirse en duelo mi sobrino, señorita Vowchurch?
—Con Charles Hanwell. ¿No podemos hacer algo para impedirlo?
Frances no podía hablar. Se le había helado la sangre al ver confirmados sus miedos. Fue la tía May la que respondió, aunque la ansiedad era evidente en su voz.
—No podemos impedirlo, señorita Vowchurch —dijo—. Si lleváis razón, fue esta mañana y ya habrá acabado. ¿Qué se le habrá metido en la cabeza al chico para hacer algo así? Pero decidme, me interesa saber cómo vos habéis obtenido esa información. Supongo que no es algo que sepa todo el mundo.
—Yo… he oído el rumor —contestó Penelope.
—Pero aunque sea cierto, lo que no entiendo es por qué estáis aquí. ¿Por qué os importa?
Para sorpresa de todas, Penelope rompió a llorar y sacó un pañuelo para secarse las lágrimas.
—No puedo pensar. Apenas he dormido. Sé que no debería decir esto, pero… lo amo. Iba a casarse conmigo antes de que todo saliese mal; antes de que se casara con vos. Yo no quiero que Charles lo mate. ¿Cómo podía ser esa mi intención? No puedo soportar pensar… Tenemos que evitar que se encuentren a toda costa.
Frances se quedó mirándola horrorizada. Comprendía demasiado bien el dolor de amar y no ser correspondida.
—A mí me parece, señorita Vowchurch, que sabéis más cosas sobre este duelo de lo que parece —insistió la tía May—. ¿Habéis hablado con Charles Hanwell de esto?
—No, por supuesto que no.
La puerta volvió a abrirse, en aquella ocasión para dar paso a Lady Aldeborough.
—Cuánta gente reunida en mi sala del desayuno —dijo al verlas a todas reunidas—. Penelope, querida, ¿qué te trae por aquí? Estoy encantada de verte, claro, y estoy segura de que hay una buena razón. ¿Dónde está Aldeborough?
—En un duelo, según creemos —contestó Lady Aldeborough.
—¿Un duelo? ¡Jamás! El marqués de Aldeborough nunca se vería implicado en algo tan inapropiado. ¿En qué estáis pensando para contar una historia así? Ahora, querida Penelope, tal vez puedas explicarme por qué has venido.



El sonido de la puerta principal cerrándose hizo que la conversación se interrumpiera por segunda vez aquella mañana. Frances sentía que iba a explotar de la tensión si tenía que quedarse quieta esperando, así que salió corriendo de la sala hacia las escaleras, donde se asomó por la barandilla. Allí estaba Matthew, entregándole los guantes y el sombrero a Watkins.
—¡Matthew! —corrió escaleras abajo—. ¿Dónde está Hugh? ¿Era un duelo? ¿Está herido? ¿Muerto? —preguntó mientras lo agarraba del brazo—. Por favor, no me mantengas en suspenso.
—Se ha acabado, Frances —dijo Matthew—. Tranquila. No está muerto ni herido de gravedad. No hay por qué preocuparse.
—¡Gracias a Dios! ¡Oh, Matthew, no tienes ni idea de…! ¿Dónde está? ¿Sigue en los establos?
—Bueno… no. He venido solo después de dejar a Ambrose en su casa. Hugh llegará enseguida… espero.
—¿Pero dónde está?
—Ha ido a ver a la señorita Vowchurch. Dijo que era de vital importancia que la viera inmediatamente —contestó Matthew.
—¿A ver a Penelope?
—Sí. No creo que haya nada de lo que preocuparse, Frances.
—¿Dijo por qué?
—No. Sólo que tenía que verla.
—¡Penelope! —susurró. Era como una pesadilla. Sus peores miedos confirmados de nuevo—. Pero Penelope está aquí.
—Oh, bien. Entonces imagino que vendrá aquí al no encontrarla en Grosvenor Square. No creo que signifique nada —añadió él al ver su rostro de preocupación.
De modo que Aldeborough correspondía a Penelope después de todo. Cuánto debía de amarla para ir directamente a buscarla después del duelo. Y ella lo amaba a él. Frances se estremeció al darse cuenta de que Hugh nunca la amaría a ella.
—¿Te encuentras bien, Frances?
Era el momento de actuar. No podía quedarse allí a esperar, no podía enfrentarse a Aldeborough sabiendo lo mucho que deseaba a Penelope. Pero podía hacer algo para detener las amenazas del vizconde Torrington. Debía hacer algo inmediatamente. Y eso le proporcionaría la soledad necesaria para que su corazón se recuperase… si es que eso era posible. Agarró a Matthew del brazo otra vez y dijo:
—Matthew, necesito tu ayuda.
—Claro. Cualquier cosa que esté en mi poder.
—Quiero el carruaje de viaje. Y a Benson. Es vital que me marche ahora.
—¿Qué? ¿Adónde vas?
—Al priorato.
—¿Hasta Yorkshire? Maldita sea, Frances, no puedes hacer eso.
—Sí puedo. Es de vital importancia que lo haga.
—No. Espera a que Hugh regrese. Habla con él, es lo mejor. No hay necesidad de huir. Estoy seguro de que Hugh nunca…
—¡No estoy huyendo! Tú no lo comprendes y no tengo tiempo para explicártelo. Debo irme ahora. ¿Quieres pedirle a Benson que prepare a los caballos?
—No debo dejarte ir sola. ¿Estás segura de esto?
—Más que de nada en el mundo.
—Entonces será mejor que vaya contigo. Aldeborough nunca me lo perdonaría si algo te ocurriera.
—No es necesario, te lo aseguro.
—No tienes elección. Si te vas, yo voy contigo.
—Muy bien. No tengo tiempo para discutir. Lo antes posible. Haré un pequeño petate, y te agradecería que no se lo dijeras a nadie —y con eso se dio la vuelta y regresó escaleras arriba. Matthew se quedó sorprendido y se preguntó qué más cosas podría depararle el día y qué le diría su hermano cuando lo descubriera.



Una hora más tarde, Aldeborough llegó a su casa. Su visita a Penelope había resultado infructuosa, pero allí había sido informado de que ella estaba esperándolo en Cavendish Square.
Pero primero debía ir a ver a Frances para tranquilizarla.
—¿Dónde está milady, Watkins?
—No está en casa, milord.
—¿Qué? ¿Estás seguro? Pensé que… ¿Cuándo se ha marchado?
—Hace como una hora. En el carruaje de viaje.
Antes de poder preguntar más, la puerta se abrió tras él y Matthew entró corriendo, vestido con abrigo y botas, y con aire de preocupación.
—¡Hugh! Gracias a Dios que has llegado. He intentado detenerla, pero me ha dado esquinazo. Estoy seguro de que ésa era su intención desde el principio. Lo siento mucho.
—¿Qué ha hecho? ¡Dímelo! —exclamó mientras agarraba a su hermano del brazo.
—¡Se ha ido!
—¿Pero dónde? Por el amor de Dios, Matthew, dime lo que sepas.
—Al priorato —contestó Matthew—. Dijo que era urgente y estaba… triste. Tal vez debería advertirte, Hugh, pero le dije que habías ido a ver a la señorita Vowchurch.
—¿Qué le dijiste exactamente? —Aldeborough vio la inseguridad en el rostro de su hermano—. ¡Matthew! No creerás que… ¿Realmente creías que tenía una relación clandestina con Penelope? ¡Y ahora Frances probablemente también lo crea! Tengo que detenerla, pero primero hay un asunto del que tengo que ocuparme. Al menos a Benson se le ocurrirá parar en El Ciervo Blanco en Hitchin. La encontraré allí. Puedes venir si quieres.
—¿Al priorato? Pero… no querrás que vaya contigo, ¿verdad? Además, había planeado…
—Puedes conducir el carrocín. Me duele demasiado el brazo.
—¡Iré a preparar a los caballos!



—¡Aldeborough, por fin!
—¿Hugh, adonde ha ido Frances? —preguntó Juliet—. Matthew lo sabe, pero se niega a contarlo.
—Probablemente te haya abandonado, Aldeborough —dijo su madre—. Sabía que no podía salir nada bueno de ese matrimonio, pero nunca hiciste caso a mis consejos. ¿Cómo pudiste aliarte con…?
—Creo que necesitamos una explicación —interrumpió Lady Cotherstone.
—Estoy de acuerdo. Pero deberíais saber que Frances no me ha abandonado. Sé dónde encontrarla y por qué se ha ido. En cuanto al resto de la explicación, no creo que sea la mejor persona para darla. Me sorprende que vengáis de visita tan pronto, señorita Vowchurch.
—He venido porque… porque… no puedo decirlo.
—Como bien sabéis, acabo de batirme en duelo. Estaréis encantada de saber que Charles está a salvo, aunque un poco magullado. Pero dudo que aparezca en sociedad durante algún tiempo.
—¿Ves, Penelope? Es justo lo que te habíamos dicho —dijo Juliet—. No había necesidad para preocuparse.
—No creo que la señorita Vowchurch merezca tu compasión, Juliet. De hecho, merece tu desprecio.
—No sé lo que quieres decir —dijo Penelope.
—Me temo que Charles ha hablado demasiado. Fui a veros antes de venir aquí, pero parece que nuestra discusión ha de tener lugar en público. Él no quería llevarse toda la culpa por los supuestos accidentes de mi esposa. Creo que había cierto entendimiento entre vosotros.
—Eso es mentira. Yo no tengo contacto con Charles Hanwell —se apresuró a decir Penelope.
—Me temo, señorita Vowchurch, que Charles hizo ciertas alegaciones. Fueron dichas en público y serán motivo de especulación.
—No.
—Encajaría en vuestros planes el hecho de que yo quedara libre para volver a casarme, ¿verdad? Y Frances estaba en medio. Pero no saldríais beneficiada si yo moría en el duelo. No se puede confiar mucho en Charles como cómplice, ¿verdad? Sus intereses no eran tan específicos como los vuestros. Estaba dispuesto a matarnos a mi esposa y a mí si con eso conseguía el dinero de la herencia para rescatar la economía familiar.
—No lo comprendo —dijo Penelope—. Yo te quiero. Siempre te he querido. Y aun así has destruido todas mis esperanzas y sueños… ¡has destruido mi vida!
—No —contestó Aldeborough—. La habéis destruido vos. Al poner vuestras esperanzas en algo que jamás sucedería. Y al permitir que os arrastraran a una trama de codicia e hipocresía.
—¡No! —gritó Penelope—. Fue culpa tuya. Deberías haberme dicho que no te casarías conmigo. En vez de no decir nada y dejarme creer que el tiempo curaría tu pena y que acabarías por aceptarme como esposa.
—Sí —admitió él—, parte de la culpa es mía. Permití que la muerte de Richard me afectara demasiado. Si no me hubiera sentido culpable de su accidente, si no hubiera cerrado mi corazón y mi mente, habría sido más abierto con vos. Y por eso os hice tanto daño a Frances y a vos. Pero nada puede excusar vuestro deseo de herir a Frances.
La señorita Vowchurch miró a su alrededor y vio la rabia, la pena y el descrédito en el rostro de aquéllos que la rodeaban. Sin decir una palabra, se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. Entonces se detuvo y le dirigió una última mirada a Aldeborough.
—Yo te habría amado —dijo—. Habría sido una buena esposa.
Abandonó la sala en silencio y sus pisadas resonaron en el hall de la entrada.
La tía May se puso en pie como si pretendiera ir tras ella.
—No —dijo Aldeborough—. Deja que se vaya. Ha fracasado y todo ha acabado.
—Muy bien. Si eso es lo que deseas. Ahora lo que tienes que hacer es encontrar a Frances y convencerla para que vuelva. Puede que no sea fácil, si piensa que primero fuiste a ver a Penelope.
—¿Crees que no lo sé?
[image: Imagen]
Quince
EL fuego recién encendido en la sala privada de El Ciervo Blanco, en Hitchin, comenzaba a proporcionar un ambiente acogedor en la habitación, pero Frances estaba demasiado inquieta como para sentarse y apreciar su presencia. El cansancio hacía que la cabeza le diese vueltas, pero los nervios la mantenían en movimiento, de la silla al sillón, de la ventana a la chimenea. No podía pensar en dormir y apenas había cenado.
No quería detenerse en su viaje, pero había acabado cediendo al sentido común. Benson, el cochero de Aldeborough, le había asegurado que los caballos necesitaban descansar, aunque ella no, y que deberían parar allí para pasar la noche. Algunas posadas no eran respetables. Y, según él, Aldeborough lo habría despedido al instante si permitía que le pasase algo. Era su deber cuidar de la marquesa, sobre todo cuando su marido no estaba al corriente de sus intenciones.
Gracias a su título, y al hecho de que el marqués era conocido en la posada, Frances había ocupado un salón con dormitorio y una habitación más pequeña para su doncella. Pero no podía descansar. Era necesario que viera a su tío. Tenía que poner fin a los acontecimientos que amenazaban a Aldeborough. Y si para ello debía sacrificar su herencia, lo haría.
La posada era ruidosa, con tantas idas y venidas de los carruajes frente a su ventana que dudaba que pudiera dormir algo en toda la noche. Las voces y las pisadas resonaban por los pasillos cada vez que llegaba algún nuevo viajero. De pronto la puerta se abrió.
—Lo siento —dijo ella mientras se daba la vuelta—. Esta es una sala privada… —las palabras quedaron suspendidas en el aire.
En el marco de la puerta se encontraba Aldeborough.
—Buenas noches, milord —consiguió decir, sólo para dar buena impresión al posadero, que se encontraba junto a él.
Su marido no dijo nada, simplemente entró en la habitación, se quitó los guantes y el abrigo y los lanzó sobre una silla. Parecía furioso. Frances se refugió tras una silla de respaldo alto frente a la mesa y agarró la madera con los dedos. No había esperado que la siguiera. O al menos no tan rápidamente.
—¿Deseáis algo de beber o de comer? Estoy segura de que…
Aldeborough cerró la puerta en las narices del posadero y se volvió hacia ella.
—No. No quiero nada de comer ni de beber. Quiero, señora esposa, que me digas exactamente qué crees que estás haciendo.
—Voy al priorato.
—De eso ya me doy cuenta. ¿Pero por qué? Y sin decírselo a nadie.
—Se lo dije a Matthew.
—Debería estarte agradecido entonces. ¡Pero no me lo dijiste a mí!
—No quería molestaros.
—¿Molestarme? Acabo de pasar las peores veinticuatro horas de mi existencia. Vengo de batirme en duelo con tu primo Charles, donde por cierto no lo he matado. Llego a casa y mi madre me dice que me has abandonado, sin decir palabra, y que te has llevado el carruaje, los caballos y a Benson. Puedes imaginar lo que disfrutó mi madre dándome la noticia. Tuve que explicarle que… no importa, no voy a entrar en eso. He tenido que sufrir a Matthew conduciendo mi carrocín durante casi cinco horas, así que estoy cubierto de polvo y me duele el hombro —se detuvo, aunque sólo para tomar aliento.
—¡No había razón para que me siguieras hasta aquí! —Le interrumpió Frances.
—¡Claro que no! Habría sido mucho mejor dejar que mi esposa se fuese por el campo sola. He estado terriblemente preocupado todo el camino. Y entonces, en vez de encontrarte muerta en una zanja, aquí estás, cómodamente en la posada. Por lo menos Benson tuvo la precaución de parar aquí, de lo contrario estaría buscándote por todo el país. No, mi querida esposa, no me molesta.
—Bueno, no hay necesidad de gritar.
—No estoy gritando. Estoy siendo de lo más razonable dadas las circunstancias. Esto es peor que combatir en la Península. Al menos allí no tenía una esposa por la que preocuparme. Cada vez que me doy la vuelta te ves implicada en una trama descabellada. Mereces que te retuerza el cuello. Y no te quedes ahí, tras esa silla, como si fuera a abalanzarme sobre ti. No puedo evitarlo.
—¡Eso no es justo!
—¡No me siento justo!
La puerta se abrió tras Aldeborough y dio paso a Matthew.
—Le he dicho a los mozos que…
—Vete, Matthew.
—De acuerdo —su hermano se retiró, no sin antes dirigirle una mirada de compasión a Frances.
—Ahora dime, Frances, ¿qué era tan urgente como para salir corriendo al priorato sin esperar? Y te agradecería que me dijeras la verdad —se sentó en uno de los sillones frente al fuego para descansar.
—Muy bien. No te va a gustar, pero no se me ocurrió otra cosa y no cambiaré de opinión. No importa lo que digas o hagas. Tenía que ver a mi tío. Y me parecía que no podía esperar si quería asegurarme de que tu vida estuviese a salvo. Mi tío te culpaba por robarle el dinero. Eso ya lo sabes. No quisiste hablar de los pistoleros conmigo, pero yo sabía que no era un robo. Iba a ser un asesinato a sangre fría. Si hubieras muerto, mi tío habría podido recuperar el control sobre mí y sobre mi herencia. Habría organizado el matrimonio con Charles, que siempre había anticipado. El plan no tuvo éxito. Tal vez consideró demasiado peligroso intentarlo de nuevo. Así que intentó chantajearte. Charles me secuestró para pedir rescate. Y tú habrías tenido que pagar. Fuera como fuera, mi tío conseguiría el dinero.
—¿Te dijo Charles eso?
—Sí; bueno, no lo negó cuando le acusé de ello. Pero eso tampoco funcionó. ¿Y qué será lo siguiente? ¿Qué le impedirá volver a intentarlo? Te obligó a batirte en duelo, donde podrías haber muerto. No puedo vivir con miedo constante a que te maten o hieran. No podría soportar que murieras. Así que pensé en ir a ver a mi tío y ofrecerle el dinero que desee. Entonces tú estarías a salvo. Mi herencia no vale tanto como para que pierdas tu vida. Por eso me marché.
De pronto todo quedó muy claro. Aldeborough se frotó la cara con las manos, se acercó al aparador y sirvió dos copas de brandy. Le entregó una a Frances, se bebió la suya de un trago y se quedó observándola por un momento.
—Frances —dijo con voz controlada—, me haces sentir humilde. ¿Realmente estás diciendo que renunciarías a tu herencia por mí?
—Sí, lo haría. No puedes impedírmelo.
—Eres una mujer muy resuelta y te admiro más de lo que imaginas, pero tengo que confesarte algo.
—¡Oh, Hugh, ya lo sé! En realidad no importa —las lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas.
—¿Lo sabes? ¿Cómo? ¿Te lo dijo tía May?
—No. Fue Matthew. Cuando regresó a casa del duelo.
—¡Pero Matthew no lo sabe!
—Me dijo que habías ido directamente a verla a ella después del duelo. Pero ella estaba en Cavendish Square. Te ama, Hugh. De verdad. Estaba tan alterada y quería saber qué podíamos hacer para detener el duelo. Siempre estuvo planeado convertirse en tu esposa, y ella te desea. Si te divorcias de mí, entonces podrás casarte con ella y ser feliz. Lo comprendo.
—¡Oh, Dios! Esto es un lío, Frances.
—Lo sé.
—No. No lo sabes. ¿Cómo diablos puedo empezar a explicarlo? —La miró y se le rompió el corazón al ver sus lágrimas—. Ven aquí.
—No.
—Entonces iré yo. Siento la necesidad de besarte.
—Preferiría que no lo hicieras.
—Creí que te gustaba que te besara.
—Sí. Me gusta. Pero eso empeorará las cosas.
—Muy bien. Pero no te prometo que lo haga siempre —ignoró su reticencia, le dio la mano y tiró de ella hacia el sillón que acababa de dejar libre.
—Siéntate y escucha. Parece que tengo mucho que explicar.
—No tienes nada que…
Le colocó las manos a ambos lados de la cara y la besó para silenciarla.
—Ahora escucha. Tenías razón al pensar que Torrington me culpaba a mí. Y los pistoleros fueron pagados para matarme a mí y librarte del matrimonio. Pero las cosas cambiaron. De lo que no te diste cuenta es de que tú te convertiste en el blanco de los planes de tu tío. Tal vez pensara que eras un objetivo más fácil.
—¿Yo? ¿Pero por qué? ¿De qué iba a servirle que yo muriera? No puedo creer que estemos hablando de esto, de que mi tío pudiera querer matarme.
Aldeborough se sentó frente a ella y se inclinó hacia delante.
—Hedges no te dijo todas las cláusulas del testamento de tu madre. Yo le pedí que no lo hiciera. Puede que estuviera mal, pero mi única excusa es que deseaba ahorrarte el miedo y la ansiedad. Pensé que podría protegerte. Una vez me dijiste que eso era lo único bueno de nuestro matrimonio. Yo no quería destruirlo. Tu herencia es válida, pero depende de una cosa. Si mueres o no tienes hijos antes de los veinticinco, el dinero regresará a tu padre; y en este caso al vizconde Torrington, tu tutor legal.
Frances se quedó mirándolo con las cejas arqueadas.
—Así que mi tío saldría beneficiado si cualquiera de los dos muriera.
—Sí. Si yo muero, tú quedas libre. Si mueres tú… Bueno, tengo que ser justo, Frances. No creo que tu tío se opusiera al plan, pero él no estaba detrás de todo.
—¿Charles?
—Si no podía casarse contigo… Estoy seguro de que lo entiendes. Lo siento. ¿Te gustaba mucho, Frances?
—No… Es sólo que se trata de mi primo. Él es el único que me mostró algo de aprecio cuando vivía en Torrington Hall. Fui una ingenua.
—O quizá te sentías sola.
—Quizá —lo pensó por un momento—. ¿De modo que los pistoleros querían matarnos a ti o a mí?
—Oh, creo que tenías razón en eso. Era para quitarme de en medio. Pero el intento de secuestro de Charles… eso no era para chantajearme, Frances. No pensaba liberarte. Creo que habrías desaparecido convenientemente y tu cuerpo habría sido encontrado en alguna calle de Londres; habría sido fácil culpar a algún ladrón.
—No puedo creer que sea culpable de algo así. ¿Esas cosas realmente ocurren?
—Me temo que sí. Y hay algo más que debo decirte.
—Son tantos secretos.
—El accidente en el priorato, cuando Beeswing se cayó, no fue por el puente. La herida de la yegua fue causada por un disparo. Selby tenía sus sospechas y Kington encontró la bala clavada en la barandilla del puente. No tengo pruebas de que Charles estuviera detrás, pero no me cabe ninguna duda.
—¿Charles? ¿Charles intentó matarme?
No hacía falta contestar. Frances se quedó callada durante unos segundos sopesando sus palabras.
—Entiendo. ¿Y por qué no me lo contaste?
—Habías pasado la vida con miedo. Sé que las cicatrices de tu espalda dan fe de ello. Siendo mi esposa parecías feliz. ¿Cómo podía causarte miedo de nuevo?
—¿La amenaza aún existe? —preguntó ella—. ¿Charles seguirá conspirando hasta que consiga lo que quiere?
—No. Creo que no. Charles quedó en evidencia después del duelo —le explicó Aldeborough—. Se condenó con sus propias palabras ante testigos. No creo que volvamos a verlo por Londres; se habrá convertido en persona non grata. Con Masters como padrino, todo el mundo lo sabrá. Si alguien intenta hacernos daño en el futuro, él será declarado culpable de antemano. Puedes estar tranquila.
—¿Lo heriste? Casi desearía que lo hubieras hecho.
—No. Apunté mal deliberadamente. Pero él me dio a mí. Pero nada grave.
—Pero Matthew dijo que no estabas herido —dijo ella poniéndose en pie—. No lo sabía. Déjame ver.
—No es necesario. Es una herida superficial; nada de lo que preocuparse. La manera de conducir de Matthew por la carretera me ha causado más dolor —le quitó la copa de brandy y estrechó sus manos mientras la miraba a los ojos—. Antes de salir de casa, tía May me dio un consejo con el que estoy de acuerdo.
Comenzó a deslizar las manos por sus brazos para acercarla a él, incapaz de resistirse a sus labios. Pero ella se apartó.
—Por favor, no.
—Dios, Frances. No sabía que me encontraras tan desagradable.
—¿Desagradable? Te quiero. Te amo y envidio a Penelope con toda mi alma —se detuvo en seco—. Perdóname. No era mi intención cargarte con eso. Si pudieras olvidar que lo he dicho…
—¡Penelope!
—Sí. ¿Entiendes? Es más fácil para mí que no me toques aún. Al menos hasta que pueda aceptar las cosas con más ecuanimidad.
—Pero no es más fácil para mí, así que tendrás que perdonar mi egoísmo —la agarró con fuerza y la abrazó contra su pecho—. Quédate así por un momento. No te resistas. No puedes imaginar cuánto he esperado oírte decir que me querías.
Finalmente la soltó, pero entonces le agarró las manos y las apretó contra su corazón.
—¿Sientes eso, Frances Rosalind? Mi corazón late por ti. Me ha llevado mucho tiempo darme cuenta de ello. Te quiero. No quiero a Penelope. No deseo casarme con ella. Me niego a divorciarme de ti y a permitir que te escapes al priorato, ni cualquier otro plan que tengas en mente. La casualidad te puso en mi camino y eres mía, en cuerpo y alma. No te dejaré marchar. Una vez te dije que no permitiría que te escaparas, pero esto es diferente. Te quiero. Has dado un giro a mi vida y no quiero que vuelva a cambiar. ¿Qué tienes que decir tú?
Sin separarse, se sentaron los dos en el sofá frente al fuego.
—¿Por qué no me dijiste esto antes? —preguntó ella.
—Lo hice.
—No. Jamás lo habría olvidado.
—Te quedaste dormida en mis brazos. Sabía que no lo recordarías.
—¿Pero por qué te fuiste después del duelo a ver a Penelope? Si no la amas, ¿por qué lo hiciste? Y has de saber que ella te ama a ti.
—No. Ella desea casarse. Tener ese estatus. La riqueza. Siempre ha esperado ser marquesa de Aldeborough. Cuando Richard murió, pensó que yo ocuparía su lugar. Y quería dejarle claro que eso no es posible. Fui a verla por algo que dijo Charles después del duelo. Parece que no estaba solo en sus planes.
—¡No pudo ser Penelope!
—Piénsalo, Frances. ¿Quién se beneficiaría con tu muerte aparte de Charles? Yo podría volver a casarme. La iniciativa no fue suya, pero sin duda alentó a Charles. Aunque ella no quería que yo muriese en el duelo. Por eso estaba tan preocupada cuando fue a Cavendish Square para evitar que nos encontráramos. Frances palideció.
—¿Cómo puede odiarme tanto?
—No. Simplemente te pusiste en medio de sus ambiciosos planes. Ella deseaba a Richard; me deseaba a mí. No creo que te odie a ti más de lo que me quiere a mí.
—Y yo pensaba que la amabas. Sé que a veces me deseas y que siempre me has mostrado ternura, pero nunca has demostrado amarme. Penelope siempre me ha parecido tan apropiada.
—Ella no es la esposa que yo habría elegido. Sí, es hermosa y sofisticada. Su educación es excelente. ¿Pero de qué hablaría con ella? Nos aburriríamos terriblemente. ¿Te la imaginas hablando con Kington de reparaciones en los tejados? De hecho, dudo que jamás consintiera vivir en el priorato. Pero eso no es lo más importante. Te prometí que te protegería porque era necesario después de haberme convertido en tu manera de huir de Torrington Hall. Pero en vez de protección te traje peligro y amenazas de muerte, hasta el punto de que has huido de mí. He sido un desconsiderado. No tenía pensado que mi matrimonio cambiase mi vida en ningún aspecto. Me darías un heredero y eso es todo lo que esperaría de ti. Espero que puedas perdonarme. También te prometí la libertad para poder vivir tu propia vida. ¿Será eso suficiente para ti? Dices que me quieres, ¿pero estás segura? Parece que tengo pocas cosas a mi favor.
Le sorprendió ver que, tras un silencio, Frances comenzaba a sonreír.
—Eres tremendamente honroso. Estoy acostumbrada a un marido mucho más exigente y posesivo. Creo que tía May diría que el duelo te ha suavizado.
—¿Qué quieres decir?
—Sé por qué te ofreciste a casarte conmigo, no me engañaste. Sé que era un matrimonio de conveniencia para los dos. Pero me has mostrado cariño y compasión cuando mi mente se negaba a aceptar que cualquier hombre fuese capaz de eso.
Se acercó a él y lo besó.
—Te quiero, Hugh. Te necesito. No quiero seguir mi camino sola. Soy tuya y no deseo más que eso. Tócame —le rogó—. Hazme sentir que los peligros han cesado y que podemos estar juntos.
Aldeborough colocó las manos en sus hombros y la miró.
—Te deseo como mi esposa, Frances, en todos los aspectos que un hombre puede desear a una mujer. ¿Dejarás que te demuestre lo mucho que te quiero? Deseo hacerte el amor.
Se quedaron de pie, separados por el espacio y la marea de acontecimientos que finalmente los había conducido a aquel momento. Sus ojos hablaban de dudas, inseguridades y dolores del pasado. Entonces Frances, con una pequeña carcajada, dio el último paso y le rodeó el cuello con los brazos. Él la abrazó como si jamás fuese a soltarla y devoró su boca. La respuesta de Frances fue inmediata, y más de lo que podría haber esperado, pues sintió cómo todo su cuerpo se estremecía entre sus brazos.
Finalmente levantó la cabeza, pero los dos seguían perdidos en las profundidades de los ojos del otro; ardientes de deseo, uno contra el otro.
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Dieciséis
EL sol comenzaba a ocultarse en el horizonte y proyectaba una luz suave sobre la terraza de piedra del priorato, donde se encontraba sentada Frances. Las piedras de la casa desprendían el sutil calor que habían ido absorbiendo durante el día. Pero estaban a principios de mayo y sabía que pronto tendría que retirarse a la biblioteca, donde un fuego estaría esperándola.
Habían decidido continuar hasta el priorato y dejar que Matthew regresara a Londres. Habían llegado el día anterior, cansados, pero con un gran sentimiento de alivio. Durante el camino, Aldeborough le había demostrado su amor, pero seguía habiendo una tensión entre ellos que inquietaba a Frances. Podía imaginar el problema, pero sabía que era algo que tenía que resolver él.
Pero no perdía la esperanza, pues, al despertar aquella mañana, había encontrado un regalo esperándola en el tocador. La miniatura de una rosa dorada, pintada sobre marfil. Algo creado por un experto, sin duda. Junto a ella se encontraba el capullo de una rosa, y debajo un pedazo de papel doblado.
Frances se sonrojó al recordarlo. La rosa dorada ocupaba ahora un lugar importante junto a su cama. La flor iba enganchada a su vestido, donde los pétalos brillaban con el sol. Y el pedazo de papel… Eso lo llevaba todo el día sobre su corazón. Lo abrió y sintió un vuelco en el corazón.
Porque le había escrito un poema. Un poema de amor, nada menos. Volvió a leerlo y le produjo la misma sensación que al principio.
Toma esta rosa, Oh, Rosa,
Pues es la flor del amor.
Y con esa frágil rosa
El amante queda cautivo.
Mira esta rosa, Oh, Rosa,
Y sonríe al verme,
Pues con el sonido de tu risa
Tu esclavo podrás hacerme.
Huele esta rosa, Oh Rosa
Y sabrás que eres tan dulce,
Que tu perfume me tiene prisionero,
Adorándote a tus pies.
Oh, Rosa, esta rosa pintada
No hace justicia a tu cuerpo.
Pues aquél que pinta la flor
No pinta el aroma de su alma.

Estaba dedicado: A Frances Rosalind: Mi propia rosa incomparable.
Se llevó el papel a los labios, volvió a doblarlo y se lo guardó. ¿Cómo podría haberlo sabido? ¿Cómo podía haber elegido unas palabras tan tiernas para calmar el dolor de su corazón?
Suspiró y desvió su atención hacia el pequeño gatito que intentaba agarrar con sus garras el extremo de su chal de cachemir. Sonrió y lo tomó entre sus manos. Pero inmediatamente levantó la mirada al oír pisadas en el camino de arena.
Aldeborough, seguido de dos perros de caza, subió las escaleras al final de la terraza. Se acercó y se quedó de pie ante ella, con expresión enigmática.
—Hugh. Siéntate conmigo —dijo ella.
—¿Qué es esto? —Se sentó a su lado y levantó al gatito con una mano.
—Un regalo. Fui a los establos a ver a Beeswing y Selby me lo dio. Creo que quería quitárselo de en medio.
—¿Qué vas a hacer con él?
—Quedármelo, por supuesto. Podrá atrapar ratones, y creo que en las cocinas podría ir bien.
—Sólo si los ratones son muy pequeños —dejó al cachorro en el asiento junto a ellos y el animal se quedó dormido casi al instante.
—Hugh, dime qué es lo que te atormenta.
—Nada. ¿Qué podría ser? —Pero su respuesta sonó demasiado casual y ni siquiera la miró a los ojos al contestar.
—Él sigue aquí, ¿verdad? Sigue interponiéndose entre nosotros.
Aldeborough la miró y se puso en pie bruscamente.
—Ven a dar un paseo conmigo. La tornó del brazo y la llevó hasta la puerta de hierro que daba acceso al patio de la iglesia, la iglesia donde se había casado cuando apenas lo conocía. Caminaron en silencio, pues ella sabía exactamente adonde la llevaba, y se detuvieron finalmente cuando llegaron al grupo de lápidas donde reposaban los anteriores Lafford.
Casi todas las lápidas estaban sucias y cubiertas de musgo, pero Aldeborough la detuvo frente a una nueva, con un nombre claramente grabado en la superficie. Richard.
Frances se soltó del brazo de su marido y se colocó al otro lado de la tumba, un símbolo de la división entre ellos.
—Tienes que ponerle fin, Hugh. Debes dejar atrás su fantasma o te devorará. Y a mí también.
—Lo sé. Lo acepto. Acepté la culpa de su muerte porque me parecía mal que alguien tan lleno de vida como Richard muriera de esa manera. ¿Cómo pudo morir por un accidente? Tenía que haber culpa; y no había nadie que la aceptara. Y como con la culpa vinieron las responsabilidades, convertí la herencia y el título en una carga que jamás debería haber sido. Lamenté tener que dejar mi propia vida, la que me gustaba, la que había elegido en oposición a mi padre, para aceptar un estilo de vida que no era el mío. Estaba amargado y furioso; y permití que mi ira hiciera más daño del que puedas imaginar.
—¿Beber y apostar? ¿Letitia Winters?
—Entre otras cosas.
—Entonces cuéntamelo —dijo ella—, para que no haya más secretos entre nosotros.
—Lo del juego y la bebida ya lo sabes. Y Letitia —suspiró—. Me reconfortó cuando permití que me consumiera la autocompasión y el odio. No era ningún héroe. Te llevé al priorato aquella noche porque estaba demasiado borracho. No debería haber comprometido tu honor como lo hice. Me casé contigo por beneficio propio, porque no quería arrastrar por el fango el apellido familiar con un escándalo. Te descuidé, te dejé sin protección, sabiendo que podrías estar en peligro, y le di a Charles la oportunidad de secuestrarte; si te hubiera matado, mis manos habrían quedado manchadas con tu sangre, como con la de Richard, porque sabía que eras vulnerable. Pero no te cuidé lo suficiente. Me fui a Newmarket y te dejé sola. Y debería haber puesto fin a la situación con Penelope desde el principio en vez de ignorarlo y creer que no era importante. Fue egoísta hasta el extremo y alentó a Penelope a creer que podría ser mi esposa. Digas lo que digas, fueran cuales fueran mis argumentos, puse tu vida en peligro. Merezco tu desprecio, Frances. No tu amor.
—Muy bien —dijo ella—. Acepto lo que dices. Pero creo que debo equilibrar la balanza. Dices que me descuidaste. Yo no lo veo así. Me diste una familia, un estatus, riqueza, lujo. Puede que para ti eso sea algo normal, pero yo nunca lo había tenido. No tenías por qué casarte conmigo. ¿Qué era yo? No era nadie. No merecía tu consideración. Podrías haberme enviado de vuelta con mi tío y todo habría quedado arreglado. Yo no tenía una reputación que perder y aun así elegiste quedarte conmigo. ¿Cómo no voy a amarte? Me demostraste compasión y me devolviste el respeto a mí misma. Nunca olvidaré la noche en que me tocaste las cicatrices y las besaste como si fueran símbolos de belleza, no de degradación. Me quitaste la vergüenza que llevaba conmigo cuando no podía soportar que nadie lo supiera. Creo que ése fue el momento en que me enamoré de ti.
—Lo recuerdo. Recuerdo el miedo en tus ojos. Vivirá conmigo para siempre.
—Sí. Dices que podrías haberme protegido de Charles. Sabías que se movía por la desesperación y la codicia. Penelope también. No puedes culparte por eso. ¿Cómo podrías haber previsto el desenlace de tu matrimonio conmigo? Hay demasiadas cosas relacionadas que no pueden separarse, y no creo que tengas que dar cuentas por los pecados de mi primo.
—Eres demasiado generosa, Frances.
—Soy realista. Hugh, te quiero, pero no puedo vivir con Richard entre nosotros. ¿Realmente crees que él habría querido eso?
—No. Creo que él sería el primero en decírmelo.
—Entonces…
—Sé cuál es el remedio —se giró y miró hacia el horizonte, donde el pueblo se escondía en un pliegue de la colina—. Está aquí. En la finca. El dinero está disponible. Sólo se necesita tiempo e interés. Richard y mi padre… bueno, ellos no lo veían como un medio de vida, sino como una manera de financiar su casa en Londres y la de Leicestershire. Intentaré mejorar las cosas aquí. Podría criar caballos. Tú misma has visto lo mucho que hay que hacer y todo lo que podría conseguirse. Me he dado cuenta de que es un proyecto que necesita tiempo y que podría darme una gran satisfacción; tal vez lo lleve en la sangre después de todo. Y ahora tengo una responsabilidad añadida; tú. ¿Aceptarías vivir aquí en vez de en Londres?
—¿Qué? ¿Sin una Temporada en Londres? —Bromeó ella—. Ésa fue la única razón por la que me casé contigo. ¿Aceptarías tú vivir aquí en vez de en el ejército? ¿Estarías contento?
—Eres muy astuta —contestó él con una sonrisa—. Sí, puedo. Tal vez debería ceder y dejar ir a Matthew; aunque sea para mantenerlo alejado de los establecimientos de juego de Pall Mall. ¿Y bien, señora esposa? —preguntó estirando un brazo hacia ella.
—Viviré aquí contigo. La finca me encanta, desde la noche que me trajiste aquí. Hazlo, Hugh. Revive este lugar.
Era lo que Aldeborough había estado esperando oír y se dio cuenta de que ella le había ayudado a hacerlo. Se llevó su mano a los labios y le besó los dedos en silencio. Cruzó sobre la tumba de su hermano y la tomó entre sus brazos.



—He estado pensando —mientras regresaban caminando hacia la casa, Aldeborough se detuvo y la giró hacia él. Cuando ella lo miró, agachó la cabeza y le dio un beso en el pelo, otro en los ojos y finalmente en la mano.
—Dime, mi amor. ¿Me escribirás más poemas de amor?
—Sólo si insistes —contestó él—. Tengo una confesión que hacerte, Frances Rosalind.
—¿De verdad? ¿Cuál es?
—Tuve un poco de ayuda. De un trovador medieval que se cruzó en mi camino… Pero sus sentimientos hacia su dama son los míos, y las palabras que expresó reflejan lo que llevo en el corazón.
—Entonces te perdono. ¿Cómo podría no hacerlo?
—Y ahora, como iba diciendo antes de que me interrumpieras, he estado pensando en tu herencia. Si no recuerdas mal, depende de una cosa.
—¿Qué es?
—Tienes cuatro años para tener un hijo. De lo contrario, el dinero regresará a tu tío.
—¿Cuatro años? Es poco tiempo —contestó ella con una sonrisa—. Tendrás que persuadirme.
—Quiero que engendres a mi heredero —dijo él con ferocidad—. Al fin y al cabo ésa es la razón por la que me casé contigo.
—Eso no es muy persuasivo. Creo que puedes hacerlo mejor. Además, quiero una hija a la que poder dejarle mi dinero. Ahora tenemos una tradición familiar.
—Sabía que te mostrarías difícil —la besó apasionadamente, para no dejarle duda de cuáles eran sus intenciones.
—Bueno entonces.
Le agarró la mano y la abrazó de nuevo. Aquel amor era aún demasiado nuevo, demasiado fresco como para darlo por sentado. Un torrente de incredulidad recorrió su cuerpo. Le parecía increíble que Frances pudiera amarlo, que él pudiera amarla a ella con tanta seguridad.
—Mi amor. Mi alma. Te adoro. ¿Tú me amas, Frances Rosalind?
—Sí —contestó ella.
—Dímelo otra vez para que pueda creerlo.
—Te amo. Te doy mi cuerpo, mi corazón y mi alma libremente y sin condiciones. Ésa es tu herencia.
Aldeborough le dio un beso suave en la frente, casi de forma reverencial, y aceptó su regalo.

* * *
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La heredera fugitiva
Tuvo que escapar en medio de la noche y eso marcó su destino
Tras confundir a la señorita Frances Hanwell con una sirvienta fugitiva, Hugh se dio cuenta de su error al día siguiente. El escándalo era inevitable, y un matrimonio de conveniencia parecía la única salida. Cuando Hugh descubrió la vida tan horrible que Frances había llevado hasta ese momento, empezó a sentir un gran respeto hacia ella. Y cuando una herencia inesperada amenazó su seguridad, no dudó en protegerla con todas sus fuerzas.

* * *
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